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          Él es mi jefe millonario, pero solo temporalmente.

        


        


        
          Tiene el pelo oscuro, un bonito rostro cincelado y un cuerpo fantástico.


          Posee todo lo quiere y cuando él lo dispone.


          Estoy aquí simplemente para organizar su agenda,


          Ayudarle a conseguir sus metas, mientras su compañía se expande.


          No hay forma de que pueda mantener la relación


          en el ámbito estrictamente profesional.


          Caden es poderoso. Imponente. Intenso.


          Quizá no quiero que pase el tiempo tan rápidamente.


          Quizá el puesto de asistente, no era la única posición que me imaginaba.


          Desde que tuve a mi hija, he perdido la confianza en los hombres.


          Son buenos para pasar una sola noche, nada más.


          No estoy buscando una relación.


          Él, sin embargo, es el tipo de hombre


          que no se detiene hasta tener todo lo que quiere.


          Y Caden quería todo de mí.


          Cuerpo y alma.

        


        


        
          Podría decirle que no, pero cuando me toca, todo lo que quiero es gritar SÍ.
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      Sonreí al contemplar el mural de premios que Bridger Real Estate había recibido de varias publicaciones e instituciones diferentes. Pronto íbamos a necesitar otra pared para exhibirlos. Supongo que podríamos haber empezado quitando algunos de los más antiguos, pero realmente no contemplaba esa opción. Estos premios eran parte de nuestra historia: todos ellos, los más antiguos y los más recientes. No hubiéramos llegado adonde hoy estamos, si no fuera por ellos.


      Designé un lugar para nuestro último premio y lo coloqué en la pared. Estaba enderezándolo y dando unos pasos hacia atrás cuando, de repente, Brandon entró.


      —¿Encontrarás algún día algo más interesante para decorar tu pared con un montón de premios y artículos de revistas? – bufó.


      Me encogí de hombros, sonriéndole sin arrepentimiento.


      —Lo dudo. Estoy muy orgulloso de esta empresa, ya lo sabes.


      —Pues pronto necesitarás una oficina más grande —continuó mi asesor financiero mientras se dejaba caer en un asiento frente a mi escritorio. Frunció el ceño—. Espera, ¿es por eso por lo que has estado presionando a la junta para aprobar la mudanza de la sede a ese otro edificio en la otra punta de la ciudad?


      Puse los ojos en blanco.


      —No, sólo me gustaría que nos trasladáramos para poder tener una oficina más grande. Sabes que este espacio nos está quedando pequeño… Nos vendría bien un poco más de espacio para estirar los brazos, especialmente en la sala de descanso, el vestíbulo y el resto de despachos.


      Brandon levantó ambas manos, riendo.


      —Bien, bien. Sólo bromeaba.


      Mientras levantaba las manos, noté que traía algo con él.


      —Oh, ¿y esa libreta?


      Que Brandon llevara un cuaderno en las manos significaba que su intención no era únicamente llevarme a comer contra mi voluntad, como me había imaginado desde el principio. Puede que fuese mi asesor financiero, pero tenía mucha libertad dentro de la empresa y le permitía tomar la mayoría de las decisiones por su cuenta. No creía que supervisar y controlar a las personas en las que confiaba, fuese un buen método: era mejor dejar que ellos mismos tomaran las decisiones que consideraban correctas para la compañía.


      Aunque Brandon era técnicamente mi empleado, nueve de cada diez de nuestras interacciones eran más propias de amigos que de un jefe y un empleado. Como director general de una empresa multinacional, creía firmemente en contar con alguien así en la plantilla. Lo conocía perfectamente, y cuando traía una libreta, significaba que iba a venir una de sus charlas empresariales. La libreta significaba negocios.


      Brandon me sonrió.


      —No te preocupes, son buenas noticias. ¿Cuánto tiempo tienes?


      Suspiré.


      —Bueno, podemos pedir algo para comer, y hablar mientras tanto. Tendré reuniones toda la tarde. Los del grupo Muhren están aquí, ¿te acuerdas?


      —Oye, si no tienes tiempo, no pasa nada —dijo Brandon.


      Sabía que no habría venido con su libreta, si no pensaba que fuera importante. No quería convertirme en uno de esos directores generales que obligan a sus empleados a pedir cita con la secretaria del jefe para discutir cualquier idea. Una política de puertas abiertas nos beneficiaría por una razón muy simple: era la única forma de hacer florecer con innovación. Además, era la mejor manera de conocer las preocupaciones de la plantilla antes de que se convirtieran en problemas. Mis empleados sabían dónde encontrarme y que siempre encontraría tiempo para ellos.


      Estaba convencido de que esa política había sido clave para el éxito de Bridger Real Estate. Era lo que nos había ayudado a estar dos pasos por delante de nuestra competencia en todo momento.


      Arrojé una carpeta llena de menús de comida para llevar, sobre el escritorio.


      —¿Qué te apetece pedir? Me apunto a lo que quieras, mientras no sea comida tailandesa. Tengo una cena de negocios en la Casa del Curry esta noche.


      Brandon empujó la carpeta hacia mí, sonriendo.


      —Voy dos pasos por delante de ti, jefe. Ya he pedido sándwiches y guarniciones en el nuevo restaurante que hay en la calle Lincoln. Se llama “El Proyectil” y hay un sandwich que sé que te encantará: queso Pepper Jack, pollo con salsa Buffalo, mayonesa picante y no recuerdo qué más. No tardará en llegar.


      Resoplé.


      —Entre eso y la comida tailandesa puede que muera de acidez esta noche, pero suena genial —puse las manos sobre el escritorio—. Muy bien, entonces cuéntamelo todo. ¿De qué va la reunión?


      —Clientes potenciales —dijo Brandon, abriendo su libreta y entregándome un par de documentos.


      Fruncí el ceño al mirarlos, pasando de una página a otra.


      —A menos que se me esté escapando algo, son clientes desperdigados por todo el país.


      —Bueno, sí —dijo Brandon—. Mira, sabes tan bien como yo que es hora de que comencemos a expandir nuestros horizontes. Bridger Real Estate hace un gran trabajo aquí en Florida, y todas nuestras oficinas internacionales también están dando resultados muy positivos. Tenemos dinero ahorrado para expandirnos. Abrir otra sede para la inmobiliaria parece ser un poco anticuado. La gente ya no adquiere bienes de esta forma. En internet puedes encontrar sin dificultad todo tipo de listados de inmuebles en los Estados Unidos. Nuestra compañía tiene que estar a la vanguardia de los nuevos sistemas.


      Seguí frunciendo el ceño mientras lo escuchaba.


      —Eso nos obligaría a viajar mucho… —señalé.


      La verdad es que no podíamos vender a ciegas. No podíamos ofrecer propiedades que nunca habíamos visto a clientes que ni siquiera conocíamos en persona. Esa no era la forma de hacer negocios propia de nuestra filosofía de empresa, ni de nuestra reputación que tanto nos había costado labrar.


      —Sí, implicaría viajar mucho —coincidió Brandon, asintiendo—. Pero, ¿no estaría compensado por los beneficios que podemos obtener de esos inmuebles? ¿No lo harías si pudiésemos recuperar todos los gastos administrativos y de transporte de forma rápida? No estoy hablando de casas rurales u otras cosas por el estilo, porque nuestro margen de beneficios sería mucho menor. Me refiero a proyectos grandes, en los que obtener grandes ganancias. El tipo de proyectos que podrían hacer que Bridger Real Estate incrementase su prestigio a nivel nacional.


      —Es una buena oportunidad. Pero la realidad es que no tengo tiempo para organizar esa cantidad de viajes. Te pediría que no le comentes esto a nadie más, al menos hasta que logremos que el proyecto despegue y veamos si es algo que puede funcionar.


      —Podrías pagarle a alguien para que organice tus viajes —dijo Brandon, encogiéndose de hombros—. Esa persona se encargaría de toda la logística y tú solo tendrías que presentarte de acuerdo a lo planificado.


      Medité la opción unos segundos.


      —No veo claro lo de viajar con tanta frecuencia. Pero lo pensaré.


      —Sinceramente, creo que deberías pensar en contratar a alguien para que organice tu mierda, incluso si no acabamos haciendo esto —dijo Brandon mientras Cara, mi secretaria, llamaba a la puerta con la comida en la mano. Mi estómago gruñó de forma sonora al percibir el aroma de los sándwiches calientes—. En serio: si no estuviera aquí para cuidarte te olvidarías hasta de comer… y eso no está exactamente dentro de mis responsabilidades como asesor financiero.


      —Vale, vale —le dije, lanzándole una patata frita—. Ya que estás aquí, ¿hay algún otro tema del que te gustaría hablar?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 2

          


          Grace

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      No importaba cuánto trabajara como organizadora personal, no podía acostumbrarme a las felicitaciones efusivas de mis clientes. La verdad, es que no estaba haciendo nada del otro mundo. Soy simplemente una persona que disfruta de crear sistemas para ordenar al caos.


      A veces me preguntaba cómo algunas empresas habían llegado tan lejos. No era para nada extraño que los empresarios estuvieran estresados la mayor parte del tiempo: honestamente pensaba que muchos eran responsables de sus propias miserias.


      —No puedo expresar con otras palabras cuán agradecido estoy por el trabajo que has hecho aquí —dijo Gavin Ashfield—. Realmente has salvado mi empresa, ¿lo sabes, verdad?


      Reí y sacudí la cabeza.


      —Y todo en un solo día —dije, quitándole importancia.


      Sin embargo, sabía perfectamente que tenía razón: realmente había salvado a la empresa. Cuando aterricé allí acababan de suspender una auditoría de la IRS que, terminó siendo un completo desastre. Gracias a mi trabajo, las cuentas estaban por fin en orden y Gavin entendía mucho mejor a qué se dedicaba cada uno de sus trabajadores. Y eso, es un dato bastante importante si eres el director general de una gran compañía.


      —Estamos tan satisfechos con tu trabajo que nos encantaría ofrecerte un puesto con nosotros a jornada completa. Ahora todo está en orden, pero sospechamos que las cosas no seguirán así durante mucho tiempo. Me gustaría seguir contando con tus servicios a tiempo completo y que mantengas el excelente trabajo que has estado haciendo hasta ahora con nosotros.


      Negué con la cabeza.


      —Sabes que tengo una hija. —Trataba de mantener mi vida personal separada de mi vida profesional, pero una tarde había tenido que irme temprano para recoger a Ella del colegio porque no se encontraba bien.


      Gavin se encogió de hombros.


      —Estamos preparados para ofrecerte un paquete completo que incluye beneficios especiales tanto para tu hija, como para ti, además tenemos guardería propia en el edificio. También estaríamos dispuestos a acomodarnos a tu horario ideal tanto como podamos.


      Negué con la cabeza mientras le sonreía. Sería un sueño que todo eso encajase con mi vida de madre soltera. Probablemente era la oferta de trabajo más generosa que había recibido en toda mi vida.


      —No estoy buscando un puesto a tiempo completo. Lo siento.


      Un puesto a tiempo completo podría tener beneficios y un salario fijo, pero ya me iba bastante bien sin eso, sabía perfectamente que odiaría el resto de las condiciones del puesto. Tendría menos tiempo para Ella, sería más difícil dejar el trabajo en la oficina y volver a casa sin obligaciones, quería disfrutar del tiempo con mi hija sin presiones.


      —Si conoces a otros clientes que necesiten mis servicios a tiempo parcial, házmelo saber. También puedo volver a echarles una mano cuando lo necesiten —agregué.


      Gavin se echó a reír y se levantó para estrecharme la mano.


      —Por supuesto. —Me guiñó el ojo—. Sabía que iba a ser difícil convencerte, pero tenía que probar. De todos modos, si lo reconsideras, ya sabes dónde encontrarme.


      —Gracias. Lo tendré en cuenta.


      La verdad, es que no tenía la intención de considerar seriamente su oferta, al menos a corto plazo, pero siempre era bueno tener ese tipo de conexiones por si acaso.


      Después de todo esto, fue un alivio llegar a casa y quitarme los zapatos.


      —¿Nadine? —pregunté mientras caminaba descalza hacia la sala de estar—. ¿Ella?


      —En la cocina —respondió Nadine.


      Sonreí mientras entraba. Las dos estaban inclinadas sobre la mesa. Ella con sus cuadernos de pintura y Nadine con sus libros de enfermería. El rostro de mi niña se iluminó de inmediato cuando me vio.


      —¡Mami! —dijo alegremente, extendiendo sus brazos y saltando desde la silla alta en la que estaba sentada.


      Me acerqué y la cogí en brazos, le di un gran y pegajoso beso, y la coloqué sobre mi cadera.


      —¿Qué tal el trabajo? —preguntó Nadine esbozando una sonrisa.


      —El día se me ha hecho largo, pero ha sido productivo. —Me senté en una silla junto a mi mejor amiga y hermana menor—. He terminado el proyecto. Gavin estaba tan contento con mi trabajo que me ha ofrecido un puesto a tiempo completo.


      Nadine se echó a reír.


      —¿Y qué le has dicho?


      Me encogí de hombros.


      —La oferta era tentadora, pero prefiero tener tiempo disponible para ti y para la pequeñita. —Sostuve a Ella con más fuerza, pero cuando comenzó a moverse en mi regazo decidí acercarle su silla alta y sus lápices de colores.


      —Este dibujo es para mami —dijo Ella, alzando con orgullo un desastre hecho con pintura amarilla, naranja y verde.


      —Es precioso —dije.


      —¿Tienes ya a algún otro cliente en mente? —Nadine preguntó.


      Negué con la cabeza.


      —Aún no. Sabes que prefiero tomarme mi tiempo entre proyecto y proyecto. En este último, me han pagado muy bien, así que cuento con algo de flexibilidad.


      Nadine negó con la cabeza.


      —Yo me aburriría como una ostra. Desde que estoy en la escuela de enfermería, ya no me acuerdo de lo que es el tiempo libre. En cuanto termine la carrera, me pondré directamente a hacer prácticas. Creo que tardaré en volver a tener tiempo libre… Pero no me quejo.


      Me reí.


      —Bueno, eso es porque no tienes un pequeñín con el que tienes que pasar el tiempo —le dije, haciendo rebotar a Ella un poco—. Para mí, tener tiempo libre significa tener tiempo para mi niñita favorita.


      Ella me sonrió.


      —Naynay es mi favodita —dijo, usando su apodo para su tía.


      Nadine se echó a reír.


      —Que sepas que no le he enseñado a decir eso.


      Lancé una sonrisa a Ella.


      —¿De verdad? —pregunté, haciéndole pedorretas sobre sus mejillas sin parar.


      —¡Mami, para! —Ella se rio, mientras exclamaba a gritos su alegría.


      —No lo haré hasta que me digas que yo soy tu favorita —le dije, mientras seguía haciéndole pedorretas.


      Ella aguantó un momento, soltando risitas agudas, pero acabó por rendirse.


      —¡Mi mami es mi favodita! ¡Mi mami es mi favodita!


      Me reí y me recosté con ella.


      —Bueno. ¿Te apetecen macarrones con queso para cenar?


      —¡Y perritos calientes! —dijo Ella.


      Sonreí.


      —No veo por qué no —coincidí, volviendo a dejarla en su trona para empezar a preparar la pasta.
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      Eché un vistazo involuntario al reloj, mientras entraba en el restaurante de comida saludable en el que había quedado con Gavin. Sólo iba con diez minutos de retraso. Gavin era uno de mis amigos de la infancia, así que probablemente sabía que no llegaría en hora. De todos modos, esbocé una sonrisa avergonzada cuando nos encontramos.


      —Siento llegar tarde —dije—. He tenido una reunión que se ha alargado mucho y el tráfico estaba imposible.


      Gavin sacudió la cabeza, entretenido.


      —Me sorprende que llegues tan temprano —bromeó—. En fin, me alegro de verte.


      —Yo también me alegro de verte —dije, hojeando el menú, aunque ya había comido en ese sitio y sabía lo que iba a pedir.


      —Bueno ¿cómo va todo por Bridger? —preguntó Gavin tras pedir la comida—. Vi la entrevista que te hicieron en Business Today. Parece que las cosas van muy bien, ¿no?


      —Van bien sí. De hecho, estamos viviendo uno de nuestros mejores años. Pero claro: eso significa que no hay manera de quitarme a Brandon de encima… Quiere que nos expandamos en otras regiones.


      Gavin rio.


      —Parece que Brandon no ha cambiado un pelo. Pero tú tampoco te sueles dormir en los laureles… Me sorprende que no tengas ningún plan de expansión en mente.


      Me encogí de hombros.


      —La cuestión es que las oportunidades que estamos considerando implican muchos viajes. Es el tipo de proyecto que tendría que supervisar de cerca. Habría que organizar muchas cosas y no estoy seguro de tener tiempo suficiente para gestionar todo de la manera correcta. Y tampoco quiero poner en riesgo otras operaciones recientes, sólo porque me apetezca explorar nuevas oportunidades…


      —Mmm, tiene sentido —dijo Gavin, asintiendo sabiamente.


      —¿Y qué hay de ti? —pregunté, dándome cuenta de que había estado hablando de mí sin parar todo el rato.


      Gavin soltó una leve carcajada y sacudió la cabeza.


      —Si te soy sincero, estábamos a punto de entrar en una crisis gorda. Nuestras cuentas estaban repletas de errores, podíamos notar el aliento de Hacienda en la nuca. Por suerte, contraté a una mujer maravilla que enderezó la situación y ahora todo ha vuelto a la normalidad. — Frunció el ceño.— De hecho, si estás buscando a alguien que organice viajes y ese tipo de tareas, Grace podría ser la persona perfecta. Su trabajo con nosotros fue excelente. Quería contratarla a tiempo completo, pero por desgracia no estaba interesada en un puesto de esas características.


      Fruncí el ceño.


      —Todavía no estoy seguro de que esa sea la dirección correcta para mi empresa en estos momentos.


      En mi cabeza, sin embargo, seguía revoloteando la propuesta de Brandon de contratar a alguien para organizar mis asuntos, incluso si descartaba comenzar a viajar por todo el país.


      Gavin pareció leerme la mente.


      —Aquí está su número —dijo, escribiendo un nombre y unos dígitos en una tarjeta que sacó de su maletín—. No estoy diciendo que tengas que contratarla, pero creo que te sorprenderá lo mucho que te puede ayudar. — Se rio tímidamente—. Ya sabes que mis archivos siempre han estado bastante desorganizados… Gracias a ella, ahora tengo todo ordenado en archivadores.


      Me reí.


      —Lo voy a pensar —repliqué, considerando la posibilidad.


      Todavía no sabía si me apasionaba la idea de que alguien de afuera, viniera e intentara poner orden al caos de mi oficina, pero si Gavin la recomendaba, puede que fuese capaz de ayudarme. Mi amigo y yo teníamos estilos de trabajo parecidos en muchos sentidos, aunque nos moviésemos en ámbitos empresariales muy distintos.


      —Venga, dejemos de hablar de negocios —dijo Gavin—. ¿Haces algo aparte de trabajar? ¿Estás volviendo a tener vida social?


      Me encogí de hombros.


      —A veces salgo a tomar unas copas con Brandon y otros amigos del trabajo—dije, aunque sabía que eso no era lo que en realidad me estaba preguntando.


      Como era de esperar, me dirigió una mirada exasperada.


      —¿Tienes puesto el ojo en alguna mujer?


      Negué con la cabeza.


      —No tengo tiempo para eso —respondí, aunque no fuese verdad al cien por ciento.


      Gavin suspiró.


      —Caden, quizá vaya siendo momento de pasar página —comenzó a decir. Le lancé una mirada de desaprobación.


      No quería tener esta conversación: ya la había tenido demasiadas veces y siempre acababa de la misma forma.


      Gavin sacudió la cabeza, pero por suerte cambió de tema y yo pude respirar tranquilo durante el resto de la comida.


      Después regresé a la oficina. Me quedé de pie en la puerta, observando la sala. Tal vez Gavin tenía razón. Tal vez me vendría bien la ayuda de alguien para organizar las cosas. Nuestros problemas no eran tan serios como los que aparentemente había afrontado la empresa de Gavin…y aunque Brandon era exigente administrando las cuentas, todavía se podían hacer muchas cosas para organizar un poco mejor la empresa.


      Busqué en mi bolsillo el número de Grace que Gavin me había escrito, pero no lo encontré. Hice una mueca al darme cuenta. Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a Gavin: ¿Puedes darme el número de Grace otra vez? Parece que lo he perdido... ¡y está claro que necesito ayuda organizándome si ni siquiera puedo encontrar un trozo de papel!
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      Sabía que Gavin se había quedado satisfecho con mi trabajo, y también sabía que había prometido recomendarme a cualquiera de sus colegas que estuviesen interesados en mis servicios. No era la primera vez que me llamaban para una entrevista de trabajo sin ni siquiera buscar trabajo. El boca a boca era, al fin y al cabo, muy importante dentro del sector en el que me movía.


      Aún así fue una sorpresa que alguien me llamara cuando ni siquiera había pasado una semana desde que terminé el trabajo con la empresa de Gavin.


      —Gavin me dijo que eres... ¿Cómo dijo? La mujer perfecta para temas de organización —dijo Caden. Me gustaba la sonrisa que podía oír en su voz—. Tu ayuda me vendría de maravilla en Bridger Real Estate.


      —La organización es mi especialidad.


      Una parte de mí quería decirle que no estaba buscando trabajo en ese momento. Tras acabar mi trabajo con Gavin, tenía ganas de pasar tiempo con mi hija. Sin embargo, Gavin me había pagado bien, y daba por hecho que si Caden era el director de una inmobiliaria también lo haría, y necesitábamos el dinero.


      Si aceptaba ese proyecto ahora, podría tomarme un largo descanso cuando terminara. Tal vez Ella y yo podríamos permitirnos irnos de vacaciones a algún sitio. Por mucho que me apeteciera pasar la próxima semana con ella en la playa o en el parque, prefería que tuviera recuerdos de unas vacaciones de verdad, en algún sitio nuevo.


      Caden estaba balbuceando sobre el tipo de trabajo que necesitaría que hiciera. Escuché a medias. Siendo sincera, nada de lo que decía sonaba muy difícil o del otro mundo. De hecho, probablemente sería un proyecto más sencillo que el de la empresa de Gavin. Era solo organización básica y nada más. Me descubrí asintiendo.


      —En fin, me encantaría que vinieras para una entrevista esta tarde, si estás disponible —dijo Caden finalmente—. Sé que es precipitado, pero me temo que, si la aplazamos a la semana que viene, bueno... —Tosió ligeramente—. Hago todo lo que puedo para cumplir con mis reuniones, pero últimamente la oficina ha estado bastante ajetreada y existe la posibilidad de que si lo dejamos para otra día, tenga que cancelar la entrevista a última hora. Como puedes ver, tengo problemas de organización.


      Fruncí el ceño, tratando de no apretar los dientes al oír eso. Ya tenía toda la información que necesitaba sobre Caden. Era el jefe y su tiempo era oro. Pero ¿y el tiempo de los demás? Eso ya no importaba tanto. No obstante, parecía un trabajo bastante sencillo, y si el pago por hora era bueno, puede que valiera la pena. Probablemente no tuviese que interactuar mucho con Caden aparte de la entrevista: parecía que estaba demasiado ocupado como para preocuparse por mí.


      —Sin problema, puedo ir hoy —dije, repasando mis planes con Ella. Estaba segura de que podría dejarla con Nadine un par de horas por la tarde. Si ella no podía, con suerte alguna otra niñera podría cuidarla. En el peor de los casos tendría que acabar llevándomela a la entrevista. No me gustaba mucho esa idea, ni me parecía la forma más profesional de empezar una relación con una nueva empresa, pero sería culpa de Caden por llamarme a última hora e insistir en que nos reuniésemos ese mismo día.


      —Bien —dijo Caden. Sonaba aliviado —. Si puedes estar aquí alrededor de las tres y media o cuatro sería perfecto. Solo entra y pregunta por mí: la secretaria te dejará pasar. Te enviaré la dirección por mensaje.


      —Me parece bien —dije.


      Colgamos y llamé a Nadine de inmediato. Por suerte estaba cerca y no tenía problema en cuidar a Ella un rato. Preparé a la niña y la llevé con su tía.


      —En serio, ¿qué tipo de persona te cita para una entrevista con tan poca antelación? —preguntó Nadine, poniendo los ojos en blanco.


      —Me ha dado la impresión de que ni considera esas cosas —dije a secas, encogiéndome de hombros.


      —Oh, oh. Suena como que ya no quieres trabajar para ese tipo. ¿Para qué vas a ir a la entrevista entonces? Pensé que te ibas a tomar un descanso antes del siguiente trabajo.


      —Sí, pero Gavin me recomendó, y seguramente eso signifique que me pagará bastante bien —respondí. Dirigí una mirada hacia la sala, donde Ella ya se había puesto a jugar con el gato de Nadine. Sonreí mientras bajaba la voz—. Había pensado que, cuando termine este trabajo, quizá podría irme de viaje con Ella a algún sitio.


      —Suena bien—dijo Nadine. Me repasó de arriba abajo—. Bueno, por lo menos te ves profesional. Quizás ese hombre no sea para tanto cuando lo conozcas. Puede que simplemente haya tenido una mala semana.


      —Espero que sea así. Te contaré cómo ha ido cuando termine. Gracias de nuevo por cuidar de la niña. —Fui a darle un beso y un abrazo a Ella antes de irme.


      —Simplemente asegúrate de no comprometerte demasiado —añadió Nadine en voz baja mientras me acompañaba a la entrada—. Sabes que adoro cuidar de mi adorable sobrina, pero pronto terminaré la carrera y no tendré tanta disponibilidad.


      —Lo sé. Gracias de corazón por todo lo que has hecho para ayudarme con Ella durante estos años, ya encontraré una solución. No te preocupes.


      Nadine me dirigió una dulce sonrisa y me dio un breve abrazo.


      —¡A por todas!


      Aunque a Caden le hubiese faltado un poco de profesionalidad por teléfono, tenía que admitir que cuando llegué a la oficina, me quedé impresionada. Ese lugar era una empresa de verdad.


      Mientras subía por el ascensor para llegar a la planta de Bridger Real Estate, me di cuenta de que hacía años que no me ponía nerviosa por una entrevista. “No necesitas el trabajo”, me recordé a mí misma con firmeza. Sería bueno conseguirlo, claro que sí, y disponer de dinero extra para poder hacer un pequeño viaje con Ella, pero sería igual de bueno volver al plan original y disfrutar de un par de semanas libres con ella en la playa. Tenía tres años y no necesitábamos hacer mucho para ser felices juntas.


      Las cosas irían bien pasara lo que pasara. La secretaria me llevó a una sala de conferencias y fue allí donde me percaté de que tenía las manos húmedas y de que no paraba de secármelas en el vestido. Me sonrió cálidamente y vi que se había percatado de mi nerviosismo.


      —El señor Errington estará aquí en breve —me prometió. Se inclinó como si estuviera conspirando conmigo—. No te preocupes, puede que sea el director ejecutivo, pero es el director más amable que he conocido. Estoy segura de que lo harás bien.


      Aprecié la charla motivacional, aunque me sonrojé un poco.


      —Gracias —dije, preguntándome cómo sería Caden en persona. Parecía que era muy respetado en la oficina. Tal vez, debía concederle el beneficio de la duda, aunque me hubiera citado para la entrevista a última hora. Quizás, era verdad que, estaba realmente desesperado por organizar mejor su vida.
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      Me sentía mal por haber llamado a Grace a última hora para una entrevista, pero siendo realista iba a ser muy difícil encontrar otro hueco en mi agenda, durante la próxima semana. Íbamos a tener más clientes fuera de la ciudad, lo que significaba que mi semana podría volverse de lo más impredecible. Sabía que proponerle una entrevista de esa forma no era apropiado, así que me alegré de que a pesar de las malas formas, hubiera aceptado venir a mi oficina.


      Cuando entré a la sala de conferencias y la vi por primera vez me quedé deslumbrado. Tenía los ojos verdes más increíbles que jamás había visto, y se destacaban aún más gracias al vestido abotonado verde oscuro que llevaba puesto. Su pelo oscuro, le llegaba hasta el mentón. Por su cara y expresiones, pude notar de inmediato que tenía una personalidad muy sensata y práctica.


      Me sorprendió una oleada de deseo en la boca del estómago sólo por ver a esta mujer, no era una cosa que me pasara a menudo. Obviamente había considerado atractivas a otras mujeres desde lo de Hayley pero, por lo general, mi reacción no era tan fuerte como esta vez.


      Sabía que no podía intentar nada, a pesar de mis inevitables sentimientos. Grace estaba aquí por trabajo y tenía que ser profesional con ella.


      Estreché su mano y me sorprendió nuevamente la firmeza de su apretón. Me aclaré la garganta ligeramente mientras me sentaba.


      —Encantado de conocerte, Grace. Solo quería darte las gracias de nuevo por acercarte a la oficina hoy mismo. Sé que ha sido todo muy precipitado.


      —No pasa nada —dijo Grace. Al observarla un poco más, me di cuenta de que estaba muy nerviosa, podía notarlo por su tono de voz y su postura. Esbocé una ligera sonrisa. Inicialmente no me había dado la impresión de ser una mujer que se pusiese nerviosa con facilidad. En cierto modo, hasta me sentí halagado.


      —Bueno, ya te he contado casi todo lo que necesitas saber por teléfono —continué—. Básicamente, me hace falta ayuda para poder organizarme. Archivos, citas y muchas cosas más. Mi secretaria es genial, pero se encarga de temas generales de la empresa. Ahora necesito asistencia personal.


      —No hay problema —dijo Grace—. Aunque, espero que Gavin te haya advertido de que no estoy buscando un empleo a tiempo completo.


      —Sí—le dije, asintiendo con la cabeza—. Podemos repasar tu horario más tarde, que trabajes a tiempo parcial no debería ser un problema. —Hice una pausa—. Por supuesto, te pagaremos un salario por las horas que trabajes, y si lo haces bien, podríamos incrementar ese importe.


      Grace resopló.


      —No necesito incentivos para hacer bien mi trabajo. Solo dime lo que necesitas y lo haré.


      Asentí con aprobación. Me gustaba eso. Me gustaba mucho. Todavía no la conocía muy bien, pero ya podía decir, en parte gracias a la recomendación de Gavin, que era justo lo que necesitaba. Le hice un par de preguntas típicas de Recursos Humanos, pero en realidad, ya tenía el puesto ganado.


      —¿Podrías venir el lunes por la mañana? —pregunté finalmente—. Organizaremos tu horario, si te parece bien.


      —Claro —asintió Grace.


      Los dos nos levantamos y estreché su mano de nuevo. Todavía no había hecho nada, pero ya estaba tomando nota mental para agradecerle a Gavin que me la hubiera recomendado. También debería darle las gracias a Brandon por sugerir que contratase a alguien que organizara mis cosas. Me sorprendió sentir una sensación de alivio al saber que las cosas iban a ser más fluidas y organizadas de ahora en adelante.


      Justo cuando estaba pensando en Brandon, llamó a la puerta de mi oficina. No habían pasado ni dos minutos desde que había vuelto de la sala de conferencias.


      —¿Quién era esa? —preguntó.


      —¿Quién era quién?


      —¿Pelo oscuro, ojos verdes? —Brandon bajó la voz—. ¿Bonitas curvas?


      Bufé.


      —¿Recuerdas que me dijiste que no pasaba nada si aceptaba ayuda con la organización? ¿Incluso sin viajar? Gavin me recomendó a esta chica. Aparentemente, hizo maravillas en su empresa.


      Brandon se rio.


      —Bien por ti. —Me dedicó una sonrisa de lado—. Aunque tendrás que mantenerla lejos de los hombres de la oficina. Es un bombón.


      —Espero que los de Recursos Humanos no te oigan decir eso —bromeé.


      En el fondo estaba de acuerdo con él. «Bombón» ni siquiera le hacía justicia.


      Sentí otra ola de lujuria incontrolada, que me apresuré a reprimir. No estaba interesado en tener nada con nadie, y menos aún con una de mis empleadas. Simplemente no era lo adecuado.
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      Sostuve el uniforme de color rosa neón que Ella había escogido, mientras soltaba una risita.


      —No te gusta llamar la atención, ¿verdad? —le pregunté a Nadine en broma.


      —¡Naynay es una princesa! —dijo Ella para defender su elección, mostrando la indignación propia de una niña de tres años que cree saber qué es lo mejor.


      Nadine sonrió a su sobrina.


      —La verdad es que me gustaría parecer una princesa, pero creo que a ti te quedaría mejor el rosa. Yo podría usar este bonito vestido morado. Tú te puedes poner el rosa para jugar a los disfraces.


      —¡Sí! —dijo Ella, emocionada con la idea.


      Resistí el impulso de poner la mirada en blanco. Lo último que Ella necesitaba eran más disfraces. Pero ahora que la tía Nadine le había metido la idea en la cabeza, ya no había vuelta atrás.


      —Eres tan responsable de sus caprichos como yo —me reí.


      —Tú no te quedas atrás. ¿Quién le prometió helado al salir de aquí?


      —Sí, fui yo —admití—. Se merece un premio por salir con nosotras de compras, durante todo el día. —Eché un vistazo a la pila de bolsas junto a Nadine—. ¿Ya tienes todo lo que necesitas para las prácticas?


      —Espero que sí —suspiró Nadine—. La lista que me han dado en la escuela de enfermería parecía interminable.


      —Ya estás en la recta final —le recordé alegremente.


      —Gracias a Dios —dijo Nadine. Le pasó su tarjeta de crédito al dependiente, que se dispuso a empaquetar el artículo—. ¿Podemos ir a por helado ahora?


      —¡Helado, helado, helado! —coincidió Ella, dando saltos.


      La cogí en brazos y le di una vuelta, escuchando sus risitas mientras la colocaba sobre mi cadera.


      —Vamos —dije, guiándolas hacia la zona de mesas.


      —¿Estás emocionada por volver mañana al trabajo? —preguntó Nadine mientras nos sentábamos en la mesa con unas copas de helado. Ella sacó el chocolate de la parte superior de la copa y lo masticó sonoramente.


      —No me lo recuerdes —me quejé.


      —Oh, no —dijo Nadine, alzando una ceja en mi dirección—. ¿Ha pasado algo en la entrevista? ¿Ya no quieres trabajar para ese tipo?


      —Qué va —dije, sacudiendo la cabeza. Sonreí un poco, mordiéndome el labio inferior—. De hecho, Caden me dio una mejor impresión de lo que esperaba tras la llamada. Totalmente profesional.


      —Te estás sonrojando. ¿Por qué te sonrojas? ¿Es guapo o qué?


      —Mucho —confesé, mirando brevemente a Ella. Estaba feliz en su paraíso hecho de helado, y no le prestaba atención a nuestra conversación.


      Sabía que a veces se preguntaba por qué no tenía un papi como los otros niños que veía en la playa o en el parque infantil. Nunca me lo había preguntado, pero evitaba hablar de hombres delante de ella.


      En realidad tampoco había muchas ocasiones para hacerlo. No había salido con nadie desde antes que naciera. Ni siquiera estaba saliendo con alguien cuando me quedé embarazada: había sido el resultado de una aventura de una noche. Ella era un accidente que no me arrepentía de haber tenido, aunque me hubiese cambiado la vida.


      Había puesto todo del revés en el buen sentido de la palabra. Nunca lo había pensado de otra forma.


      Me encogí de hombros y miré a Nadine.


      —Sabes que nunca tendría nada con él. Incluso si estuviese interesado en mí, pero no parecía estarlo. Como te digo, fue un encuentro completamente profesional, lo cual es bueno, porque lo último que quiero es liarme con mi jefe.


      —Supongo que es cierto —suspiró Nadine—. Es solo que a veces me gustaría que mostraras…, ya sabes, algo de interés en alguien.


      —Tengo todo lo que necesito en esta mesa —dije mientras sus labios se curvaban formando una sonrisa.


      —En fin, todavía no sé cuál será mi horario, pero he hecho un par de llamadas a las guarderías de la zona y una de ellas tiene hueco para Ella —continué—. Así que no tienes que preocuparte por cuidarla todo el rato.


      —No me preocupaba. Aún queda algo de tiempo hasta que empiece las prácticas, así que avísame si necesitas algo.


      —Gracias. Veamos cómo va todo mañana. Según lo que me ha descrito, parece que estaré muy ocupada. Ni siquiera sé si este es un puesto estrictamente de organizadora. Me comentó que necesita una asistente personal para ayudarle a organizar sus reuniones y otros asuntos. Supongo que nos ocuparemos de eso pronto.


      Nadine silbó suavemente.


      —Suena a posible puesto permanente…


      Negué con la cabeza.


      —No busco un puesto a tiempo completo. Solo espero poder establecer un sistema y organizarle las cosas lo suficientemente bien como para que se dé cuenta de que puede gestionar todo él mismo. Lo he hecho antes con otros clientes y estoy segura de que esta vez también funcionará.


      —¿Pero nunca te cansas de ir de trabajo en trabajo? —preguntó Nadine.


      —Es parte de la diversión —dije, encogiéndome de hombros—. Puedo conocer nuevos clientes, descubrir lo que hace que sean como son, organizar sus vidas y luego, cuando el proyecto está listo, puedo marcharme con un bonito y reluciente cheque bajo el brazo.


      —¿Qué pasa si el Señor Sexy te ofrece un bonito y reluciente cheque para que te quedes más tiempo?


      —No quiero comprometerme a nada. De todos modos, no sería la primera persona que me ofrece un buen salario y un puesto a tiempo completo.


      —Ah vaya, qué suerte —dijo Nadine.


      Sabía que solo estaba preocupada de que, tarde o temprano, no pudiera encontrar otro trabajo. Quería verme con un puesto fijo, con un ingreso constante y un futuro en alguna empresa. Pero se preocupaba demasiado. Nunca había tenido problemas para encontrar trabajo. De hecho, lo habitual era lo que me había ocurrido ahora: que el trabajo me encontrara, justo cuando había acabado un proyecto, aparecía otro.


      —Un día de estos tendrás que comprometerte con algo —continuó Nadine—. Es la naturaleza humana. Nos gusta saber nuestro futuro. Hacer planes y llevarlos a cabo. Nos gusta la seguridad.


      Me reí y me encogí de hombros nuevamente.


      —Quizá está en la naturaleza humana comprometerse con las cosas. Pero si es así ¡es que no soy humana!


      Ella escogió ese momento para intervenir de nuevo.


      —¡Mami es un alien! —sugirió, y todas nos reímos.


      —Ahora mismo eres tú quien parece un alien, señorita de labios azules —dije, extendiéndole una servilleta—. Estás hecha un desastre.


      Sonreí cariñosamente al ver su cara y sus dedos pegajosos. Ella me devolvió una sonrisa amplia que destacó sus siempre adorables hoyuelos.
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      Me sorprendió llegar a mi oficina el lunes por la mañana y descubrir que Grace ya estaba allí esperando. No solo había llegado puntualmente a las nueve y media de la mañana, sino que ya se había puesto a trabajar clasificando parte del desorden que reinaba en mi escritorio. Me apoyé contra la puerta por un instante, observándola y esperando que se diera cuenta de que había llegado.


      Hoy había escogido ponerse una blusa blanca y unos pantalones azul marino, tenía el mismo aspecto sofisticado, voluptuoso y sexy del viernes en la entrevista. Se veía muy competente, ocupándose de poner orden donde anteriormente solo había habido caos. Recordé su firme apretón de manos. En realidad, si me basaba en él, no era tan sorprendente que esa mujer actuase con tanta seguridad.


      —¿Cómo sabías lo que tenías que hacer? Aún no te he dado las instrucciones —pregunté al fin. Estaba tan absorta que parecía no haber notado mi presencia durante unos minutos.


      Grace, un poco sobresaltada, me dirigió una sonrisa tímida.


      —Lo siento, no sabía a qué hora ibas a aparecer. Pensé que podría adelantarme y empezar. —Hizo una pausa y señaló a su alrededor—. No eres el primer cliente para el que he trabajado que pone su trabajo por encima del orden. En cuanto a los archivos que estaban en tu escritorio, bueno… No ha sido difícil organizarlos.


      —Mmm —dije, asintiendo.


      Por un lado, quería advertirle de que no debería ir por ahí revisando archivos confidenciales, y por otra parte, la he contratado para hacer precisamente eso, así que no tenía sentido reprenderla por ponerse a trabajar. Su actitud era, en cierto modo, admirable. Era obvio que era muy trabajadora. Empezaba a ver por qué Gavin estaba tan contento con su trabajo.


      Mi silencio pareció ponerle nerviosa.


      —Vamos, te enseñaré lo que he hecho —dijo finalmente, llevándome a uno de mis archivadores. Lo abrió: ya lo había vaciado parcialmente para dejar espacio para un montón de carpetas colgantes identificadas con códigos de colores. Comenzó a explicarme el sistema, y por un momento solo pude arquear una ceja.


      —¿Qué? —preguntó finalmente, sonando algo a la defensiva.


      Le sonreí.


      —¿Cuánto tiempo llevas realmente aquí?


      —He llegado a las nueve menos cuarto —dijo, encogiéndose de hombros—. No me gusta ir justa de tiempo, y no quería llegar tarde. —Se sonrojó un poco y cerró el archivador como si estuviese avergonzada por lo que había hecho—. De verdad que no es tan complicado —repitió—. No me ha llevado tanto tiempo.


      Resoplé.


      —Vale, vale, continúa.


      No tenía claro que sólo llevase trabajando cuarenta y cinco minutos, pero tampoco tenía razones para mentirme. Aun así, ya había demostrado que hacía su trabajo jodidamente bien. En ese instante me di cuenta de que iba a apreciar tenerla en mi vida.


      La mitad de la mañana la dediqué a revisar el correo electrónico. Alrededor de las once menos cuarto fui a buscar café para los dos a la sala de descanso. Me culpé mentalmente todo el camino de vuelta por no haberle preguntado si quería crema o azúcar en el café, o si prefería té en lugar de café. No tenía necesidad de sorprenderla, así que no entendía muy bien a qué venían esos pensamientos, simplemente me sentía como un idiota escondiendo bolsitas de azúcar en los bolsillos por si acaso. Grace pareció sorprendida cuando le ofrecí café. Echó un vistazo al reloj.


      —Es hora de tu descanso de diez minutos —le dije, sonriendo—. Vamos, te lo has ganado.


      —Oh, vaya, no me había dado cuenta de lo tarde que era —dijo Grace, avergonzada. Miró a su alrededor. Ya se notaba su toque en la oficina—. Supongo que me dejo llevar cuando cojo el ritmo de trabajo.


      —Tiene todo muy buena pinta. ¿Te importa si hablamos un poco de tu horario?


      —Para nada —dijo Grace inmediatamente.


      —Obviamente, habrá algunos documentos que tendrás que repasar con Recursos Humanos ahora que te hemos contratado oficialmente —comencé.


      —Probablemente debería haber firmado algún tipo de acuerdo de confidencialidad antes de andar hurgando en tus documentos, ¿no? —preguntó.


      Me reí, sorprendiéndome a mí mismo.


      —Probablemente. Pero esta vez te lo perdono. — ¿Qué tono era ese? ¿Estaba coqueteando con ella? Se suponía que no debía hacer eso.


      —Como te comentaba, no puedo dedicarme a este trabajo a tiempo completo —continuó Grace—. De hecho, la mayoría de los días realmente necesito irme sobre las doce y media. Por eso es muy importante que empiece pronto.


      —Estoy de acuerdo con empezar temprano —le dije, asintiendo—. Hoy he comenzado más tarde de lo habitual. Es un lujo que normalmente no me permito. La mayoría de las mañanas tengo reuniones a las nueve o a las nueve y media, y tengo que estar aquí antes para asegurarme que todo esté listo. —Me detuve—. Sé que no hemos profundizado respecto de tus tareas, pero te agradecería mucho cualquier cosa que pudieses hacer a primera hora de la mañana para ayudarme a preparar las reuniones. Tiendo a ser un poco…


      —¿Despistado? —sugirió Grace, y aunque me sentí un poco avergonzado de que me hubiera calado tan fácilmente, apreciaba su franqueza y que no intentara andarse con rodeos con su nuevo jefe—. Todo será más fácil cuando las cosas estén más organizadas, lo prometo. Voy a estar por aquí para ayudarte en lo que necesites. La mayoría de las mañanas no podré estar aquí antes de las siete, y aún así iré un poco justa, pero haré todo lo posible para echarte una mano si me avisas con antelación.


      —¿Tienes otro trabajo? —pregunté. De repente me pregunté por qué era tan firme con sus horarios.


      —Más o menos —admitió. Se me hundió el corazón. No quería que trabajara a tiempo parcial para mí y a tiempo parcial para otra persona. Si colaboraba con otra inmobiliaria y acababa compartiendo alguno de nuestros secretos, el negocio estaría en peligro. El refrán dice que si alguien asa dos conejos a la vez, uno probablemente se le quemará. Quería que estuviese completamente centrada en nosotros. No la quería agotada ni distraída porque tenía otro trabajo aparte de este.


      Grace continuó.


      —Soy madre. Tengo una hija de tres años.


      —Ah —dije. Mis cejas se alzaron hasta más no poder en un estado de shock mal disimulado. Si me paraba a pensarlo, había algo en su personalidad, en su calidez, en su carisma, que gritaba «soy madre»—. Pero eres muy joven…


      Las palabras se me escaparon sin querer antes de que las hubiera pensado siquiera.


      Grace parecía estar aguantándose la risa.


      —Tengo edad suficiente para tener un hijo.


      —Lo que quiero decir es que pareces estar muy centrada en tu carrera para tener un niño tan pequeño —le dije, esta vez Grace se rio.


      —Créeme, nunca planeé tener un hijo tan joven. Aunque si te soy sincera, casi siento que he estado más centrada en mi carrera desde que tuve a Ella que antes de tenerla. Por mucho que quiera pasar tiempo con ella, también quiero ser su ejemplo. Además, no solo quiero poder darle todo lo que necesita: quiero que tenga una buena vida. Que no tenga que preocuparse por nada y pueda construir su propio futuro.


      —Pareces una buena madre —le dije, sonriéndole.


      Me sorprendió ver surgir esa pasión oculta cuando hablaba de cuidar y mantener a su hija. Podías ver lo protectora que era y lo mucho que se preocupaba por ella.


      Era implacablemente organizada en el trabajo, pero también tenía un lado más tierno. De repente tuve un deseo inmenso de poder conocer esa otra faceta.


      —¿Y tú? ¿Tienes hijos? —preguntó Grace. Sonrió burlonamente—. No pienses que te estoy llamando viejo, pero no eres tan joven como yo.


      Me aclaré la garganta, apartando la mirada.


      —No, nunca he tenido hijos —dije después de una pausa. No quería hablarle de Hayley ni de ese episodio de mi vida. Por sorprendente que parezca, aunque hubiese pasado poco tiempo con ella, sentía que podía contarle la historia. Pero ese no era el momento, ni el lugar.


      —Ah —replicó Grace. Sonaba algo incómoda.


      Le sonreí.


      —En cualquier caso, creo que no te dije que lo de hoy era una especie de prueba… Y visto todo lo que has hecho, me encantaría que siguieras trabajando para mí. Si es solo a tiempo parcial, también está bien. —Tosí ligeramente—. No sé exactamente cómo tengo la agenda mañana o cuándo son mis reuniones, pero mi secretaria podrá decírtelo a la salida. ¿Por qué no te vas a casa? Ya has hecho suficiente por hoy.


      Grace sonrió y sacudió la cabeza. Brindó con su taza en el aire.


      —Gracias por el café. Nos vemos mañana.
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      Sonreí con satisfacción mientras miraba la oficina de Caden. Se había producido un gran cambio en la organización del lugar a lo largo de la semana que había estado trabajando en Bridger Real Estate. Por sus palabras, podía deducir que Caden también lo apreciaba mucho.


      Siendo sincera, estaba orgullosa de mí misma. No recordaba haber trabajado nunca tan duro organizando los asuntos de alguien. Ni siquiera, para tipos como Gavin, tan preocupados porque Hacienda u otra entidad, acabara castigándoles a nivel legal o financiero en cualquier momento.


      No estaba segura de querer profundizar en las razones por las que estaba siendo más eficiente que nunca. Sabía que todo tenía que ver con Caden. No sólo era increíblemente guapo: cuanto más trabajaba con él, más cuenta me daba de lo carismático y cariñoso que era. Era un hombre de negocios, pero además de eso, trabajaba mano a mano con sus empleados. No creía que eso fuese rebajarse. Estaba segura de que era la persona que más trabajaba de toda la empresa; por lo menos, más de lo que se esperaba de un director general que tiene docenas de subordinados a su disposición.


      Apreciaba mucho esa actitud, ya que me resultaba más fácil a la hora de organizar sus cosas. Caden trabajaba mucho y no se merecía tener que esforzarse el doble para hacer lo que tuviese que hacer por su empresa.


      Si simplemente fuese capaz de mantenerlo todo ordenado…


      La cuestión era que ya había detectado un par de veces que había violado el sistema que yo trataba de poner en marcha. No creía que lo estuviese haciendo a propósito: probablemente eran descuidos accidentales, un regreso a sus costumbres anteriores. Aún quedaba mucha pedagogía por delante con él.


      Y había algo en eso que me hacía feliz. Una parte de mí seguía teniendo claro que no quería que este trabajo se convirtiese en un puesto a tiempo completo. No me quería convertir en una de esas madres que metían a su hijo en la guardería y lo dejaban allí hasta que le tocase ir al colegio… que un día despertaban ante un hijo que había crecido y tenía su propia carrera, pero ni siquiera lo conocían. Ella y yo nunca seríamos esas personas. Quería pasar tanto tiempo con ella como fuera posible. Lo único que quería eran esas vacaciones juntas.


      Ya estaba pensando en los sitios a los que podríamos ir. Quería viajar en verano, fuese a donde fuese, así que no tenía mucho tiempo para planearlo y quedaba poco tiempo de trabajo para Caden.


      Pero no me gustaba pensar en eso mientras organizaba sus cosas. Era un buen jefe. Había tenido otros bastante peores a lo largo de mi vida.


      Caden me sonrió cuando regresó a la oficina después de su última reunión del día, arrojando sus cosas sobre su escritorio y desplomándose en su silla.


      —No, no te preocupes por eso —dijo, intentando detenerme cuando me moví automáticamente para recoger las cosas que había tirado. En ese montón seguro que había notas que escribir y archivos que reorganizar.


      Arqueé una ceja.


      —Solo me queda una hora de trabajo. Si no la aprovecho, todo eso se quedará ahí hasta el lunes.


      —Quiero revisarlos antes —dijo, encogiéndose de hombros—. Ha habido algunos puntos interesantes que no he tenido tiempo de desarrollar por escrito.


      —Vale—dije, encogiéndome de hombros.


      Ya habíamos acordado que me tomaría el fin de semana libre. A juzgar por lo que me había contado, sabía que Caden no lo haría. Ahora nos estábamos acostumbrando a trabajar juntos, todos los días me traía un café y, aunque la mayoría de nuestras conversaciones tenían que ver con los sistemas organizativos que estaba tratando de implementar, habíamos hablado bastante sobre Ella y otros temas personales.


      No podía negar el hecho de que estaba interesada en él. Era diferente a los otros directores generales para los que había trabajado. No solo por la atracción que sentía hacia él, porque por supuesto, no pensaba hacer nada al respecto. Parecía que quería conocer a las personas que trabajaban para él de una forma genuina.


      Se giró desde su silla y sonrió.


      —Por cierto, una de las cosas que normalmente hago cuando tengo un nuevo empleado es llevarlo a cenar el viernes por la noche después de su primera semana. Por cuenta de la compañía, claro. Sería una forma de agradecerte el trabajo que estás haciendo.


      Había algo en la forma en que me lo había dicho que me hacía preguntarme si estaba mintiendo para sacarme una cita. No me estaba mirando directamente a los ojos. Sabía lo suficiente sobre él como para preguntármelo. También sabía que era amable con el resto del personal, por lo que podía ser que fuera algo que solía hacer, de verdad. No tenía razones para mentirme.


      Aun así, no tenía el valor para preguntárselo directamente. Sonreí y sacudí la cabeza.


      —Sabes que tengo que ir a casa con Ella.


      Aunque en este trabajo hablaba más de mi hija de lo que acostumbraba, había un límite respecto a cuánto la involucraría en mi vida laboral. No iba a pasar menos tiempo con ella por salir con mi jefe, aunque fuese terriblemente sexy.


      Además, sabía que Nadine estaba empezando a tener la agenda más ocupada. Todavía no había terminado la carrera, pero tenía muchos proyectos y gestiones que hacer antes de graduarse. También tenía que organizarse para las prácticas y asegurarse de tener suficientes uniformes y materiales. No podía pedirle que renunciase a su viernes por la noche de repente. Tampoco quería lidiar con la molestia de buscar una niñera a última hora.


      Tenía que reconocer que Caden cada vez me parecía más tentador. No se había mostrado interesado en mí abiertamente, ni parecía desear que yo lo estuviese. Pero no podía parar de pensar en él. Siempre había sabido separar el trabajo de la vida personal, y aunque no pasaba las noches desvelada pensando en nuevas maneras de organizar su oficina, había otras cosas que sí me preocupaban.


      Caden me dedicó una sonrisa.


      —Otra vez será. Sé que estás ocupada.


      Sonreí por la forma en que lo había dicho.


      —Por supuesto. Para la próxima. En otra ocasión.


      Me dirigí a casa tras recoger a Ella de la guardería. Nadine la cuidaba siempre que podía, pero yo seguía convencida de que era necesario dejarla allí al menos un par de días a la semana, incluso cuando su tía no estaba ocupada, para que se acostumbrara a la idea. Me gustaría estar con ella todo el rato, pero como madre soltera sabía que tenía que ahorrar algo de dinero por si venían tiempos peores.


      Nadine vino a casa a cenar. Era una sorpresa que habíamos preparado para Ella, y a la chiquitina le encantó, por supuesto.


      —Bueno —dijo, pasándome una copa de vino después de haber acostado a la niña—. ¿Cómo ha ido tu primera semana?


      —Muy bien —suspiré, sentándome en el sofá junto a ella. Ya habíamos hablado un poco sobre ello, pero era un alivio poder conversar un rato más sin que Ella estuviera presente.


      Nadine levantó una ceja.


      —¿Por fin has encontrado un sitio donde podrías verte a largo plazo?


      —Más o menos —admití—. No quiero decirle que sí todavía. Probablemente dependerá del dinero y de la oferta en general. Pero me gusta trabajar para Caden. Es un buen jefe. Sin mencionar el hecho de que con él tengo mucho trabajo asegurado por delante. En la mayoría de los proyectos, ya sabes, llego al final y parece que he organizado todo lo que hay que organizar. Pero con él, es diferente.


      —¿Por qué? —preguntó Nadine.


      —Tiene muchos proyectos pendientes. Eso por un lado. Siempre habrá más reuniones, más notas y más cosas que organizar. También quiere que le lleve la agenda. Aunque lograra crear un sistema con el que pudiese comprometerse, todavía seguiría teniendo mucho trabajo para mí. —Eso me podía aportar un cierto grado de seguridad, pero no era la seguridad lo que me preocupaba.


      —¿Qué problema hay entonces?


      Nadine parecía confundida. Ella quería que me asentara. Quería que tuviera un plan de vida sólido y una visión a largo plazo. Y no podía culparla por ello.


      —Ella —dije, encogiéndome de hombros—. Mira, él ha sido flexible con mi horario hasta ahora, pero parece que su negocio está creciendo. Se volverá más intenso a medida que empiece a asumir más responsabilidades como su asistente personal y deje de ser solo su organizadora. Por ahora no he tenido que hacer sacrificios, pero no creo que esta situación sea así para siempre.


      —Entiendo —dijo Nadine—. Pero recuerda que Ella tiene tres años. Tendrá que empezar preescolar en algún momento. Tarde o temprano no tendrás motivos para rechazar un trabajo a tiempo completo.


      —Todavía no es el momento —dije, sacudiendo la cabeza—. Cuando entre en preescolar solo estará en el colegio por las mañanas. Y entonces, ¿qué? ¿La dejo en la guardería el resto del día? Nunca he querido ser ese tipo de madre, ya lo sabes.


      —¿Qué tipo de madre? —preguntó Nadine, con una pequeña sonrisa en su rostro—. ¿La madre soltera?


      Sabía que solo bromeaba, pero aun así suspiré.


      —Lo sé, lo sé —dijo—. Solo piénsalo, ¿vale? Ya sabes lo rápido que han pasado los últimos tres años. Es solo cuestión de tiempo. Pronto estará en el colegio hasta al menos las dos y media o tres de la tarde. Además, por mucho que te apetezca pasar tiempo con la pequeña, Ella siempre ha sabido hacer amigos y relacionarse con otra gente. Muchos de sus amigos del parque empezarán preescolar en otoño, sin olvidarnos de los que se van de campamento todo el verano.


      Sabía que tenía razón. Había una parte de mí que no quería reconocer que mi hija estaba creciendo, pero definitivamente había otra que sabía que no tenía elección. Ella estaba haciéndose mayor y Nadine tenía razón. Puede ser que ya fuese hora de encontrar un trabajo que durara más de unas semanas o de un mes.


      Pero todavía no estaba lista para dar ese paso.


      ¿Estaría lista alguna día para un cambio así? No estaba segura.
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      En parte, no quería dejar que Brandon me convenciera acerca de reunirme con potenciales clientes por todo el país. Aún no tenía claro cómo iba a gestionar la expansión de la compañía, y no estaba seguro de que viajar sin parar me interesara, aunque fuese solo durante una temporada. Si bien el trabajo que hizo Grace la semana anterior, organizando la oficina y mis papeles, había sido muy satisfactorio, no sabía si era una buena idea que ella organizara mis desplazamientos.


      Debía respetarla cuando decía que no tenía tiempo para dedicarse a ser mi asistente personal a tiempo completo. Había una razón de peso.


      Tenía una hija. Una niña de tres años que se llamaba Ella. No podía imaginar cómo era su vida privada, pero por lo que podía aventurar, dudaba mucho que fuera una persona caótica. No parecía el tipo de mujer que pudiera viviera en el desorden.


      Por eso, no sabía si disponía del tiempo necesario para organizar absolutamente todo. Brandon, por otro lado, estaba entusiasmado con la idea. Llevaba días hablando sobre un amigo que podría convertirse en un cliente potencial, esta vez cedí y le dejé organizar la reunión.


      No era lo que más me apetecía un lunes por la mañana, especialmente porque no estaba seguro de que pudiese abordar el tema con Grace… y ella acabaría leyendo mis notas. Cuanto más pensaba en la posibilidad, más sentido tenía para la compañía en general, de modo que no contaba con muchos argumentos para contradecir a Brandon. Sin embargo, no estaba seguro de que eso era lo que yo quería.


      Su amigo Grant, me caía bien. Operar con su empresa por todo el país no era algo que me entusiasmara mucho, pero la oferta de ocuparnos de algunos de sus clientes era tentadora.


      —Nos va bien en Florida —protesté finalmente.


      Grant me sonrió.


      —Claro —dijo, inclinándose hacia atrás y extendiendo las manos—. Caden, nadie está discutiendo eso, y mucho menos yo. Pero podrías servirnos de mucha utilidad.


      —¿De qué forma? —pregunté, a pesar de que ya había mencionado algunos de sus planes.


      Grant se inclinó hacia delante y apoyó las palmas sobre la mesa.


      —Podrías lograr que tus nietos nunca tengan que trabajar. Compra nuestra empresa y déjanos seguir operando bajo el nombre de Bridger Real Estate, y no solo será una de las mayores empresas de bienes raíces comerciales, sino que será una de las empresas más grandes del mercado. Así de claro.


      —No tengo nietos —dije, pero no pude evitar sonreír—. Es una oferta muy tentadora. Pero necesito pensar si esta es la dirección que quiero que tome la empresa.


      Grant asintió y se puso de pie, extendiendo su mano por encima de la mesa para estrechar la mía.


      —Avísame cuando hayas tomado una decisión.


      Cuando salió de la sala, Brandon suspiró.


      —¿Es en serio?


      Me reí.


      —Hay cosas que necesito resolver antes de comprometerme con esto —le recordé.


      —¿Como dedicar más tiempo a tu asistente personal, por ejemplo? —bromeó por lo bajo.


      —Eso no es cierto —dije, pero no pude evitar reírme—. Pero sí que tengo que hablar con Grace. Si voy a aceptar el trato, necesito pedirle que se encargue de organizar todo, tanto como si estoy aquí como si estoy de viaje.


      —Entonces, deberías comentárselo. — Brandon se levantó, encogiéndose de hombros—. Creo que sería una gran oportunidad, aunque eso ya lo sabes perfectamente.


      —Lo sé.


      Hice una pausa. Todavía no sabía si quería dar el paso, no conocía a Grace lo suficiente como para dejar todo en sus manos. Pero al mismo tiempo, tenía la sensación de que, si le hablaba de esta oportunidad, ella me podría dar buenos consejos y ayudarme a descubrir lo que quería en realidad. Asentí.


      —Déjame hablar con ella.
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      Tenía que admitir que estaba nerviosa cuando Caden vino a buscarme al almacén de la oficina para decirme que necesitaba hablar conmigo. Por más que lo intentaba adivinar, no se me ocurría ni un solo motivo. ¿Necesitaría que organizase las notas para su próxima reunión? Sonaba raro, y eso me ponía nerviosa.


      No: probablemente quería hablarme de algo que había hecho mal. No me gustaba nada la idea. Sólo llevaba en la empresa una semana. Lo último que necesitaba era irritarlo los primeros días. Había pasado el fin de semana echando un vistazo a viajes que podría hacer con Ella durante el verano, y eso me había recordado lo grande que era el mundo. No quería echar a perder esta oportunidad, ni este sueldo por cualquier tontería.


      Caden me sonrió cuando entré.


      —Relájate —dijo, a continuación alzó una ceja—. ¿O has hecho algo por lo que deberías estar preocupada?


      Me reí.


      —No que yo sepa —dije, sacudiendo la cabeza—. Pero no serías la primera persona que se frustra con la forma en que organizo las cosas. La mayoría de los empresarios realmente piensan que su estilo de “caos organizado” les es útil, ya que saben dónde está cada cosa debajo de los montones de papeles. Así que siento arruinar tus creencias… Las cosas mejorarán. Lo prometo.


      —Ya me habías hecho esa promesa—me recordó Caden.


      —Sí —dije, sonriéndole—. Te lo digo enserio. ¿Qué querías comentarme?


      Caden suspiró y se frotó las sienes.


      —Tengo una buena oportunidad para expandir la empresa.


      —Vi los expedientes —dije, encogiéndome de hombros—. Lo sé.


      Me sorprendió verlo ruborizándose de orgullo.


      —Estamos creciendo mucho —añadió.


      —Trabajas mucho para que eso ocurra.


      —Todos lo hacemos —dijo, y luego hizo una pausa—. Sigo queriendo que te conviertas en mi asistente personal. Sé que te llevará más tiempo, en especial mientras seguimos en proceso de expansión. Y me vendría muy bien tenerte aquí durante todo ese tiempo.


      Ladeé la cabeza.


      —Estoy segura de que cuando las cosas estén organizadas por aquí, podré empezar a llevarte la agenda.


      Hasta eso podría acabar siendo demasiado para mí. Empezaba a darme cuenta de lo ocupados que ya nos encontrábamos en un día corriente. Había muchas cosas de las que me encargaba: me aseguraba de que tuviese los documentos necesarios antes de sus reuniones, guardaba sus notas y otros materiales al terminar, y mil cosas más. Organizar su agenda sólo sería una tarea más.


      Al mismo tiempo, seguía dándole vueltas a lo que Nadine me había dicho sobre Ella y el colegio. Aceptar un puesto de estas características habría sido imposible cuando ella era un bebé. ¿Pero ahora? No lo tenía tan claro.


      —Obviamente significa más trabajo—dijo Caden, sacudiendo la cabeza—. Quiero todo, si te soy sincero. Quiero que mantengas el orden y, a la vez, asumas más responsabilidades. Sé que eso implica mucho más trabajo. En contrapartida, dime cuánto quieres ganar, y te pagaré el doble.


      Me quedé mirándolo. No sabía qué decir. Me encantaría que Ella fuera un poco más mayor para poder hablar con ella sobre el trabajo. Me gustaría que Nadine no estuviese a punto de empezar sus prácticas para poder seguir cuidando de la pequeña. Era consciente de lo egoístas que eran mis dos deseos eran, pero no podía evitar mis pensamientos.


      —Necesito pensarlo. —Le sonreí—. Para poner un precio, por lo menos.


      Caden se rio.


      —Está bien. —Hizo una pausa, mirándome—. Pero necesito una respuesta antes del viernes, si no te importa.


      Quise preguntarle por qué. Tenía la sensación de que había pasado algo importante en la reunión que habían tenido hoy. ¡Qué horror! Estaba organizando el almacén y de repente, vino Caden a hablar conmigo justo al acabar la reunión. No sabía lo que había ocurrido, pero no podía parar de pensar en ello. Porque lo cierto es que parecía importante.


      Por la tarde llevé a Ella al parque. Luego salimos a cenar a un restaurante. Odiaba pensar que, en el fondo, hacía todo esto porque a partir de ahora pasaríamos menos tiempo juntas: no estaba intentando compensar posibles ausencias.


      Al mismo tiempo no podía dejar de pensar en ello. No podía tomar una decisión así de importante, tan a la ligera.


      De todos modos, Caden había dicho que podía esperar hasta el viernes. No había nada de malo en tomarme unos días para pensármelo, ¿no? Caden necesitaba mi respuesta para seguir adelante, y si le decía que no, tenía la sensación de que encontraría otra manera de hacer funcionar las cosas. Ya había demostrado que se preocupaba por sus empleados, y también parecía entender que había cosas que no podía hacer porque tenía a Ella. Y se había mostrado amable al respecto.


      Tenía cuatro días más para pensarlo. Por lo menos.


      Eso era todo lo que podía seguir diciéndome a mí misma por el momento. Le había prometido a Caden que consideraría su oferta, y eso significaba que no tenía por qué darle una respuesta inmediata.


      Ella empezaría la escuela tarde o temprano. Además, se estaba acostumbrando a la idea de ir a la guardería. Lo pasaba bien, y podía hacer todo tipo de manualidades. Tenía amigos. Tampoco tenía sentido que echase el freno a mi carrera sólo para poder pasar tiempo con Ella, tendría un montón de tiempo para la niña por las tardes, las libres y los fines de semana. Realmente no había razones de peso para no aceptar la oferta.


      Pero, ¿había otras razones para rechazarla?
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      No quería presionar a Grace para que me diera el sí quiero, a ser mi asistente personal. Sabía que para ella, era una decisión importante. Incluso si decidía mantener su horario a tiempo parcial, hasta que al menos su hija empezara el colegio (¿podía permitirme esperar tanto tiempo?) seguía siendo un gran compromiso para ambos. Y no sólo eso: sabía que ya había rechazado una oferta que Gavin le había puesto sobre la mesa. Un puesto a tiempo completo, sin duda con todo tipo de beneficios. Estaba claro que Grace no buscaba un trabajo así.


      Lo más curioso era, que durante su segunda semana en la empresa, pude comprobar que disfrutaba genuinamente del trabajo y que, además, lo hacía perfectamente. Ya se empezaba a notar la diferencia de su trabajo con la organización. Llegaba a mis reuniones matutinas mucho más relajado gracias a que estaba allí para ayudarme a localizar archivos en el último momento, y darme una mano en lo que necesitara. Casi me había aprendido ese método de clasificación tan práctico, que había diseñado para nuestra Inmobiliaria.


      En definitiva, me estaba dando cuenta de que podía funcionar a largo plazo, tal y cómo Grace me había asegurado.


      Aparte de lo profesional, también me gustaba como persona, por las breves charlas que habíamos podido compartir. No tenía mucho tiempo para socializar debido a mi apretada agenda, así que, aunque estuviese conmigo en la oficina la mayor parte del tiempo, nuestras conversaciones se limitaban a cosas relacionadas con el trabajo. Me había hablado un poco sobre su hija Ella, y sobre su hermana Nadine, que estudiaba Enfermería. No entendía por qué quería seguir sabiendo cosas de su vida.


      Quería ser muy cuidadoso. No podía cruzar ciertos límites con Grace, más aún si la tenía en nómina como mi asistente personal. Pero cuando acabó la primera semana tuve unas ganas locas de invitarla a cenar. No le mentí cuando le dije que era una tradición que tenía con todos los nuevos empleados, pero quería llevarla a un lugar más elegante que la taberna de la esquina. Que rechazase mi oferta, probablemente había sido lo mejor.


      Al final de la segunda semana quise encontrar alguna forma de darle las gracias por el trabajo que había hecho para nosotros. O quizá era una forma sutil de recordarle las ventajas que tenía seguir trabajando conmigo… Despejé mi agenda para el viernes, algo que no podría haber hecho si no fuese por ella, pues su organización indicaba que los primeros días de la semana eran más productivos para llevar a cabo las reuniones.


      Ese día llegué temprano a la oficina. Cuando Grace apareció y comenzó a quitarse el abrigo, la detuve.


      —Nos vamos.


      Ella me devolvió una mirada perpleja.


      —Ah, ¿tienes alguna reunión en otro sitio? ¿Tengo que llevar alguno de tus archivos?


      Me reí.


      —Solo confía en mí. Me aseguraré de que llegues a casa a tiempo para recoger a Ella de la guardería, o a casa de Nadine, dependiendo de dónde esté hoy.


      —Vale. —Hizo una pausa por un momento—. Ella está con Nadine hoy, así que no tengo una hora de llegada estricta.


      —Sin hora de llegada. Me gusta eso —bromeé.


      Contaba con eso. Con un par de preguntas astutas que le había hecho durante la semana, sabía que Ella había ido a la guardería los dos últimos días, y Grace también me había dicho que solo le gustaba llevarla unas pocas veces a la semana. No quería que Ella se sintiera descuidada. Quería que estuviera con su familia, aunque fueran solo dos. No esperaba que la llevara a la guardería por tercera vez consecutiva, así que agradecí tener esa información.


      Fuimos al parking y luego entramos en mi coche.


      —Será un viaje un poco largo —le advertí cuando entramos.


      Ella se rio y sacudió la cabeza.


      —¿A dónde me llevas? ¿Esto es a cambio de la cena que pospusimos la semana pasada?


      —En parte, sí —admití—. Nos vamos a Miami, pero no te pienso decir nada más. Así que siéntate, relájate y pon algo de música para los dos.


      Grace soltó una carcajada y se inclinó para hacerlo. No hablamos mucho durante el viaje de hora y media hasta la ciudad, pero frunció el ceño cuando aparqué frente al estadio.


      —¿Béisbol? —preguntó


      Le sonreí.


      —Te oí hablar de los Marlins con Brandon el otro día. Vamos.


      En cuanto escuché esa conversación por casualidad, supe exactamente lo que quería hacer para mostrarle mi agradecimiento. Me preocupaba que pudiera pensar que era un poco exagerado, pero lo cierto era que el tour por el estadio, no me había costado ni un céntimo. Había hecho negocios con el dueño. Eso tenía sus ventajas… y no había razón para no compartirlas con Grace.


      Salimos del coche, y señalé a la entrada.


      —Espera —dijo, tirando de mi mano por un breve momento—. Creo que los espectadores entran por allí —agregó, señalando una entrada más grande que tenía marcadas las palabras «entrada de espectadores».


      La miré y sacudí mi cabeza.


      —No, si eres VIP… —repliqué, guiñando un ojo.


      Ella se rio y me siguió hasta la entrada. Hablé con los de seguridad por un minuto y luego nos dejaron entrar sin problema. Fuimos directamente al campo, tuve suerte de ver cómo se iluminaba su rostro.


      —Oh, guau—no dejaba de repetir. Se dio la vuelta para mirarme mientras estábamos parados en medio del campo, y por un instante, pensé que me iba a besar. Pero solo me sonrió—. Esto es increíble, Caden.


      —Me alegro de que te haya gustado mi sorpresa —dije, echándole un vistazo al reloj.


      La cara de Grace se llenó de repente de desánimo.


      —Tenemos que irnos, ¿verdad? —preguntó, mirando las gradas.


      La gente comenzaba a entrar a las gradas. No quedaba mucho tiempo para que empezara el partido.


      —Del campo, sí —coincidí, asintiendo—. Pero si creías que íbamos a venir hasta aquí para no ver el partido, estás muy equivocada.


      El rostro de Grace se iluminó de nuevo.


      —¿De verdad? —suspiró, poniendo una mano sobre su corazón—. Esta es la mejor jornada laboral de mi vida.


      Me reí y posé mi mano sobre la parte baja de su espalda para poder guiarla a nuestros asientos. Grace se quedó boquiabierta cuando vio hacia dónde nos dirigíamos.


      —¿Aquí? —prácticamente chilló cuando llegamos a los asientos más exclusivos—. ¿Podemos sentarnos aquí?


      —Sí —dije, dejándome caer en uno y examinando el campo. Le dediqué una sonrisa torcida—. ¿No te gusta?


      Sacudió la cabeza maravillada mientras se sentaba a mi lado; la emoción hacía que prácticamente le quemara el asiento.


      —Nunca había venido a ver un partido —admitió—. Has puesto el listón bastante alto para todos mis futuros eventos.


      Me reí.


      —Me alegra haber podido traerte.


      —¿Cómo lo has hecho? —preguntó ella, ladeando la cabeza—. ¿Cómo has conseguido entradas para esto?


      —He trabajo con el dueño.


      —¿Le has vendido un apartamento? ¿O diez? —bromeó Grace.


      Me encogí de hombros, sonriendo mientras miraba el campo.


      —Un poco más que eso. Fui el agente que consiguió este terreno para el equipo. También les encontré un arquitecto. No quiero sonar arrogante, pero me deben unas cuantas.


      Por el rabillo del ojo pude ver que Grace me miraba con algo de admiración, traté de aguantarme la risa y la vergüenza. Nos pusimos cómodos para ver el partido. La temporada acababa de empezar, los Marlins jugaron muy bien y ganaron muy fácilmente.


      Cuando el encuentro terminó, me volví hacia Grace.


      —Sé que es tarde y que tienes que volver con Ella —le dije. Sabía que le había escrito a Nadine un par de veces cuando ingresamos al campo para confirmar que todo estaba bien.


      Grace sacudió la cabeza.


      —Hablaba en serio, cuando te dije que hoy no tenía hora de llegada. Nadine se ha llevado a Ella a una lectura en la biblioteca, así que estarán allí un rato y luego probablemente se vayan a comer un helado. —Sus ojos brillaron—. A la tía Nadine, le gusta malcriar mucho a Ella.


      Me reí.


      —En ese caso, ¿te gustaría ir a comer algo? ¿Un almuerzo tardío? Hay un restaurante estupendo no muy lejos de aquí. Pero si lo prefieres, podemos pedir algo para llevar en lugar de ir a comer a un restaurante. Aunque todavía me debes una cena…


      —Un lugar para sentarnos tranquilos, me va bien —dijo Grace, sonriéndome—. En realidad, no he estado en muchos restaurantes aparte de la cafetería del barrio desde que nació Ella. Una dosis de entretenimiento adulto me vendría muy bien.


      Le sonreí y me puse en pie, tendiéndole la mano automáticamente.


      —Vamos.


      Antes de que pudiera arrepentirme por la incomodidad de haberle extendido mi mano, pues seguía siendo mi empleada y definitivamente no estábamos en medio de una cita, ella ya había entrelazado sus dedos con los míos.


      —Vamos —repitió. Me pareció detectar un atisbo de desafío en su voz, nadie podría decir que esto era inapropiado.

    

  



  

    

      

        

          


          

            Capítulo 12


          


          Grace


        


        

          

            [image: ]

            [image: ]

          


        


      


    


    

      Había estado planeando aceptar la oferta de Caden de ser su asistente personal incluso antes de que me llevara al partido de los Marlins, pero eso fue la guinda del postre. Me di cuenta de que estaba intentando sobornarme de algún modo. Quería mostrarme cuánto prestigio tenía la empresa y que conociese parte de las ventajas que tendría si me quedaba con el puesto. Quizá no debería haber cedido tan fácilmente, pero por alguna razón, lo hice.


      Debo admitir que disfrutaba de trabajar con él. Además, Caden me gustaba como persona. Me sentía cómoda, tanto en la oficina como fuera del trabajo. El partido, por supuesto, había sido espectacular. Todavía no me creía que hubiese tenido ese gesto conmigo, y todo porque me escuchó hablar de béisbol y del equipo con Brandon. De alguna manera se enteró de que era una gran seguidora del equipo. Esa atención a los pequeños detalles, debía de ser lo que le hacía tan bueno en su sector. Sabía lo que la gente quería, y sabía cómo dárselo.


      No me preocupaba que estuviera jugando conmigo. Tenía algo que me transmitía confianza. Le habría resultado mucho más fácil darme un contrato especificando todas mis nuevas tareas. Pero había tenido el detalle de contemplar mi situación personal y que tuviera tiempo suficiente para estar con Ella. Era obvio que se preocupaba de verdad por sus empleados.


      Tenía que admitir que su forma de ser tan cuidadosa, hacía que pensara en él más de lo normal. Me había dicho que vivía solo. No tenía mujer, ni hijos. Un dato sorprendente, porque era un hombre muy cariñoso. Detuve mi imaginación, no era apropiado que le hiciera más preguntas sobre el tema a mi jefe.


      El lunes por la mañana llegué temprano a la oficina, pero Caden ya estaba allí preparándose para una reunión. Comprobé de nuevo el reloj. Me había sorprendido que llegara tan temprano.


      —Pensé que tu reunión no empezaba hasta las 10 —dije, preguntándome si había leído mal la agenda semanal que su secretaria me había enviado el viernes.


      Ahora que era la asistente personal de Caden, estaba a cargo de manejar su agenda de reuniones y debía asegurarme de tener todo lo necesario para prepararlas. No era una tarea muy distinta a lo que que había estado haciendo las dos últimas semanas, solo me suponía hacer más llamadas telefónicas, para confirmar las citas.


      —No lo es —dijo Caden, cortante. Luego suspiró. Parecía arrepentido —. Lo siento, no he dormido bien y por eso he venido antes. He pensado que, ya que no podía dormir, podría adelantar algo de trabajo.


      —Ah —repliqué, frunciendo el ceño. Quería preguntarle qué le ocurría, pero no sabía cómo hacerlo sin extralimitarme en mis funciones de asistente.


      Brandon llamó a la puerta en ese momento y todo lo que podría haber dicho se desvaneció con esa puerta.


      —Buenas. Me pareció verte entrar, Grace. —Miró a Caden—. Solo quería repasar la semana contigo, si no te importa. ¿Te va bien?


      —Sí, claro —suspiró Caden, revolviendo algunos documentos—. Entra.


      —¿Has estado enfermo el fin de semana o algo? —le pregunté a Caden.


      Brandon hizo una mueca y volvió a mirar a Caden, casi disculpándose. Él sacudió la cabeza.


      —Ayer fue mi aniversario.


      —No sabía que estabas casado —respondí, sorprendida. Seguidamente hice una mueca, odiándome al instante a mí misma. Había dado por hecho que cuando dijo que vivía solo, se refería a que siempre había vivido solo. Pero podía ser que estuviera divorciado.


      —Mi mujer murió hace tiempo —dijo Caden.


      Me cubrí la boca con la mano.


      —¡Oh! Lo siento mucho. —Miré a Brandon, sintiéndome totalmente avergonzada de no haberlo sabido, y de haber sacado a relucir el tema de una manera tan incómoda.


      Caden hizo un gesto rápido con la mano y me di cuenta de que no quería hablar del tema más, girándose hacia Brandon.


      —Bueno, ¿qué hay del viaje?


      —Sí —dijo Brandon, acercándose al escritorio y dejando caer un archivo sobre él. Se sentó en una de las sillas—. Será a Portland. Aquí tienes una lista de propiedades e información sobre todas las personas con las que te vas a reunir. A Grant ya lo conoces, pero también hay otros clientes potenciales en la zona con lo que tendrás que reunirte.


      —¿Portland? —pregunté sorprendida, sentándome al lado de Brandon y mirándolos a ambos—. Creía que sólo hacíamos negocios en Florida.


      —Siempre ha sido así —me explicó Brandon—. Pero estamos explorando otras opciones para el futuro. Si queremos seguir expandiendo nuestro negocio, tenemos que ir abriéndonos a nuevos horizontes.


      Miré a Caden. El pánico empezaba a invadirme. No me lo había comentado. Quería que me hiciese cargo de arreglar sus citas y que también le preparara la documentación antes de las reuniones, pero ¿ahora esperaba que lo acompañara en viajes por todo el país mientras la empresa se expandía?


      No, no podía esperar eso de mí. Sabía que tenía a Ella. Además, si tuviese esa expectativa la habría mencionado antes, ¿no? De repente se me vino a la mente lo poco que realmente sabía sobre aquel hombre. ¿Había sido una tonta, por confiar en él tan rápido?


      —¿Tengo que ir contigo a Portland? —pregunté.


      Caden apartó la mirada por un momento. ¿Qué era eso en sus ojos? ¿Vergüenza? ¿Se había dado cuenta de que me había engañado para aceptar el puesto?


      —Me gustaría que vinieras. Será un viaje corto.


      —Un viaje corto sigue siendo un viaje. Sabes que tengo una hija. ¿Qué se supone que debo hacer con Ella? No puedo dejarla.


      —Lo sé —dijo Caden, levantando una mano, con un tono de voz suave—. Lo sé y tengo un plan. —Hizo una pausa y miró a Brandon, quien asintió levemente—. Iré a Portland solo. Cuando regrese, hablaremos con alguien acerca de los viajes. Son parte de tu contrato como mi asistente personal. Cuando necesite que me acompañes en algún viaje, alguien de la empresa se hará cargo de Ella.


      Lo miré boquiabierta mientras me preguntaba en qué me había metido. Nunca había querido aceptar un puesto a tiempo completo, porque quería pasar el mayor tiempo posible con Ella. Quería estar disponible para mi hija, no escabullirme a otra parte para organizar los asuntos de un hombre que apenas conocía.


      Por otro lado ¿con qué regularidad tendría que viajar? No podía ser algo muy frecuente, ¿no? Si así fuera, estaba segura de que Caden lo habría mencionado la primera vez que me habló del puesto. Quizá Ella pudiese venir conmigo alguna vez, acompañada de su niñera… o de quien fuese. Podría conocer un poco el país, una experiencia que no le había podido ofrecer hasta ahora.


      Quizá no era tan mala idea. Sólo que, me hubiera gustado saber en qué cojones me estaba metiendo antes de que planeara el primer viaje.
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      Me quedé mirando a Grace mientras organizaba algunos documentos de una de mis reuniones. Sus hermosos ojos verdes se movían de un lado a otro analizando la información a velocidad récord de los miles de documentos del despacho. Sus largos dedos separaban rápidamente las páginas para colocarlas en archivadores diferentes. Finalmente, apiló los archivos y se volvió hacia mí, con una sonrisa inquisitiva en los labios.


      —¿Estabas asegurándote de que no rechazara el trabajo? —preguntó, mofándose.


      Me sentí un poco avergonzado de que me hubiera pillado mirándola. Sabía por sus labios que se había dado cuenta de que la observaba mucho antes de que dijera algo al respecto. La miré fijamente. Era preciosa, y había algo muy excitante en su inteligencia, y en su eficiencia laboral.


      Grace se acercó y se interpuso entre mis piernas mientras yo me acomodaba en la silla junto al escritorio. Pasó sus dedos por mi mejilla y se subió a mi regazo. De alguna forma, de repente estábamos desnudos. Gruñí al notar sus dedos recorriendo mi pecho; sus manos repasaban mis pectorales y luego bajaban, dirigiéndose hacia mi abdomen. Tenía una sonrisa pícara en el rostro, que desapareció cuando la atraje hacia mí y la besé.


      De repente ya no estábamos en mi oficina, sino en la cama juntos. Y no era cualquier cama. Grace se echó hacia atrás y me miraba mientras sus dedos seguían recorriendo mi pecho, saciando su deseo infinito hacia mí. Estábamos en un apartamento diferente, en una vida diferente. En la misma cama, que tiempo atrás, había compartido con mi esposa Hayley.


      Intenté olvidar ese detalle mientras Grace depositaba sus labios sobre mi pecho. Mordisqueó mi piel y pasó su mano por mis costillas y entre mis piernas; sus largos dedos sujetaban ahora mi virilidad. Era tan talentosa en la cama, como lo había demostrado en la oficina.


      Arqueé la espalda con un jadeo, cuando pasó su lengua por el glande. Después envolvió mi pene con sus dedos, intensificando rápidamente mi erección. Por un momento, mientras me miraba, lo que vi no fueron los ojos verdes de Grace, sino la mirada azul pálida de Hayley.


      Extendí la mano para alcanzarla, pero mis dedos la atravesaron.


      Me desperté de nuevo, buscando la mano de una mujer que ya no estaba aquí. Pero ni siquiera sabía a qué mujer estaba buscando. ¿A Grace? ¿A Hayley? Daba igual, porque el hecho es que estaba completamente solo en mi cama.


      Esperaba disgustarme más por el sueño, pero sorprendentemente me sentía tranquilo. No podía negar que estaba interesado en Grace, ni tampoco que Hayley seguía en mi mente. Nunca superaría la pérdida de mi esposa. Hasta los detalles más ínfimos me recordaban a ella.


      Quizá Brandon y los demás tenían razón. Tal vez era hora de seguir adelante y pasar página.


      Me recosté contra las sábanas pensando en Grace. Me alegraba mucho que Gavin me la hubiese recomendado y que finalmente hubiera decidido entrevistarla. Y si era honesto, no solo por el trabajo que hacía para mí en la oficina - aunque eso también contaba – sino por cómo me hacía sentir… Aún sabiendo, que era inapropiado tener algo con una de mis empleadas.


      Me intentaba consolar a mí mismo diciéndome que el sueño no había sido exclusivamente sobre Grace. Era obvio que era la mujer con la que más contacto había tenido estas últimas semanas, y que me estaba ayudando a quitarme un gran peso en la oficina. Y gracias a ella, me había dado cuenta de que disponía del tiempo y de las ganas, de volver a tener una mujer en mi vida. Que hubiese soñado con ella no significaba que quisiera que nos acostáramos, aunque tenía que reconocer que esas piernas, su sonrisa y sobre todo su personalidad, lo convertían en algo de lo más tentador.


      No pasaría la línea profesional con mi empleada.


      Era una gran organizadora, y me entusiasmaba que hubiera aceptado seguir trabajando para mí. Había pensado que se negaría a aceptar el puesto, en cuanto se enterara de lo del viaje. Me apenaba no habérselo dicho antes, se merecía mi completa sinceridad. Pero el miedo a perderla, de alguna forma, me hizo actuar de ese modo. Probablemente debería habérselo dicho. Si era lo que ella quería. Debería haber sido sincero desde el principio. Daba por hecho que habría algunas complicaciones por lo que a Ella se refería. Sabía que Grace no querría dejar a su hija bajo ninguna circunstancia.


      Por otro lado, estaba seguro de que Grace pensaría que el puesto valía la pena. Sabía que contaba con la lealtad de mis empleados. El índice de despidos en Bridger Real Estate era sorprendentemente bajo, y no era casualidad. Además, pudiendo disfrutar de ventajas como los partidos de los Marlins, comer en buenos restaurantes y la oportunidad de viajar a varias ciudades por todo el país, ¿por qué iba a decir que no?


      Me aseguraría de que Ella estuviera bien cuidada. En realidad, tenía a alguien perfecto en mente. El esposo de Gretchen había trabajado en la inmobiliaria durante décadas, y había mencionado algunas veces que a su mujer le encantaría echarnos una mano si alguien necesitaba un servicio de niñera en la empresa. La mujer era cálida y amigable: toda una Mary Poppins. Sería perfecta para cuidar de la hija de Grace, y sabía que ella podría estar relajada si dejaba a Ella en las amorosas manos de Gretchen.


      Grace todavía no había aceptado viajar, pero tampoco me había dicho que no. Su actitud era muy reveladora. Sabía que yo quería que me acompañase, y sospechaba que estaba empezando a darse cuenta del impacto que su presencia tenía en la oficina, y en mi propia vida. Estaba seguro de que notaba que me relajaba cada vez más al trabajar juntos. Creo que se había percatado de que viajar conmigo, sólo traería cosas buenas.


      Por mi parte, me aseguraría de que valiera la pena.


      Por ahora, dejaría a Grace en Florida y viajaría a Portland por mi cuenta. Estaba nervioso y no entendía muy bien por qué. Grace sólo llevaba trabajando para mí tres semanas y, aunque había hecho maravillas durante ese tiempo, yo seguía siendo capaz de gestionar mis asuntos solo como había hecho durante todos estos años.


      Tampoco es que tuviera que hacer todo por mí mismo. Es cierto que Grace no estaría en persona todas las mañanas mientras me preparaba, pero se había asegurado de que tuviera toda la documentación que pudiera necesitar. También había estructurado mi agenda diaria y preparado información sobre los clientes con los que me reuniría. Todo estaba allí, en los archivos cuidadosamente clasificados por colores, separados por días.


      La jornada empezaba hoy, viernes. Debía dirigirme al aeropuerto, viajar hasta Portland y cenar con Grant y otros clientes, con los que me reuniría personalmente durante mi estancia.


      —¿Estás seguro de que tienes todo? —preguntó Grace mientras me acompañaba al aeropuerto.


      Realmente no sabía por qué le había pedido que me acompañara hasta allí. Supongo que me hacía sentir un poco más tranquilo, ya que, una vez que llegara al aeropuerto, estaría solo. Con suerte, tendría tantas cosas en las que pensar que no tendría tiempo para ponerme nervioso.


      Grace sacudió la cabeza, murmurando por lo bajo:


      —Por supuesto que lo tienes todo. Lo he comprobado dos o tres veces.


      Me reí y le di una palmadita en el hombro.


      —Si me falta algo, estoy seguro de que lo podré encontrar solo. En caso contrario, te llamaré y estoy seguro de que podremos resolverlo.


      Grace asintió, obsequiándome con una sonrisa nerviosa. Habíamos llegado al aeropuerto. Nos detuvimos en la acera. Cuando me acerqué al maletero para recoger mi equipaje, Grace salió y me sorprendió con un abrazo. Luché contra el impulso de hacer algo inapropiado, como besarle el pelo. Podía imaginar la sensación de sus curvas presionando mi cuerpo, recordándome el sueño de la noche anterior.


      —Todo irá bien —le dije, sorprendido de escuchar una emoción cruda en mi voz; llena de nerviosismo, de esperanza, de todos mis sentimientos por ella.


      ¿Sentimientos por ella? Solo la conocía desde hacía unas semanas. Mis sentimientos por ella se limitaban a una apreciación de sus capacidades de trabajo. ¿O no? No, ese sueño no había significado nada más.


      Grace colocó las manos sobre sus caderas mientras se apartaba, dirigiéndome una mirada seria. Las comisuras de sus labios se movieron en una suerte de sonrisa reprimida.


      —“Bien” no es suficiente.


      Me reí y negué con la cabeza.


      —Tienes razón. —Hice una pausa—. ¿Estás segura de que no quieres venir conmigo?


      No sabía por qué le había hecho esa pregunta. Sabía que no podía hacerlo, por mucho que lo deseara. Pero no fui capaz de contener mis palabras.


      Grace parecía casi enfadada por el hecho de que se lo hubiera preguntado.


      —No tiene nada que ver con no querer ir. No puedo, y lo sabes.


      —Lo sé. Lo siento, no tenía que haberte dicho eso. Solo era una broma.


      Grace me dirigió una mirada dudosa, donde pude notar un aire de comprensión. Se había dado cuenta de lo nervioso que estaba. ¡Qué cómodo habría estado con ella a mi lado! Me estaba ayudando tanto en la oficina… Y ahora me encontraba ante una nueva oportunidad de negocios en un territorio desconocido para la Inmobiliaria. ¿Qué pasaría si las cosas no salían bien?


      Por otra parte, ¿qué pasaría si salían demasiado bien? No sabía cuál de las dos posibilidades me preocupaba más. Si no lograba que Grace aceptara mi propuesta ¿podría soportar más viajes sin ella? ¿Tendría que contratar inmediatamente a alguien para que la reemplazara? No quería hacer eso.


      Por otro lado, no quería echar a perder una oportunidad con tanto potencial para mi negocio. Había otras personas en la compañía que contaban conmigo para atraer a más y más clientes. Había llegado a un punto en el que conseguirlos, ya era cuestión de orgullo. Esta empresa era como mi hija, y quería que siguiera creciendo.


      —Nos vemos pronto —dijo Grace al fin.


      —Hasta entonces —le prometí, dándole otro abrazo rápido antes de girarme y coger mi equipaje.


      Me aparté de ella antes de que pudiera pensar algo más, o decir alguna estupidez. Mientras me dirigía solo hacia la entrada, no pude dejar de pensar en la mujer que estaba dejando atrás.
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      Mientras veía a Caden irse, más me inundaba la sensación de que debería haberme ido con él. Tendría que haberle acompañado a Portland.


      Era extraño verlo tan nervioso. Sabía perfectamente, que había hecho un trabajo increíble con su empresa en otras ocasiones. Había conseguido que la compañía creciera por todo el estado de Florida, incluso habiendo una falta total de organización. Había hecho todo lo que estaba en mi poder para minimizar su nerviosismo, clasificando por colores un extenso conjunto de documentos que cubrían todo: desde sus reuniones, hasta sugerencias de cosas por hacer, y sitios donde comer para los momentos en los que tuviera tiempo libre.


      Sin embargo, al final del día podía notar su nerviosismo. Se enfrentaba a un nuevo reto empresarial, y los nervios eran parte del juego. Aunque tenía la sensación de que había algo más. ¿Era posible que se hubiera acostumbrado a que ordenara sus cosas a primera hora de la mañana, antes de cada una de sus reuniones? ¿Qué se hubiera acostumbrado a que yo formase parte de su día a día?


      ¿Me estaba precipitando? ¿Era eso lo que yo quería, o realmente lo que estaba pasando?


      Era completamente posible. Cuanto más trabajaba con él, más me gustaba. Era la única razón por la que aún no había protestado por el tema del viaje. De alguna manera, seguía diciéndome a mí misma que resolveríamos las cosas juntos. Tenía que haber alguna forma. No quería dejar de trabajar con él, y tenía la sensación de que él tampoco quería despedirme.


      Tenía la sensación de que debería haber ido con él a Portland. Lo sabía. No podía dejar de pensar en que, incluso habiendo preparado todo al detalle, Caden podía acabar metiendo la pata por sus nervios. Y eso, me dejaba intranquila. Si pudiera estar a su lado…


      Pero no lo estaba. No había forma de encontrar a alguien que cuidara de Ella todo un fin de semana; al menos con tan poca antelación. Aún siendo práctica, no podía dejar de pensar en lo que Caden me había prometido para el futuro, en cómo organizaría los preparativos de los viajes y resolvería otros asuntos para que pudiera acompañarle.


      ¿Era eso lo que quería? Había superado la sensación de que me había engañado. Sabía que, si de verdad lo hubiera pensado bien, me habría dado cuenta de que era más que probable tener que viajar alguna vez por motivos laborales. Hasta ahora había evitado los puestos de asistente personal y escogido el trabajo de organizadora precisamente por ese motivo.


      Era parte de mi trabajo. Pero dejar a Ella, simplemente no era una opción.


      —¿Qué pasa si buscas un, no sé, un canguro o una niñera a largo plazo, o como quieras llamarlo? —había preguntado Nadine después de hablar sobre el tema el jueves por la noche, después de la cena.


      Esa misma tarde, mi hermana se había dado cuenta de que había algo que me estaba carcomiendo por dentro cuando fui a recoger a Ella, así que sugirió organizar una “noche de chicas”. Estábamos en su casa, con la niña ya dormida, charlando en el sofá.


      —Si te soy sincera, creo que es probable que Caden tenga a alguien en mente para hacer eso —admití—. Mencionó que esta vez viajaría por su cuenta, pero añadió que luego, cuando volviera, resolveríamos algunos asuntos de cara a los próximos viajes. Aunque detesto la idea de dejar a Ella aquí, dudo mucho que pueda acompañarnos en todos los desplazamientos.


      —Y mucho menos cuando empiece la escuela —coincidió Nadine, asintiendo. Suspiró—. Si esto hubiera sucedido hace un año, yo podría haberme encargado de ella.


      Sacudí la cabeza.


      —Nadine, sabes lo orgullosa que estoy de que hayas ingresado a la carrera de Enfermería. Sé lo importante que es para ti. Nunca te pediría que dejaras todo para cuidar a Ella, incluso si quisiera eso para la pequeña.


      —De todos modos, cuando esté en el colegio la verás mucho menos. Quiero decir: puede que no pases algunas tardes con ella, pero al final estarías de viaje una o dos veces al mes durante unos pocos días. No sería tan terrible, ¿no? No es que vayas a desaparecer. Esta oportunidad realmente, podría abrirles las puertas a las dos.


      —Supongo —suspiré—. En fin, el hecho es que no hay nadie con quien pueda dejarla. No confío en nadie. Aparte de ti, por supuesto.


      Nadine se echó a reír.


      —Me alegra saber que ocupo un puesto tan alto en tu ranking de confianza, pero ¿qué pasa con las otras niñeras?


      —Son buenas. Pero sabes que Ella nunca ha pasado una noche sin alguna de nosotras dos.


      Nadine frunció el ceño, reflexionando. Finalmente se encogió de hombros.


      —Odio decírtelo así, pero en algún momento también tendrás que renunciar a eso. Ella querrá empezar a ir a pijamadas con sus amigos y esas cosas. No vas a celebrar todas las fiestas aquí ¿no?


      Sabía que bromeaba, pero también había una seriedad subyacente en lo que me estaba diciendo. A veces deseaba que Nadine también tuviera un hijo para que entendiera mi sobreprotección como madre.


      Justo en ese momento, Ella asomó la cabeza por la esquina. Parpadeé sorprendida, consultando la hora.


      —¿Qué pasa, cariño? —le pregunté, cruzando el comedor de inmediato para acercarme. Palpé su frente en busca de fiebre.


      Ladeó la cabeza.


      —Mami, soy una niña grande.


      Intenté aguantarme la risa.


      —Ah, eres una niña grande, ¿verdad? ¡Pues tu hora de acostarse todavía es la de una niña pequeña! ¡De vuelta a la cama, bandida!


      Tomé a mi risueña niña en brazos y la llevé arriba, volviéndola a acostar y arroparla. Le besé la frente. Era tan dulce… Y aquí estaba, pensando en dejarla para poder ganar más dinero.


      Desde luego, todo ese dinero lo destinaría a darle la vida que se merecía. Sin embargo, no me parecía una buena compensación cuando pensaba en todo el tiempo que tendría que pasar lejos de ella.


      Aunque Nadine me intentara convencer de que tarde o temprano tendría que empezar a “despegarme” de ella, todavía no tenía nada claro cómo hacerlo. Perder ese tiempo con Ella porque fuese a empezar el colegio pronto, y que pasara todo el día allí, sólo hacía más especiales esos momentos que sí podíamos tener juntas.


      No quería renunciar a ellos. Pero me daba cuenta de que tampoco quería renunciar a mi tiempo con Caden. Y eso, ya no era solo cuestión de trabajo.
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      Llegué a la oficina de Grant en Portland, sorprendido de encontrarme solo esperando en la sala de conferencias por primera vez. La secretaria me había comentado que tardaría unos diez minutos. Miré mi reloj. Yo ya iba con retraso, aunque parecía que Grant también llegaba tarde. A menos que…


      Saqué el teléfono y llamé a Grace.


      —Hola —dijo—. ¿Cómo va todo? Estás a punto de reunirte con Grant ¿no?


      —Estoy esperándole en la sala de conferencias. Por extraño que parezca, he llegado quince minutos tarde, y él va a tardar otros diez, según su secretaria.


      Grace soltó una risita al otro lado de la línea, y sonreí en respuesta al sonido. Dios, cómo la echo de menos. Me sorprendió tanto aquel pensamiento que casi se me cae el teléfono. Solo llevaba de viaje un par de días. ¿Cómo podía echarla tanto de menos?


      Me dije a mí mismo que, solo era porque me había acostumbrado a verla en la oficina todos los días y a trabajar con ella codo con codo. Nada más. Trabajábamos juntos porque era mi asistente personal. Sin mencionar el hecho de que tenía tendencia a abrazar la rutina y que cuando no la tenía alrededor, me sentía un poco desconcertado. Era parte de mi día a día y simplemente la echaba de menos por costumbre. O eso quería creer.


      —Te dije que la reunión era treinta minutos antes para asegurarme de que no llegaras tarde —admitió Grace—. Es algo muy importante.


      —Me conoces demasiado bien —dije, sacudiendo la cabeza, mientras sonreía como un tonto—. Me has calado rápido…


      —No pienso disculparme por ello —replicó Grace—. En fin, ¿qué tal Portland?


      —¿Sabes que la gente siempre se queja acerca de lo lluvioso que es el noroeste? Pues eso… echo de menos el sol. Pero la ciudad es bastante bonita. Tiene un ambiente de pueblo pequeño, buen café y una cerveza increíble. Grant ya me ha llevado a algunos sitios.


      —Hablando de Grant, imagino que deberías prepararte para la reunión, así que voy a dejarte trabajar—dijo Grace, suspirando. Sonaba como si no quisiera despedirse—. Me alegra que lo estés pasando bien por allí.


      Casi le dije lo mucho que deseaba que estuviera aquí conmigo. Y no solo por la reunión. Pero logré morderme la lengua no sé cómo. Seguía siendo mi empleada, y eso significaba que, aunque estábamos empezando a tener una relación más cercana, tenía que tener claros los límites. Unos límites que nunca debía sobrepasar.


      O, por lo menos, no era mi intención. Dentro de mis pensamientos, empezaba a preguntarme si sería capaz de contenerme. Si me sentía tan apegado a ella después de tres semanas, ¿cómo estaría dentro de tres años? ¿Seguiría trabajando para mí?


      Sentí una punzada al pensar en la posibilidad de perderla de mi vida, porque encontrara un puesto mejor; porque otra empresa aceptara contratarla a tiempo parcial, y no la alejara de su hija. Sabía que no le hacía ningún favor al arrastrarla a esta nueva aventura conmigo. Pero al mismo tiempo, no podía parar lo que estaba pasando.


      —¿Cómo te sientes? —preguntó Grace. Ahí me di cuenta de que había hecho una pausa demasiado larga. Estaba tan preocupado por no confesarle que la echaba de menos que me había quedado callado un buen rato.


      Me aclaré la garganta.


      —Si te soy sincero, estoy un poco nervioso —admití al fin en voz alta. No le iba a decir que ella, o su ausencia, eran parte de ese nerviosismo—. Brandon está realmente convencido de que este es el futuro de la empresa, de que este es el camino que tenemos que seguir, y confío en su consejo. Probablemente tiene razón… Así que bueno, aquí estoy a punto de dar un gran paso.


      —Pero es Grant —me recordó Grace—. Todo salió bien cuando se reunieron aquí en Florida, y parece que todo ha ido viento en popa durante los últimos días en Portland. Si las cosas no fueran a funcionar, creo que ya te habrías percatado.


      Sonreí, asombrado por lo relajado que me hacía sentir su voz cuando me tranquilizaba de esa manera.


      —Solo es que hay muchas personas en la empresa que dependen de mí —dije.


      —Sabes que se quedarían contigo incluso si no consiguieras que la empresa creciera y dejaras que todo siguiera como siempre —dijo Grace, sonando exasperada—. Nadie necesita que hagas esto. Nadie espera que hagas esto. La única persona a la que tienes miedo de decepcionar es a ti mismo. Incluso si todo saliese mal, Portland solo es una ciudad. ¿Una ciudad es arruinar todo? Brandon encontrará otra oportunidad en un abrir y cerrar de ojos. De hecho, creo que ya lo está haciendo, a juzgar por algunas cosas que le he oído decir estos días que no estás por aquí.


      Hice una mueca. Sabía que ella y Brandon se habían estado conociendo un poco desde que trabajaba en la inmobiliaria. Sus caminos tenían que haberse cruzado en algún momento, ya que Brandon consultaba los archivos de mi oficina casi tanto como yo. No podía dejar de pensar en lo que él mismo me había dicho, sobre mantenerla alejada del resto de los hombres de la oficina.


      ¿Había alguna posibilidad de que Brandon estuviese interesado en Grace? Sería mucho menos inadecuado que él saliera con ella, a que lo hiciera yo. Él solo era uno de sus compañeros de trabajo, no su jefe. De repente, me aterró mucho más la idea de que estuviera en Florida sola que estar ante esta importante reunión. Me consolé pensando que era fin de semana, Grace ni siquiera pisaría la oficina, y me sentí aliviado. Estaba disgustado conmigo mismo, no me reconocía por pensar ese tipo de cosas.


      De todos modos, no me gustaba que Brandon estuviera contándole a Grace qué viajes podíamos acabar haciendo. No habíamos ni hablado todavía los detalle sobre los proyectos para los que la necesitaría, ni sobre los viajes que me gustaría que realizásemos juntos. Grace debía de haberse formado todo tipo de ideas sobre el tema, sin tan siquiera hablarlo conmigo.


      Pero ahora no era el momento de pensar en eso. Prefería tener esa conversación cara a cara con ella, y poder ver su reacción.


      —Así que supongo que habrá más viajes en el futuro… —añadió Grace.


      —Sí, imagino que sí —suspiré—. Si te parece, hablamos de ello cuando vuelva ¿vale? Te lo prometo. Tengo algunas ideas, pero no voy a presionarte para que hagas nada que no quieras hacer, quiero que quede claro. Lo hablamos a la vuelta.


      —De acuerdo —dijo Grace—. En fin, te dejo. ¡A por ello!


      —Gracias. Te dejaré un mensaje cuando termine para contarte cómo ha ido.


      —No tienes por qué hacerlo. Quiero decir, te veré mañana en la oficina. Sé que hoy vas a tener la agenda bastante ocupada.


      —Bueno, te dejaré un mensaje cuando acabe —le prometí de nuevo.


      Sabía que probablemente le generaba curiosidad. Al fin y al cabo, a ella también le afectaría el resultado de la reunión de hoy. Si todo salía bien, habría más viajes en el horizonte… y, a parte de eso, quería que supiera cómo había salido todo a nivel personal. Si cerrábamos el trato, querría celebrarlo con ella. Y si no lo lograba, necesitaría que me consolase.


      La necesitaba: qué idea tan peligrosa…


      —Nos vemos mañana —dijo Grace.


      —Nos vemos mañana —coincidí.


      Colgamos, y antes de que pasaran dos minutos Grant apareció por la puerta. Parecía estar sorprendido de verme.


      —Katie me ha dicho que ya estabas aquí —comentó con una sonrisa ladeada—. Muchas gracias por presentarte con tiempo. Tengo la sensación de que la mayoría de la gente piensa que su tiempo es tan importante que sería un desperdicio llegar temprano y esperar unos minutos antes de una reunión. Personalmente, creo que llegar temprano es una muestra de compromiso y deferencia hacia la otra persona.


      Me sonrió, y mentalmente le dediqué el tanto a Grace. Había investigado bien e identificado correctamente lo que Grant buscaba. Tenía el trato asegurado, y era todo gracias a ella.


      Bueno, quizá no del todo… porque todavía tenía que pasar por el trance de la reunión. Pero de entrada ya le había dado una buena impresión. Por esos pequeños detalles, estaba seguro de que Grace iba a ser fundamental para ayudarme a llevar mi empresa al siguiente nivel: desde la organización de mi oficina y de mis notas, hasta sus recordatorios, pasando por todo lo que pudiera hacer entre bastidores. Sabía que la necesitaba y lo peor era que, cada vez más.


      Tendríamos que encontrar alguna manera de hacer que todo funcionara. Tenía que encontrar alguna forma de convencerla de dejar a Ella en casa, aunque fuesen sólo unas pocas veces al mes, porque valdría la pena. Tampoco tenía que acompañarme a todos los viajes. Encontraríamos un modo de resolverlo.


      No imaginaba a nadie más capaz que ella para ese rol. En solo tres semanas había demostrado ser un recurso indispensable y práctico para la empresa.


      Además, no podía imaginar no trabajar más con ella. No había nadie más con quien quisiese hablar por teléfono antes de tener reuniones como esta. Me estaba apegando de una forma peligrosa.


      Habían pasado seis años desde la muerte de Hayley, y durante todo ese tiempo no me había interesado por nadie. ¿Interesado? ¡Cielos! ¡Ni siquiera miraba a otras mujeres! La única excepción había sido la típica aventura de una noche por pura necesidad física. No sabía qué tenía Grace, pero no podía imaginarme haciendo todo lo que había hecho siempre solo, sin ella… incluso si eso significaba que nunca podríamos tener nada más allá que la clásica relación empleada-jefe.


      Concluí la reunión con Grant y le envié a Grace el mensaje que le había prometido, mientras entraba en el taxi para dirigirme a mi siguiente reunión. Buen trabajo. Aparentemente, haber llegado tan pronto ha sido crucial para cerrar el trato.


      Grace respondió a los pocos segundos. Lo sé, hablé con su secretaria mientras organizábamos la reunión. Me alegro de que todo haya ido tan bien.


      Eres increíble, le respondí. Esperaba que se diera cuenta de que no solo me refería a sus cualidades como profesional.
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      No pude evitar dedicar una gran sonrisa a Caden cuando finalmente entró en la oficina el lunes por la tarde. ¡Por fin! pensé, sacudiendo la cabeza.


      Solo se había ido un fin de semana, pero parecía que habían pasado semanas. Estaba ansiosa e impaciente por descubrir cómo había ido el viaje. Había hecho todo lo posible para lograr que las reuniones en Portland fueran un éxito. No sólo me había asegurado de que Caden tuviese toda la información necesaria para cada encuentro, sino que había intentado conocer de antemano a las personas con las que se iba a reunir, para conducir la negociación hacia un resultado favorable sin ser demasiado evidente.


      Un ejemplo era el motivo por el cual Caden me había llamado: hacerle creer que su reunión con Grant iba a tener lugar media hora antes. Había cuidado también otros detalles. Me preguntaba si él se habría dado cuenta… Las recomendaciones de lugares para visitar en Portland (especialmente las que tenían que ver con restaurantes), las había conseguido a través de las secretarias. Eran los sitios de preferencia de las personas con las que estaba negociando; sitios que demostraban que su interlocutor respetaba la ciudad y sus particularidades culturales.


      Era evidente que yo no era una mujer de negocios. Nunca llegaría a decir que había sido responsable de una parte del éxito de Caden en Portland, pero sí esperaba que mi trabajo hubiese sido útil. Más allá del mensaje que me había enviado tras su reunión con Grant, no tenía ni idea de cómo habían ido las demás reuniones. Y tenía la sensación de que las cosas habían salido mejor de lo que Caden esperaba.


      Que entrase silbando a la oficina era una buena señal.


      Me saludó con una amplia sonrisa.


      —Hola —dijo. Parecía contento de verme. ¿Tenía tantas ganas de que nos reencontráramos como yo? Solo habían pasado un par de días… Si no hubiese estado en Portland, tampoco lo hubiera visto, ya que yo no trabajaba los fines de semana.


      En parte, deseaba haber podido acompañarlo al viaje. De alguna forma, intentaba convencerme de que ese deseo obedecía a que era mi trabajo. También intentaba atribuírselo a mi nerviosismo sobre el cierre de las negociaciones. Pero sabía que nada de eso era verdad.


      Lo cierto era que había extrañado a Caden porque había estado lejos. Me inquietaban mis sentimientos, y no sabía muy bien qué hacer al respecto o cómo gestionarlo.


      —Cuéntame todo —exigí, sonriéndole.


      Me devolvió la sonrisa al instante.


      —Gracias a ti, Bridger Real Estate está comenzando a expandirse a nivel nacional, y nuestros primeros proyectos en Portland nos traerán mucho éxito… además de grandes sumas de dinero.


      —¡Qué bien! —dije—. Pero no creo que sea gracias a mí… Sabes que tú eres el responsable. Eres inteligente y, definitivamente, muy carismático.


      No sabía de dónde habían brotado esas palabras. Iba a pensar que era una exagerada. Tenía claro que nada pasaría entre nosotros, pero tampoco quería que me enviaran a Recursos Humanos por un tonto arrebato con mi jefe.


      Caden se sonrojó, parecía complacido por mis elogios y pasó por alto mi falta de decoro. Optó por encogerse de hombros.


      —Bueno, todo habría ido aún mejor si hubieses venido —dijo—. Podrías haber conocido a los clientes de forma personal durante las cenas informales, y antes de las reuniones. Me he quedado sin visitar a un par de personas, porque no tuve tiempo libre para fijar más reuniones, y eso es algo que tú podrías haber hecho. Cuando yo tenía disponibilidad, ellos estaban ocupados.


      Suspiré.


      —Sé que probablemente sería de gran ayuda si viajase contigo. Pero sabes que no es tan fácil para mí. Además, si las cosas han salido bien esta vez sin que yo estuviese allí físicamente, deduzco que podrían salir bien de nuevo con el mismo método, ¿no?


      —Lo que me va a resultar más complicado es organizar las reuniones en los fines de semana. De hecho, la mayoría tendrán que ser de lunes a viernes. En esta ocasión, las personas con las que me he reunido han sido bastante consideradas y me han reservado un hueco para el sábado y domingo. Pero, por lo general, quiero reunirme con clientes en los días laborables. —Caden hizo una pausa—. Eso significa que estaré reunido fuera y que tendré que seguir atendiendo a distancia mis asuntos habituales, como conferencias telefónicas y ese tipo de cosas. Si no estás conmigo, no creo que haya forma de que esté al tanto de todo… aunque me prepares toda la documentación antes del viaje.


      Me mordisqueé el labio inferior mientras me preguntaba qué estaba intentando decirme. Casi parecía que se estaba preparando para despedirme. Para anunciarme que había reflexionado un poco sobre el asunto, y que me diría que había llegado a la conclusión de que yo no cumplía con las necesidades del puesto. Que iba a buscar a otra persona.


      Intenté contener mi tristeza. Al fin y al cabo, nunca había buscado un puesto permanente. No solía aceptarlos, mucho menos si requerían viajar a tiempo completo. Quizá era el momento de reconocerlo, y de acabar con todo este sufrimiento. Sí: era mejor que me despidiera antes de que estuviésemos demasiado a gusto el uno con el otro.


      Debía reconocer que detestaba la idea de perder el puesto, ahora que me había acostumbrado a trabajar con él. Realmente disfrutaba de ese trabajo.


      —Hay alguien a quien quiero que conozcas —dijo Caden. Justo en ese momento, llamaron a la puerta y una amable señora de edad avanzada se asomó sonriéndonos a los dos.


      —Espero no interrumpir nada —dijo, echando un vistazo a su reloj—. Me pediste que viniera a esta hora, ¿no, Caden?


      —Sí, Gretchen, llegas en el momento perfecto —dijo Caden, invitándola a entrar—. Gretchen, esta es Grace. Grace, creo que Gretchen podría ser la solución a algunas de tus preocupaciones relacionadas con los viajes que tendrías que realizar como mi asistente personal.


      —¿Qué? —pregunté. Reconozco que tenía miedo de saber la respuesta. Y eso me inquietaba bastante.


      Gretchen parecía una mujer muy agradable. Tenía aspecto dulce, de abuelita. Me podía imaginar a Ella encariñándose con esta señora. Podía verlas haciendo cosas juntas, como ir al parque u hornear galletas.


      Mientras yo no estaba.


      Había jurado que nunca dejaría a mi hija en manos de otra persona solo para poder seguir con mi carrera. Pero parecía que eso, era exactamente lo que este puesto requería y lo que Caden necesitaba.


      Ya me había convencido a mí misma para aceptar el puesto, sabiendo que los viajes eran una posibilidad. Pero, por alguna razón, había imaginado que podría llevarme a Ella, al menos de vez en cuando. Ahora, me daba cuenta de que esa idea era una tontería. ¿Qué haría con Ella mientras Caden y yo estábamos en reuniones y cenas de negocios? No podría dejarla sola en la habitación del hotel.


      Además, si las cosas habían ido tan bien en Portland como aseguraba Caden, puede que los viajes comenzaran a ser más frecuentes de lo que había considerado inicialmente. Viajar podría venirle bien a Ella de vez en cuando, pero tampoco quería que se convirtiese en una de esas niñas que prácticamente se habían criado en la carretera. Quería que echara raíces y tuviese una vida tranquila. Quería que sintiera que tenía un hogar.


      Dejarla con alguien como Gretchen era la decisión más inteligente. Pero no podía confiarle mi hija a cualquiera, aunque se trataba de una amigable anciana. Nunca había pasado una noche lejos de la pequeña y no quería que la primera vez que eso pasara, fuese con una desconocida.


      Además, sentía que no era justo dejar a Ella para que yo pudiera volar a Portland, Nueva York, Chicago, San Francisco o donde sea que fuera necesario de acuerdo a las necesidades de Caden.


      En parte, estaba resentida con él, por pedirme que hiciera algo así. No era justo modificar súbitamente las condiciones del puesto para el que me contrató. Pero, de nuevo, sabía que mis expectativas tampoco eran del todo cabales. Me había explicado en qué consistía el trabajo por adelantado, aunque no me hubiese dado todos los detalles. Y no sólo eso: me había dado una semana para rechazar la propuesta de viajar, y yo no lo había hecho.


      Quería seguir trabajando para él. Pero ver a Gretchen allí en su oficina, hacía que todo fuera demasiado real e inminente.


      —Caden me ha hablado un poco sobre Ella —dijo Gretchen, sonriéndome cálidamente—. ¿Es tu única hija?


      —Sí —dije, mirando a Caden y preguntándome qué le habría dicho. ¿Le habría dicho que estaba dispuesta a dejarle a mi hija? ¿que estaba preparada para entregarle a mi hija?


      —¿Alguna vez han estado separadas? — preguntó Gretchen, y me di cuenta de que había percibido la vacilación en mi voz.


      Lentamente, sacudí la cabeza.


      —No. Ni una noche. Y, por supuesto, nunca más que un par de horas —Hice una pausa—. Va a la guardería algunas veces a la semana, y su tía la cuida a menudo, pero eso es todo.


      Gretchen asintió con la cabeza.


      —Sé lo difícil que puede ser dejar a tu hijo con un completo desconocido. Recuerdo la primera noche que dejé a Michael, mi hijo, con una niñera mientras su padre y yo íbamos a un funeral en Wisconsin. Creo que tenía cinco años en ese momento, y lloré todo el camino hasta el aeropuerto. Decidimos dar la vuelta, para terminar volviendo en dirección al aeropuerto, ¡y casi perdemos el vuelo!


      Asentí, sin saber qué responder. Sabía que me estaba diciendo lo mismo que Nadine no dejaba de repetirme: que Ella iba a estar bien, que crecería como una niña normal, aunque no estuviese durante una, o dos noches a la semana. Y no solo eso: que dejarla sería inevitable llegado cierto punto. Dentro de unos años, ella misma querría pasar la noche en casa de alguna de sus amigas, o ir a un campamento sin mí.


      Era inevitable. Aún así, no quería enfrentar esa cruda realidad. Quería pensar que ella siempre sería mi bebé.


      Gretchen dijo algunas cosas más, y Caden continuó hablando. Yo me había quedado muda, estancada, tratando de averiguar qué demonios hacer.


      Pasados unos minutos, Caden la acompañó a la salida, prometiéndole que la llamaría cuando necesitara sus servicios. Observé cada vez más irritada que había dicho cuando, no si.


      —¿Cómo me has podido hacer esto? —escupí cuando regresó a la oficina, cerrando la puerta tras de él. Me sentía traicionada, como si estuviera regalando a mi hija sin tan siquiera consultármelo.


      Caden me miró desconcertado.


      —Pensé que estabas de acuerdo en lo de viajar conmigo —dijo—. Esto podría simplificar las cosas. Gretchen podría cuidar a Ella. Lleva años cuidando niños después de haber criado a sus propios hijos. Además de ocuparse de la niña, las dos podrían acompañarnos en algunos viajes, más adelante.


      —Ya lo tienes planeado por lo que veo, ¿no? ¿Supongo que ni siquiera tengo voz en esto? Prácticamente ya le has dado el trabajo.


      No sabía por qué estaba arremetiendo contra él con tanta dureza. Si tuviese que dejar a Ella con alguien, Gretchen probablemente sería mi primera opción. Simplemente me sentía culpable por considerar esa posibilidad. No era justo soltar esa rabia contra Caden, en especial si tenía en cuenta que se había esforzado por encontrar una solución viable para ambos. Pero él permanecía impasible ante mi reprimenda.


      —Por supuesto que tienes voz en esto —dijo—. Grace, es tu hija. Eres la única que tiene voz, si somos honestos. Pero si no podemos encontrar una forma de hacer que lo de los viajes funcione, tendré que contratar a alguien más para que organice mis asuntos mientras estoy fuera, y tengo claro que Gretchen será la persona que se encargue de cuidar de su hijo o hijos, si los tiene. Por eso la he llamado.


      Hizo otra pausa.


      —Mira, te propongo lo siguiente. ¿Por qué no te doy el número de Gretchen y le invitas a tu casa para que conozca a Ella? Piénsalo: podrás ver cómo se relaciona con tu hija y así quizá te sientas más tranquila mientras estás de viaje. Prometo que haremos todo lo posible para que la situación sea manejable. Si vas a ser mi asistente, te necesito conmigo. De lo contrario, tendré que contratar a otra persona. Necesito que me des una respuesta pronto.


      —Lo sé —suspiré. No era justo darle falsas esperanzas. Necesitaba reflexionar un poco. Solo deseaba que hubiera otra solución —. Lo pensaré —le prometí.


      Por ahora, eso era lo mejor que podía decirle.
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      Cuando llegué a la oficina el martes por la mañana, no pude evitar pensar lo peor al ver que Grace no estaba allí. Tenía la intención de que nos reuniéramos con Gretchen para tranquilizarla y asegurarle que el plan podía funcionar. Pero, a juzgar por el panorama, había conseguido lo contrario: Grace parecía estar segura de no dejar a su hija con nadie, y de abandonar el puesto.


      Siendo sincero, me costaba entenderlo. Yo no tenía hijos, y aunque mis padres no habían sido malos, tampoco habían estado muy centrados en la vida familiar. Siempre estuvieron muy absorbidos por sus carreras. Gracias a eso, me había convertido en el hombre de negocios que era hoy en día. Y aunque quisiera, no comprendía del todo el tema de los lazos familiares.


      La verdad es que me gustaría poder hacerlo. Me gustaría encontrar alguna forma de asegurarle a Grace, que no pasaba nada si dejaba a Ella con Gretchen mientras se iba de viaje de negocios. Sin embargo, me daba la sensación de que lo único que podía decirle era que tendría que buscar a otra persona para hacer el trabajo si ella no estaba dispuesta a asumirlo.


      Me sentía culpable por presionarla. Y no solo eso: estaba realmente preocupado por si decidía dejar el trabajo, porque sabía lo mucho que la necesitaba a mi lado. Lo de Portland no habría sido tan exitoso, si no fuera por todos los preparativos que ella había realizado antes del viaje.


      Eso sólo me recordaba lo genial que sería tenerla a mi lado durante esas salidas. Sabía que, con lo desorganizado que era normalmente, no habría forma de que encontrase un equilibrio por mi cuenta. Entre las reuniones de los viajes, y el trabajo del que normalmente me tenía que encargar, me haría un lío y acabaría por joderlo todo. Tenía motivos por los que me costaba delegar: simplemente no era mi estilo a la hora de hacer negocios.


      De todas formas, ahora lo que me preocupaba era, si Grace había asumido nuestra conversación de ayer como un despido o no. Quizá su ausencia significaba que había dado por concluida nuestra relación profesional.


      —Tampoco la he visto —dijo Brandon, negando con la cabeza.


      Suspiré.


      —¿Puedes encargarte de todo durante un rato? Voy a acercarme a su casa.


      —¿Por qué no la llamas y punto? —preguntó Brandon. Parecía algo confundido.


      —No sé si me cogerá el teléfono —admití—. Le presenté a Gretchen ayer, y es posible que la haya presionado demasiado con el tema de los viajes. Además, no tengo nada importante que hacer esta mañana.


      —Está bien —respondió Brandon, encogiéndose de hombros—. Es tu decisión. Buena suerte.


      Cuando llamé al timbre de su casa, Grace abrió rápidamente. Parecía exhausta.


      —Hola —dijo—. Perdón, tenía que haberte llamado para decirte que hoy no iba a ir a la oficina.


      —¿Qué pasa? —pregunté, preocupado—. ¿Estás bien?


      La preocupación se apoderó de mí, en cuanto percibí las oscuras manchas que rodeaban la parte inferior de sus ojos. Su voz sonaba agotada.


      —Estoy bien —dijo Grace—. Pero Ella está enferma. Lleva toda la noche mal.


      —Pobrecita. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?


      Grace sacudió la cabeza. Hizo una pausa, y pude darme cuenta de que estaba recogiendo valor para decir algo.


      —Esta es la prueba de que no puedo irme de viaje contigo —dijo. Había una firmeza en su voz difícil de rebatir —. No quiero que una desconocida cuide de Ella si se enferma. Si tengo que escoger entre ser la madre de mi hija, o tener un trabajo en Bridger Real Estate, me temo que todos sabemos la respuesta.


      Fruncí el ceño.


      —Si Ella se pone enferma mientras estamos de viaje... —comencé a decir.


      Porque claro, nunca la separaría de su hija si algo iba mal.


      Grace alzó la mano.


      —No es solo si se pone enferma —precisó—. Quiero estar con ella si se despierta a mitad de la noche por una pesadilla, o si tiene un mal día en la guardería, o incluso si tiene uno bueno; me da igual. Pase lo que pase, quiero ser la persona que está junto a ella. Y eso significa que no puedo dedicarme a viajar de un lado para el otro contigo. Así que, entenderé cualquier decisión que tomes, que sea lo mejor para ti y tu negocio.


      Me quedé mirándola por un rato, recordando la forma de su rostro, recordando todo el increíble trabajo que había hecho para mí. Deseaba decirle que no pasaba nada, que podía quedarse con el trabajo incluso si declinaba mi oferta. Pero sabía que necesitaba que mi asistente estuviese más implicada de lo que ella jamás podría estar. Después de lo de Portland, estaba más seguro que nunca de que Brandon tenía razón, y de que ese era el camino que teníamos que seguir con la empresa. No podía ignorar algo así, solo por querer tener a Grace cerca.


      —Está bien —solté al fin, dándome la vuelta y yéndome. ¿Qué más podía decir? —Espero que Ella se mejore pronto.


      Cuando volví a la oficina llamé a Gretchen para explicarle la situación. Le comuniqué que finalmente no la necesitaría para cuidar a Ella, pero que quizás podría requerir sus servicios para otra persona. Después pedí a mi secretaria que publicase una oferta de empleo de asistente personal estuviese dispuesto/a a viajar.


      Odiaba la idea de entrevistar candidatos y todo lo que ello implicaba. Mientras daba vueltas por la oficina, reparé en los estantes con códigos de colores que Grace había organizado durante las últimas semanas, y me pregunté si estaba cometiendo un inmenso error. Pero, ¿qué más podía hacer? Necesitaba algo que ella no podía darme. Eso era todo.
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      Saqué una cucharón de caldo de la olla para probarlo. Le faltaba una pizca más de sal. Aunque estaba casi perfecto.


      —¿Qué hay para cenar, mami? —preguntó Ella con curiosidad, mientras arrastraba los pies hasta la cocina.


      Había estado echándose siestas en el salón la mayor parte del día. Esperaba que su repentina curiosidad por la comida, fuese una buena señal: quizá se estaba empezando a encontrar mejor.


      —Sopa de pollo, con muchos fideos, como a ti te gusta —le dije—. Y una tostada para acompañarla.


      —Ñam —dijo Ella, sonando complacida—. Tengo mucha hambre.


      —Por eso mami se ha puesto a cocinar algo para cenar —suspiré.


      Le había costado no vomitar todo lo que había comido durante los últimos dos días. La fiebre al fin había desaparecido, y parecía que se estaba recuperando.


      Que Ella enfermara siempre me aterrorizaba. Nunca me había sentido tan impotente. Obviamente podía llevarla al médico, pero en la mayoría de los casos lo único que podía hacer por ella era asegurarme de que tomara líquidos y que durmiera. No podía hacer nada para sanarla. ¿Y si empeoraba? ¿Y si terminaba en el hospital? No era capaz de mantener a raya esos pensamientos tan negativos, cuando era mi hija la que estaba en riesgo.


      Tenía muchas otras cosas en las que pensar. Había renunciado al trabajo con Caden en la inmobiliaria. Odiaba que todo hubiera acabado así, pero ¿qué más podía hacer? Sabía que no podía vivir viajando con él, con una niña a mi cargo. Por un lado, sabía que si Ella enfermaba, Caden probablemente me dejaría volver a casa; por lo menos, si era algo serio. Pero al mismo tiempo, sentía que si dejaba así a Ella la estaba abandonado.


      Sabía que no podría vivir con eso, que no podía hacerlo.


      Pensaba que, una vez que hubiera renunciado al trabajo, dejaría de sentir culpa, pero lamentablemente, eso no había pasado. De hecho, me sentía muy culpable por dejar tirado a Caden cuando más me necesitaba. Era consciente de todas las cosas buenas que podía hacer por la inmobiliaria, si me quedaba trabajando con ellos. Tampoco me estaba pidiendo que renunciase a tanto… Estaba segura de que podría haber negociado con él, la posibilidad de llevar a Ella a alguno de nuestros viajes si íbamos acompañados por Gretchen, quién la cuidaría mientras estuviéramos reunidos. Tal y como él había propuesto. Además, no tendría que acompañarlo en todos los viajes.


      Probablemente solo habría renunciado a unas cuantas noches al mes con Ella. ¿Era egoísta por mi parte, decir que un par de noches era demasiado? Sabía que Bridger se estaba adentrando en una aventura empresarial muy importante; y eso no sólo afectaba a Caden, sino también a todo el personal. Los había dejado tirados a todos. Si bien los empleados no eran mi responsabilidad, sentía que había eludido un deber para con todos ellos, como parte del equipo.


      Detestaba esa sensación, pero, ¿qué podía hacer para no sentirme así?


      —Oye, huele bien por aquí —dijo Nadine, apareciendo de repente en la cocina.


      —¡Tía Naynay! —exclamó Ella, envolviendo las piernas de su tía en un enorme abrazo.


      —Hola, pequeña —dijo Nadine, levantándola y devolviéndole el abrazo antes de acomodarla en su cadera. Me lanzó una mirada—. Pareces casi tan cansada como yo.


      Suspiré.


      —La noche ha sido larga —admití. Ya le había contado que Ella se encontraba mal, aunque había omitido algunos detalles. Nadine acababa de empezar sus prácticas, y tenía muchas otras cosas que le ocupaban la mente; no quería que además se estuviese preocupando por Ella.


      —También para mí —dijo Nadine, haciendo una mueca.


      —Ya me encuentro mejor —anunció Ella con orgullo.


      Nadine se rio.


      —Es bueno saberlo antes de que me pases todos tus gérmenes —bromeó. Luego me miró —. Me alegra que Caden te haya dejado tomarte un par de días libres para cuidar a Ella.


      Hice una mueca. No le había contado esa parte. No quería preocuparla.


      Pero ya se había dado cuenta al leer mi expresión.


      —Ay, no —dijo—. ¿Has terminado el proyecto y te has ido corriendo?


      —No exactamente —repliqué, tratando de no sonar demasiado a la defensiva—. Sabes que él quería que lo acompañara a sus viajes. Simplemente no me puedo comprometer a hacerlo ahora mismo. ¿Qué hubiera hecho si estuviese en la otra punta del país, y Ella enferma?


      —No habría estado aquí sola —dijo Nadine—. A menos que, lo que te preocupe, es que no pudieras encontrar a nadie para cuidarla…


      —No —admití—. De hecho, Caden me presentó a una conocida suya, la mujer de uno de sus empleados. Sus hijos ya son mayores, y ahora trabaja como niñera. —Hice una pausa—. Ella, ¿por qué no vas al salón y le haces un dibujo a la tía Nadine? ¡Habrá que felicitarla por sus primeros días en el hospital!


      —¡Sí! —dijo Ella, y Nadine la bajó al suelo para que pudiera correr hasta el cuarto de estar.


      Mi hermana alzó una ceja y yo me encogí de hombros.


      —Probablemente sería una niñera increíble para Ella, pero no quiero dejarla con nadie —expliqué—.Ya sabes cómo soy. Tengo motivos por los que no he aceptado un puesto a tiempo completo, ni a largo plazo, desde que Ella nació. Sé que piensas que debería superarlo, pero no creo que sea el momento. Esperaré a que sea más mayor. Hasta que entre al colegio, por lo menos.


      —¿Cuántas veces crees que tendrás una oportunidad como esta? —preguntó Nadine—. Tienes a un tipo con el que de verdad te gusta trabajar, y encima, está dispuesto a buscarte una niñera. ¡Probablemente también se hará cargo de los gastos! Puedes trabajar en algo que te gusta, y también viajar de vez en cuando. Sin mencionar el hecho de que te está pagando bastante bien.


      —Tener todo el dinero del mundo no vale la pena, si no puedo estar ahí para Ella cuando me necesita —dije, negando con la cabeza—. No voy a dejar a mi hija con una desconocida, por dinero.


      Nadine parecía estar tratando de encontrar una respuesta.


      —No la estás dejando, Grace. Estarás de viaje por trabajo. Ella sabe lo mucho que la quieres y un par de noches lejos, de vez en cuando, no va a cambiar lo que significas para ella. ¿Estás segura de que es Ella la razón por la que has decidido renunciar al trabajo?


      La miré con sorpresa.


      —¿Qué quieres decir? —pregunté, incapaz de descifrar sus palabras. Claro que Ella había sido la razón por la que me había ido. ¿Qué otra razón podía haber?


      —Mira, me he dado cuenta de que tu jefe te remueve por dentro—dijo Nadine—. No solo disfrutas trabajando con él, sino que también te gusta. ¿Estás segura de que no lo estás dejando porque así te aseguras de que no pasará nada más entre ustedes?


      —¡Nadine! — grité, asombrada de que sugiriera algo así —. Era mi jefe. Nunca habría pasado nada entre nosotros. Nunca haría algo así.


      —Eso no quiere decir que no lo deseases —respondió Nadine—. Mira, lo que te intento decir es que, te he visto rechazar cientos de trabajos, pero nunca habías reaccionado así.


      Me puse a servir la sopa.


      —Me siento culpable —admití—. Siento que podría haber hecho mucho por esa empresa, incluso sin viajar. Me hubiese gustado tener la oportunidad de seguir trabajando desde la oficina. Pero no es así, solo me quiere como asistente, si estoy dispuesta viajar. —Me encogí de hombros—. Así que se acabó.


      Nadine suspiró. Podía darme cuenta de que quería seguir hablando sobre ello. Pero algo en mi rostro debió habérselo impedido. O quizá era la firmeza de mi voz. Había tomado una decisión, y estaba ateniéndome a ella.


      —¿Tienes hambre? —pregunté, desviando el tema de conversación.


      —Me muero de hambre. Voy a ayudar a Ella a lavarse las manos.


      —Gracias —dije.


      Cuando salió de la cocina, pensé en lo que me había dicho. ¿Era posible que hubiera renunciado al puesto, debido a mi creciente cariño por Caden?


      No, me dije a mí misma. Eso sería de todo, menos profesional. Siempre había sido muy cuidadosa al separar el trabajo de la vida personal, y tener sentimientos por mi jefe estaba descartado.


      No: había basado mi decisión exclusivamente en el hecho de que viajar sin Ella no se ajustaba a las necesidades de mis responsabilidades como madre.


      Y punto.
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      Brandon terminó de explicarme los próximos viajes y reuniones que quería que hiciera. Había mencionado a algunas personas que debía conocer, y hablado del tipo de ofertas que podíamos esperar de sus empresas. Después revolvió los papeles que tenía enfrente.


      —Bueno, supongo que sabrás que estamos en una encrucijada —dijo.


      Suspiré, tocando mi almuerzo con el tenedor.


      —Sí, me he dado cuenta —dije. El mayor problema era que, no tenía más ideas brillantes para que la cosa funcionara con Grace. Tenía que haber alguna forma de que volviera, pero no sabía cuál. Obviamente, el dinero y otras ventajas laborales no eran suficientes, y aunque eso me frustraba, también hacía que la respetara muchísimo como persona. Tenía valores férreos, y eso me encantaba.


      El tiempo se estaba agotando, tenía que encontrar una solución lo antes posible. Brandon ya tenía los próximos viajes planeados, y aunque probablemente podría arreglármelas por mi cuenta, sería muy difícil apañármelas sin la documentación que me preparaba Grace. Organizaba cuidadosamente los archivos, me indicaban dónde debía estar y cuándo, además de aportarme información sobre la persona con la que me iba a reunir para que la reunión fuera un éxito rotundo.


      También tendría que estar alerta con todo lo que sucedía en Florida, con Brandon podía contar pero solo hasta cierto punto. No podía endosarle la totalidad de mis asuntos. Era mi asesor financiero y sus obligaciones, no incluían encargarse de toda la empresa mientras yo estuviera de viaje. Tenía sus propias responsabilidades.


      Lo peor era que no podía deshacerme de la sensación de que mi mente estaba en otro sitio. Quería hacer lo que fuera para la compañía, y sabía que necesitábamos esta expansión. Era una oportunidad con el potencial de enriquecernos a todos, con un riesgo relativamente bajo. Sabía que era el salto que necesitaba mi empresa; algo que lograría el éxito de Bridger durante muchos años, e incluso durante generaciones.


      Pero cuanto más pensaba en Grace, más deseaba que lo de Portland no hubiera ido tan bien y que pudiéramos olvidarnos de la expansión y considerar este maldito asunto, como un experimento fallido. En parte, deseaba que se hubiese quedado conmigo en Florida; y haber podido seguir en la oficina, el lugar al que pertenecía.


      Sin embargo, Grace probablemente no habría aterrizado en mi vida si no fuese por la expansión comercial. Si no fuera por eso, Brandon hubiera seguido bromeando sobre lo mucho que necesitaba contratar a alguien para que me organizase los papeles, y yo hubiera seguido riéndome de su idea.


      —Sé que no estabas muy convencido con la idea de viajar —dijo Brandon, interpretando erróneamente mi vacilación.


      —No es por los viajes —dije, sacudiendo la cabeza—. Es por Grace. No hay forma de que pueda hacer todo esto sin ella, y que esté centrado al mismo tiempo. Lo sabes. Me has visto.


      Brandon hizo una mueca, pero asintió.


      —Lo sé —contestó—. Hay otras personas que podrían suplir el trabajo de Grace. ¿Por qué no se lo pides a tu secretaria? Puede ser ahora tu asistente personal y contrata a otra persona como secretaria general. Linda ya conoce la empresa, y hay un montón de secretarias disponibles en el mercado.


      Negué con la cabeza.


      —Si bien conoce perfectamente la empresa, hay un motivo por el que solo es mi secretaria —dije—. No es como Grace. No se anticipa a los acontecimientos ni se le da bien averiguar cosas. Linda fue probablemente una de las secretarias con las que Grace habló para obtener información. Suelta muy fácilmente la lengua cuando le preguntan sobre mí, o mis negocios.


      —Vale —dijo Brandon, pero por la posición de su boca podía darme cuenta de que dudaba de lo que decía—. Bien, ¿qué tal Maggie, del área de informática?


      —La necesito donde está —repliqué. Alcé una mano antes de que Brandon se me adelantara—. Sé que hay muchos profesionales informáticos, pero Maggie es verdaderamente experta en lo suyo. Conoce nuestros servidores por dentro y por fuera. Además, tiene acceso a las contraseñas y todo lo demás, ¿no? No quiero que mucha gente sepa dónde encontrar la información confidencial de la empresa.


      —Podríamos publicar un anuncio para contratar a una asistente personal —propuso, e hizo una pausa—. Pensaba que ya lo habías hecho.


      —Brandon, tengo mil cosas que hacer —le recordé—. Entrevistar gente no es mi prioridad ahora mismo.


      Brandon se quedó en silencio por un momento.


      —Bueno, tendremos que encontrar a alguien pronto —dijo.


      —Lo sé. —Pero antes de que pudiera continuar, mi teléfono empezó a sonar—. Un segundo —le dije. Luego, atendí a la llamada—. Al habla Caden Errington.


      —Caden, me alegra saber de ti —dijo una voz brusca, desde el otro lado de la línea—. Soy Hunter Weston. Teníamos una conferencia por videollamada esta mañana, y estábamos preocupados, ya que no nos has comunicado tu inasistencia.


      Se me paró el corazón. ¡Mierda! Hojeé mi calendario. No tenía nada apuntado, pero ese hombre no tenía razones para inventarse algo así. De algún modo, no había recibido la información de la reunión.


      Sonaba frustrado. Traté de recordar quién era Hunter Weston. Era uno de los tipos que había conocido en Portland; era lo único que recordaba. Ya lo tenía. Era uno de mis contactos principales en la región de Grant. Si se arrepentía de hacer negocios con nosotros, sería una pérdida importante.


      Lo peor, era que estaba seguro de que yo había organizado la conferencia telefónica para discutir a fondo los detalles del trato, cuando regresara a Florida. Lo que significaba que era el responsable y no podía culpar a nadie más, aparte de a mí mismo. Si Grace hubiera estado aquí, lo habría anotado, para que no se me pasara.


      Pero no estaba, y había perdido la oportunidad de la conferencia. Ahora, tenía que pensar qué hacer al respecto.


      —Hunter, te ofrezco mi más sincera disculpa por haberme ausentado —le dije—. Debí anotar mal la hora cuando pasé mis notas de Portland a formato digital. Seguramente me pasó factura la diferencia horaria… y que, a mi regreso me encontré con una montaña de trabajo acumulado —Me aclaré la garganta—. Sé que esta excusa probablemente no sirva, pero me preguntaba si estarías dispuesto a reprogramar la reunión. Tengo mi calendario justo enfrente, y prometo que la próxima vez no habrá ninguna confusión.


      —Está bien —dijo Hunter—. No hay problema si me prometes que no volverá a ocurrir. No creo que tenga que recordarte que hay una docena de personas a las que les gustaría trabajar con nosotros…


      —Lo sé, y lo siento mucho —dije, tomándome unos segundos para calmar las aguas—. Has construido todo un imperio, Hunter, y es por eso que Bridger Real Estate, y yo en particular, estaríamos devastados si decidieras colaborar con otra entidad que no sea la nuestra.


      — Mmmm —dijo Hunter. Podía percibir en su tono de voz, que se había ablandado un poco. Bien.


      Anoté la hora que propuso, rezando por que esta vez no se me olvidara la llamada.


      Al colgar, exhalé sonoramente.


      —He olvidado que tenía una conferencia por videollamada esta mañana —le dije a Brandon, en respuesta a sus cejas levantadas—. Creía que lo había anotado en algún lado, pero desde que volví de Portland, parece como si… —Señalé los montículos de papeles acumulados en mi escritorio. Ni siquiera estaba seguro de qué eran. Los había puesto ahí, y no había ninguna Grace que los organizara.


      Odiaba decirlo, pero el sistema de organización que había puesto en práctica ya comenzaba a desmoronarse. Había hecho lo mejor que podía, pero me vi desbordado.


      Suspiré y me froté la sien.


      —Necesito contratar a alguien—dije.


      —¿Y si vuelves a contratar a Grace para que te ayude, al menos hasta que encuentres a alguien más? —sugirió Brandon, sin duda percibiendo lo caóticas que habían sido las cosas esta semana.


      Hice una mueca.


      —Si intento hacer eso, me temo que la seguiría presionando y eso no sería justo para ella —admití—. Ni siquiera sé si estaría dispuesta a volver, si le prometo que lo de viajar queda descartado. Creo que la presioné demasiado, fui muy impertinente al traer de esa forma a Gretchen.


      —Pensaremos en algo —prometió Brandon, tras hacer una pausa—. Por cierto, Gretchen vino el otro día a pedirnos los datos de contacto de Grace.


      Le miré sorprendido.


      —¿Por qué? —pregunté, tratando de pensar en qué podría haber llevado a Gretchen a hacer eso. Estaba seguro de haber dejado claro que Grace, no estaba interesada en sus servicios.


      Brandon se encogió de hombros.


      —No sé para qué lo quería, pero se lo di. Dudo que esté tramando algo malo.


      Solté un gruñido.


      —Aun así, deberíamos ir con cuidado, nos podrían demandar por dar ese tipo de información —dije. No creía que Grace tuviese la intención de denunciarnos, pero estaba en su derecho si quería hacerlo. No podía parar de preguntarme qué estaba tramando Gretchen… Sin mencionar que Brandon, le había proporcionado información confidencial sin pestañear.


      Mi amigo me dedicó una sonrisa torcida.


      —Bueno, si nos demandan al menos no tendremos que ir al juzgado —dijo—. No habrá nadie aquí que nos avise de la fecha de la cita.


      Resoplé y sacudí la cabeza.


      —No tiene gracia —repliqué. Miré el desastre que había sobre mi escritorio. En algún lado, había un montón de currículums de posibles asistentes personales, si no me equivocaba—. Supongo que será mejor que encuentres a alguien rápido —le dije a Brandon.


      —Por desgracia ese parece ser el caso —dijo—. Avísame si necesitas ayuda con el proceso de entrevistas.


      Asentí distraídamente y comencé a revisar el papeleo para descubrir si tenía alguna reunión vespertina que no recordase. Mi almuerzo quedó olvidado a un lado.
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      Ella saltaba por toda la casa, bailando al son de la música y pasando distraídamente el plumero por encima de las estanterías mientras caminaba. Probablemente no estaba quitando el polvo de ninguna de las superficies, pero quería ayudar a mami a limpiar la casa, y se estaba divirtiendo. Y eso era todo lo que importaba.


      Además, se veía adorable mientras lo hacía.


      —¡Todo sin polvo! —canturreó mientras bailoteaba, acercándose a mí—. ¿Y ahora?


      —Mmmm —dije, tratando de pensar en otra tarea que pudiera hacer sola —. Oye, ¿quieres ordenar los calcetines limpios? La cesta se está llenando.


      —¡Sí! —dijo Ella.


      Por alguna razón, clasificarlos era una de sus tareas favoritas, y a mí no me importaba que se dedicase a emparejar los calcetines, aunque eso significara que, cuando llegase al fondo y se encontrase con todos los que estaban desparejados, acabase juntando pares que no coincidían.


      Llevamos la cesta de los calcetines a la sala de estar, y Ella se sumergió en su tarea. No pude evitar negar con la cabeza, cuando vi cuántos calcetines había dentro. Era una cantidad absurda solo para nosotras dos. Por supuesto, la mayoría eran de Ella, tenía tantos porque se negaba a deshacerse de los pares más viejos y desgastados. Anoté mentalmente la tarea de reducir la colección cuando no se diera cuenta.


      Una vez, una de sus maestras había mencionado algo sobre los calcetines gastados de Ella. Se los había visto, al quitarse los zapatos para pisar la alfombra a la hora del cuento. Tuve que explicarle que no es que no pudiéramos comprar nuevos, sino que a Ella simplemente le gustaban demasiado sus calcetines de unicornio. No quería tirarlos jamás, aunque los agujeros en la planta de sus pies fuesen enormes.


      Le permitía utilizar esos calcetines solamente dentro de casa. No valían para nada, pero la pequeña les tenía mucho cariño.


      Mientras Ella se encargaba de la pila de calcetines, me dediqué a doblar sábanas y luego comencé a limpiar los cristales de las ventanas. La casa realmente necesitaba una limpieza profunda, después de todas las horas que había pasado trabajando últimamente. Esa tarde la íbamos a pasar juntas y ocupadas, con nuestro hogar.


      Sonó el timbre y fruncí el ceño, mirando el reloj. Probablemente era algún comercial, un misionero o algo así.


      —Ahora vuelvo, preciosa —le dije a Ella, revolviéndole el pelo al pasar. Se rio y se lo peinó con los dedos, y sonreí de camino a la entrada.


      Mi sonrisa se desvaneció cuando abrí la puerta, y me encontré con Gretchen de frente.


      —Gretchen —dije, tratando de no sonar demasiado fría, aunque estaba furiosa por dentro. Caden la había enviado a mi casa, aunque ya le había comunicado mi decisión. ¿Cómo se atrevía a intentarlo de nuevo?


      Me aclaré la garganta.


      —Lamento que hayas tenido que desplazarte hasta aquí, y entiendo muy bien por qué has venido —le dije—. He dejado mi puesto en Bridger Real Estate. Ya no trabajo para Caden. Por lo tanto, no necesitaré ayuda con Ella.


      —Me lo dijeron —respondió Gretchen, asintiendo comprensivamente—. Pero aun así quería hablar contigo.


      Fruncí el ceño, no sabía qué más hacer, aparte de dar un paso atrás e invitarla a entrar. No podía cerrarle la puerta en la cara a esa adorable mujer.


      —¿Quieres un café o algo? ¿Té? —le ofrecí.


      —Estoy bien —dijo Gretchen. Miró hacia la sala de estar y sonrió—. Imagino que esa es Ella.


      —Sí —dije. No sabía por qué estaba tan nerviosa; Gretchen no iba a secuestrar a mi hija. Pero, ¿qué estaba haciendo en mi casa, si sabía que ya no trabajaba para Caden? ¿Estaba intentando que reconsiderase su propuesta?


      Por un momento lo hice. Por un momento pensé en lo bueno que sería volver a trabajar, en volver a organizar las cosas. Pensé en el sueldo, y en el viaje, y en la satisfacción de un trabajo bien hecho. Si no hubiera sido por Ella, probablemente hubiera sido el trabajo de mis sueños.


      Pero tenía a Ella, y nunca me arrepentiría de ser madre, incluso si eso significaba que mis aspiraciones profesionales tenían que quedar en segundo plano.


      —Sé que te has ido de Bridger, pero he pensado que de todas maneras te vendría bien mi ayuda con Ella —dijo Gretchen—. Habrá otros proyectos. Contar con una niñera puede ser la solución. Muchas canguros tienen conflictos con los horarios. —Sonrió—. Yo no tengo tanta vida social como un adolescente o un adulto. Estoy disponible para cuando me necesites.


      Fruncí el ceño. Por un lado, me preguntaba si todo era una táctica para hacer que me relajara, y atraerme de vuelta a la inmobiliaria. Por otro lado, no sabía lo que iba a hacer con Ella, cuando volviera a trabajar. Nadine había comenzado sus prácticas y no tenía ninguna certeza de que estuviera disponible. El dinero de Caden (y el de Gavin) no duraría para siempre. Quizás, debía darle una oportunidad a Gretchen.


      Quizá debería darle una oportunidad para evitar que Ella fuese a la guardería todos los días, considerando que en algún momento tendría que volver a trabajar. Quizás podría observar cómo se llevaban juntas para poder regresar al puesto que realmente quería: el que me ofrecía Caden.


      Mis pensamientos estaban divididos, pero sabía que solo podía hacer una cosa.


      —¿Por qué no vienes a conocer a Ella? —sugerí.


      Gretchen me sonrió.


      —Me encantaría —dijo, siguiéndome al salón.


      Ella nos sonrió.


      —He combinado todos los calcetines —declaró con orgullo Ella.


      —Ya veo —dije, sintiendo que una cálida diversión me invadía.


      No, nunca me arrepentiría de tener a Ella. Sin embargo, puede que Nadine tuviera razón y que fuese el momento de empezar a recuperar mi propia vida. Me agaché frente a Ella junto a la mesa.


      —Ella, quiero que conozcas a alguien. Esta es Gretchen.


      Ella ladeó la cabeza mientras observaba a la mujer, que se encogió de hombros.


      —¿Te gusta bailar? —preguntó Ella.


      —Ay sí, muchísimo —dijo Gretchen—. Y esta es una de mis canciones favoritas.


      Sabía que probablemente estaba mintiendo; estaba sonando una canción de Disney. Pero la cara de Ella se iluminó.


      —¡La mía también! —dijo ella, poniéndose de pie de un salto y cogiendo de las manos a Gretchen. Las dos bailaron un rato por toda la habitación, hasta que terminó la canción. Al terminar, ambas se habían quedado sin aliento.


      No tenía claro qué sentía mientras las miraba. Por supuesto, me alegraba que Ella pareciera estar entusiasmada con Gretchen. Sin duda era una niña muy sociable. Se llevaba bien con casi todas las personas que había conocido. Además, Gretchen era muy dulce. Era imposible que no congeniaran.


      En parte, sentía que mi corazón se rompía en mil pedazos. Ella estaba creciendo, y era hora de que me diera cuenta de que no podía mantenerla en una burbuja en la que solo estuviéramos Ella, Nadine y yo, durante el resto de su vida.


      También, por otra parte me sentía aliviada frente a la idea de volver a trabajar para Caden. Todavía no estaba segura de querer viajar, pero sabía que Gretchen se encargaría de la niña en caso de que tuviera que dejarla. Confiaba en ella instintivamente, y no solo porque Caden me la había recomendado o porque a Ella le hubiese caído bien.


      Muchos padres viajan por trabajo, y sus hijos acababan creciendo bien. Además, no tenía dudas de que Ella se sentiría amada y cuidada con Gretchen de niñera.


      Hasta ese momento, no había podido tomar una decisión. Había pasado la semana sintiéndome culpable porque sabía que no tenía toda la información necesaria para hacerlo. Ahora la tenía. Y era hora de dar el paso.


      —Bueno, las dejo —dijo Gretchen un poco más tarde. Me sonrió—. Gracias por dejarme conocer a Ella. Brilla con luz propia.


      —Gracias —repliqué—. Déjame acompañarte. —La guié hasta la puerta mientras mil pensamientos se revolvían en mi mente—. Me alegra que Caden te haya dicho que vengas —confesé cuando llegamos a la puerta.


      Gretchen se mostró sorprendida.


      —No me lo ha dicho —respondió, sacudiendo la cabeza—. Él no sabe que estoy aquí. Le pedí a Brandon tu información de contacto. —Gretchen sacudió la cabeza y me sonrió—. No soy niñera sólo por dinero —dijo suavemente—. Estoy cómodamente jubilada, y mi marido todavía recibe un buen sueldo todos los meses. Soy niñera porque me encantan los niños, y ahora que mis hijos son mayores y tienen su vida en distintas partes del país, echo mucho de menos pasar tiempo con los pequeñines.


      —¿Por qué no trabajas en una guardería o en un colegio, o algo así? —pregunté.


      Gretchen se encogió de hombros.


      —No es lo mismo. Cuando estás cuidando a un niño tienes una conexión individual con él. Cuando estás en la escuela, tu atención se divide. No es tan personal. Sin mencionar el hecho de que, por lo general, tienen un maestro diferente cada año… Siendo niñera puedes ver crecer al pequeño año tras año. Es muy especial.


      —Ahora te entiendo mejor —dije. Eché un vistazo al salón. Ella estaba bailando con el plumero otra vez. Sonreí y volví a mirar a Gretchen—. Se te dan muy bien los niños.


      —Has criado a una buena niña —dijo Gretchen, haciéndome sonrojar con orgullo. Me entregó su tarjeta—. Ten. Incluso si no vuelves a trabajar para Caden, ya sabes dónde encontrarme.


      —¿Crees que debería volver a trabajar para él? —pregunté, sin saber muy bien por qué.


      Gretchen parecía pensativa.


      —Él te necesita. Sé que para ti, es difícil dejar a tu hija durante cualquier período de tiempo. Pero como te he dicho, has criado a una buena niña. Ella siempre sabrá que la quieres, incluso si tienes que pasar algunas noches al mes, lejos de ella. Con suerte, tendrás la suficiente confianza en mí, como para saber que la cuidaré como si fuera mía.


      Asentí y reflexioné. ¿Pensaba que Caden me necesitaba? En realidad, tenía razón. Me necesitaba. No podía tener todo organizado él solo, en especial con la expansión de la compañía y los viajes, que le obligarían a estar en una docena de sitios distintos a lo largo del mes.


      Me necesitaba. Por eso había pasado la semana sintiéndome culpable de haber renunciado. Había sofocado esa culpa convenciéndome de que Ella me necesitaba más, pero ahora no estaba tan segura. Ella me necesitaba, pero quizás no me necesitaba las veinticuatro horas del día, y los siete días de la semana. Quizás era hora de aceptar que estaba creciendo, y de que podía ser más independiente. Quizá era hora de darle a Caden, y al puesto de trabajo, otra oportunidad.
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      Todavía no asimilaba que Gretchen se las había ingeniado para convencer a Grace, de que reconsiderara trabajar en la empresa. No solo había vuelto a poner orden en la oficina, sino que también había aceptado acompañarme en algunos de los viajes. No podía dejar de sonreírle mientras nos dirigíamos al aeropuerto. Durante la semana pasada, habían cambiado muchas cosas, y que Grace hubiese logrado poner orden a mis asuntos no había sido el único cambio. Al principio, cuando entró, juró que era solo para hacer el trabajo que desempeñaba antes. Prometió que prepararía mis reuniones fuera de la ciudad, pero que todavía no estaba preparada para viajar conmigo. Había tenido que conformarme con eso. Sabía que necesitaba a alguien, y todavía no me había atrevido a empezar a entrevistar a otras personas para el puesto de asistente personal.


      Volvimos a nuestro tranquilo ritmo de antes, y fue en ese instante, cuando me di cuenta de lo mucho que la había echado de menos. Antes me había dado cuenta de que la extrañaba… pero no como ahora, no con esa intensidad.


      Antes echaba de menos su organización, todo parecía más sencillo cuando estaba cerca. Pero en ese instante, me había dado cuenta de que echaba de menos hablar con ella, mientras nos tomábamos un café a media mañana. No me había percatado de que extrañaba su sonrisa, o la forma en la que a veces tarareaba por lo bajo mientras trabajaba, o el modo en que sus dedos rozaban los míos cuando me pasaba un montón de archivos antes de alguna reunión.


      No me había dado cuenta de lo mucho que la había extrañado. En el primer viaje a Portland, me había sentido como si estuviera dejando atrás a alguien que realmente me importaba. Me sentía inseguro respecto al próximo viaje, esta vez sería a Chicago, me había resignado a que no podría acompañarme, ni yo podía pedírselo. Ya habíamos pasado por eso, y era mejor tenerla como mi asistente en la oficina antes que perderla, si eso era todo lo que podía hacer. Pero realmente la quería conmigo en los viajes.


      —Aquí tienes tu itinerario para el viaje de este fin de semana —dijo Brandon, pasándome una hoja de papel que describía los puntos básicos de algunas de las personas con las que me iba a reunir, y cuándo sería la reunión.


      Grace echó un vistazo por encima del hombro, y supe al instante que, probablemente estaba tratando de asegurarse de que sabía lo que tenía a hacer para así poder ayudarme a planificar. Bajé la hoja para mirarla a los ojos.


      Ella alzó una ceja.


      —¿Crees que Gretchen podría cuidar a Ella este fin de semana? —preguntó.


      Parpadeé, sorprendido.


      —Imagino que podrá —dije—. Pero no tienes que venir conmigo. Eso no es... Nunca acordamos que tenías que venir conmigo a los viajes. Tenía pensado ir solo, de hecho.


      Grace puso los ojos en blanco.


      —Vi tus notas de Portland —dijo—. Podrías necesitar mi ayuda esta vez. Además, este primer viaje es ideal: solo un par de noches. Si no sale bien, te tocará irte solo la próxima vez.


      Me quedé mirándola por un momento. Podía ver que estaba nerviosa, y me preguntaba si estaría más nerviosa por Ella o por haberme dicho que lo había reconsiderado y que iría conmigo. Tampoco pensaba preguntárselo. Eso sí, me tomé lo que dijo al pie de la letra.


      —Brandon, ¿puedes llamar a la aerolínea y ver si puedes conseguir otro asiento en el vuelo para Grace? —pregunté.


      —Me encargaré de eso por la tarde —dijo Grace con total naturalidad. Me guiñó un ojo—. Al fin y al cabo, ¿no es eso lo que hacen las asistentes personales?


      Todavía no sabía qué había cambiado, pero no tenía claro cómo preguntárselo. Tómate lo que ha dicho al pie de la letra, me repetí a mí mismo. Si Grace quería hacerlo, no iba a detenerla; no tenía ninguna intención de interrogarla para que cambiase de opinión.


      —Nunca he viajado en avión —admitió Grace mientras nos sentábamos frente a la puerta de embarque para esperar que nos dejaran entrar en nuestro vuelo.


      —¿Estás nerviosa? —le pregunté, sorprendido.


      —Estoy nerviosa por dejar a Ella, si te soy sincera —confesó Grace, encogiéndose de hombros—. Sé que estará bien con Gretchen, y Nadine pasará a echar un vistazo, pero es solo que es la primera vez…


      Le sonreí.


      —Creo que es un buen momento para decirte que, hace poco, le enseñé a Gretchen a usar FaceTime —anuncié, hurgando en mi equipaje de mano y sacando la tablet—. Toma, llámala. Tenemos algo de tiempo, antes de que empiece el embarque.


      Grace me miró boquiabierta y luego sonrió.


      —Eres increíble —dijo feliz, cogiendo la tablet y entrando rápido a la aplicación. Gretchen atendió de inmediato, y sonreí al oír el chillido de felicidad de la niñita de tres años al otro lado de la línea.


      —¡Mami!


      —Hola, preciosa —dijo Grace—. ¿Te estás portando bien?


      —Estamos haciendo galletitas —dijo Ella. Era imposible no darse cuenta de la felicidad que desprendía.


      Me quedé mirando mientras Grace seguía hablando con su hija. El estrés se desvaneció de su rostro, y sonrió de una forma que nunca había visto antes. Pasados unos minutos, colgó y me pasó la tablet sin decir nada. Pensé que iba a llorar, sin embargo, soltó un largo suspiro de alivio.


      —Vale —dijo—. Estoy lista.


      Me reí.


      —Perfecto, porque el embarque acaba de empezar.


      Ver a Grace pasar por todo el proceso del viaje fue adorable. El avión la sorprendió; el hotel elegante en el que nos alojamos al llegar a Chicago, hizo que abriera los ojos de una forma cómica.


      —Tenemos una suite —le dije—. Una habitación para ti, una para mí y una sala de estar compartida. Espero que no te parezca muy atrevido. Te encantarán las vistas.


      Grace soltó una risita.


      —No, no es muy atrevido —dijo—. Me encanta tener vistas. Me emociona ver Chicago. Creo que tenemos suficiente tiempo en la agenda para conocer un poco la ciudad.


      —Bien. De hecho, igual te sorprende esto, pero yo tampoco había estado aquí antes.


      —¿En serio? —preguntó Grace, y luego me sonrió—. Supongo que nos toca explorarlo juntos —dijo. ¿Era yo o estaba sugiriendo algo más al decir aquello?


      Aquella noche escuché su llamada de FaceTime con Ella mientras leía mis informes para las reuniones del día siguiente. No podía creer lo tranquilo que me sentía en comparación con los encuentros de Portland. Ya me sentía más confiado con las reuniones, pero estaba convencido de que esa no era el único motivo del triunfo, y que Grace, tenía algo que ver con esa sensación. Definitivamente, era la presencia de Grace, lo que me calmaba.


      Nuestro vuelo llegó con retraso, así que solo tuvimos tiempo para cenar. Al día siguiente tendríamos tiempo de explorar Chicago, y hacer un buen trabajo en las reuniones.


      Sonreí mientras anotaba algunas cosas para el día siguiente.


      Levanté la mirada, justo cuando Grace extendía el brazo para devolverme la tablet; ya le había dado las buenas noches a Ella.


      —No sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí —dijo suavemente—. No estaba segura de si funcionaría, pero Gretchen es muy buena con Ella, y parece que hoy se lo han pasado genial. Con esto del FaceTime, de algún modo, siento que sigo estando con ella. La verdad es que has pensado en todo.


      —Sé que esto es difícil para ti —le dije con sinceridad, cogiendo la tablet y colocándola en el escritorio de al lado. Mis dedos rozaron los suyos en el intercambio, haciéndome sentir un escalofrío por todo el cuerpo. Había pasado tanto tiempo desde que me había acostado con alguien, que solo con un leve contacto, se me erizaba la piel. Tragué con fuerza y detuve el momento de tensión al instante—. Creo que es mejor que nos vayamos a dormir. Tenemos reuniones mañana temprano.


      Grace asintió, pero en vez de darse la vuelta para irse a su habitación, extendió su brazo de nuevo, esta vez para acariciarme con su mano la mejilla. No pude evitar inclinarme inconscientemente hacia ella; mis barreras estaban comenzando a desvanecerse.


      —No sé cómo puedo expresarte lo agradecida que estoy por todo—susurró—. Quizás podría mostrártelo.


      La miré fijamente. Lo que estaba sugiriendo era inconfundible. Sabía que era una mala idea, y tras la muerte de Hayley, había renunciado por completo a las mujeres. Pero con Grace, no pude contenerme.


      Incliné mis labios y la besé, gimiendo cuando ella abrió los suyos, envolviéndome en un cálido abrazo. Todo mi cuerpo se encendió al instante, pude sentir como el deseo se despertaba desde mis adentros. Aunque mi parte racional estaba suplicando que parara, no podía separarme de ella.


      Entrelacé mis dedos con los suyos, y la guié hasta una de las habitaciones. Y por supuesto, ella no me detuvo.
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      La semana había sido como estar subida en una montaña rusa. Los días habían pasado volando, desde la llegada de Gretchen. Ella estaba feliz durante su primer y breve encuentro. No paraba de preguntarme cuándo volvería su “amiga” a jugar. Se habían vuelto inseparables. Incluso el lunes cuando la dejé en la guardería para ir a trabajar, Ella me había preguntado por qué no podía quedarse con Gretchen.


      No me resultó fácil decirle a Caden que estaba lista para viajar con él, pero cuando empezaron a hablar sobre planes para ir a Chicago, sentí cómo finalmente todo encajaba. No sería un viaje largo. Si las cosas no salían bien, no volvería a dejar a Ella sola. Era la oportunidad perfecta para intentarlo.


      Desde que había vuelto a la empresa, día tras día tenía más claro cuánto me gustaba trabajar para Caden. Cuanto más tiempo trabajaba allí, más difícil se me hacía imaginarme trabajando para alguien más. Y su forma de dirigir la empresa, no era lo único que me agradaba de él.


      No tenía idea cómo había sacado el valor para besarle. Era mi jefe, y pude darme cuenta de que intentó contenerse. No sabía si era porque era viudo y no lo tenía totalmente cerrado, o por lo indecente de la situación. La cuestión era que cada sonrisa y cada roce generaban una preocupación en su mirada que interponía cierta distancia entre los dos.


      Aun así, ya fuera por demostrarle lo mucho que apreciaba el hecho de que nos cuidase a Ella y a mí, o por algo más, no pude contenerme. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que sentí esas ganas de tener sexo con un hombre.


      Lo que no esperaba por nada del mundo, era que él me llevara a su habitación. Sabía que probablemente hubiera tenido que detenerlo. Era mi jefe, y estábamos en un viaje de negocios. El primero de muchos, probablemente. No quería arruinar nuestra relación laboral, y mucho menos perder el control de la situación.


      Recordé a Nadine preguntándome si realmente era Ella, la única razón por la que había renunciado al trabajo. En el fondo – aunque no se lo reconocí, sabía que tenía razón; gran parte de mi renuncia, era mi miedo a lo que estaba empezando a sentir por Caden.


      Era un buen hombre; de hecho, uno de los mejores hombres que había conocido. Me daba la impresión de que sinceramente se preocupaba por mí y por mi hija. Y además me hacía reír, y la forma en la que gestionaba su empresa me causaba admiración. Inspiraba lealtad y dedicación, y estaba dispuesto a darlo todo por conseguir sus propósitos. Era inteligente y carismático, y lo que le faltaba en organización, lo compensaba con su don de gentes. Me encantaban todas esas cualidades, quizás hasta demasiado.


      Ninguno de mis miedos parecía importar, mientras él pasaba sus manos por todo mi cuerpo. Seguíamos con la ropa puesta, aunque en posición horizontal, acostados sobre su cama, mientras nos besábamos. Caden colocó su rodilla entre mis piernas, devorando mi boca hasta dejarme sin aliento, mientras me arqueaba contra su pecho de placer. Rozó mi mejilla con el pulgar, y se incorporé hacia atrás para mirarme.


      Nuevamente había un atisbo de preocupación en sus ojos, aunque esta vez, no parecía estar especialmente atormentado por lo que estábamos haciendo. Más bien, parecía preocupado por pasarse de la raya. Lo atrapé con otro beso, y lo sentí sonreír contra mis labios.


      Empecé a desabrochar su camisa lentamente, la única cosa que evitaba que me mordiera más los labios, era que estaban en contacto con los suyos. No podía recordar, la última vez que había tenido sexo con alguien. Había pasado bastante tiempo. Años, incluso. ¿Y si ya no lo hacía bien? ¿Y si se quedaba insatisfecho?


      Caden gimió mientras arremetía contra mí al abrirle la camisa, deslicé mis dedos a lo largo de su pecho desnudo. Pude sentir lo mucho que me deseaba. Recorría mi cuello con su boca y luego, comenzó a quitarme lentamente la ropa, hasta que quedamos desnudos sobre la cama.


      Se me escapó una risita, y por un momento Caden se detuvo, mirándome con incertidumbre. Luego me devolvió la sonrisa tímidamente. Pasó sus manos por mi lado, acarició mis senos y se detuvo en mis caderas. Había una pregunta en sus ojos.


      Le respondí de inmediato con una sonrisa peligrosa mientras envolvía mis dedos alrededor de su miembro palpitante.


      Caden cerró los ojos por un momento y exhaló sonoramente. La sonrisa volvió a aparecer en sus labios cuando sacudió la cabeza.


      —Me vas a acabar matando —dijo mientras abría los ojos. Me di cuenta de que estaba tratando de burlarse, pero había algo crudo en su voz.


      Él me deseaba, tanto como yo a él.


      Usé los talones para empujarlo hacia mí y lo guié con la mano. Se inclinó, enredando sus dedos en la parte posterior de mi pelo. Estaba mirándome a los ojos, presionando su frente contra la mía, cuando finalmente introdujo su miembro dentro de mí.


      Jadeé, incapaz de contener el placer al sentirlo dentro. Había pasado tanto tiempo… y él encajaba tan bien dentro de mí. Me mordí el labio, y Caden me lanzó una sonrisa, mientras se relamía de placer.


      Me besó de nuevo, esta vez con mucha más delicadeza, en ese momento, supe que todo iría bien. Me incliné hacia él introduciéndome todo el pene en mi vagina, gimiendo de deseo. Agarré las suaves sábanas mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás contra las lujosas almohadas. Grité su nombre una y otra vez, mientras él continuaba embistiéndome sin parar.


      Algo pareció llevarlo al límite, y a penetrarme muy rápidamente, como nunca antes había sentido; como si su hambre por mí, no se agotara. Me encontraba con él al final de cada embestida, levantando mis caderas hacia las suyas, esforzándome por seguirle el ritmo. Apenas podía respirar, pero no me importaba en absoluto.


      Lo único que me importaba era él, y nuestros cuerpos entrelazados; la lujuria, la pasión, el deseo. Lo único que me importaba en ese momento, era nosotros.


      Llegué al clímax y el orgasmo barrió todo mi cuerpo, que latía con frenética necesidad. Pude sentir que él también se sacudía dentro de mí con éxtasis, hasta que al fin ambos nos quedamos quietos, sudorosos y abrazados. Me sonrió adormilado, y por un momento, simplemente me quedé allí, preguntándome qué cojones habíamos hecho.


      Hasta que la realidad hizo acto de presencia y empecé a entrar en pánico.


      Ya no era ese tipo de mujer. No tenía aventuras de una noche; no desde lo de Ella. Sabía que estaba protegida. Había tenido mucho más cuidado, desde su nacimiento. Había un 99,9 por ciento de posibilidades de no quedarme embarazada. Pero por mi experiencia, seguía intranquila.


      Empujé el hombro de Caden; necesitaba aire. Se apartó de mí, cauteloso, como si quisiera decirme algo.


      Logré dirigirle una sonrisa rápida.


      —Deberíamos descansar un poco esta noche, y si me quedo aquí más rato, me quedaré dormida —me disculpé—. Mañana tenemos reuniones a primera hora.


      Era una total evasiva, y estaba segura de que lo notaría. En algún momento me preguntaría qué me pasaba. Aunque no estaba segura de poder expresarlo con palabras, sabía que tendría que intentar decírselo, si me lo preguntaba.


      Por suerte, no preguntó nada. Solo pasó sus dedos por mi mejilla una última vez, y asintió.


      —Tienes razón —dijo, haciéndose a un lado y dejándome ir.


      Podía sentir sus ojos sobre mí mientras prácticamente huía de la habitación. No dijo nada y no me detuve. Llegué a mi cuarto y cerré la puerta; me deslicé lentamente hacia el suelo, coloqué las rodillas sobre mi pecho y las abracé.


      No podía enamorarme de ese hombre. Era mi jefe y, además, la persona que me separaba de Ella. Esto no podía estar sucediéndome. Me mordí el labio inferior, deseando poder encontrar alguna forma de asegurarme de que todo iría bien. Ninguna de mis excusas, parecía funcionar ahora.
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      El sábado me desperté de un agradable sueño que apenas podía recordar; solo sabía que había tenido algo que ver con Grace.


      Grace. Recorrí mi cuerpo con una mano, descubriendo que seguía desnudo. Lo de anoche había sucedido de verdad. La ropa desparramada por el suelo cercana a la cama, era un prueba del delito implacable. Lo de anoche había sucedido de verdad pero, sin embargo, el otro lado de la cama estaba frío. Grace prácticamente había huido después de que nos acostáramos.


      Sabía que no se equivocaba con lo que había dicho. Tenía razón: teníamos reuniones por la mañana a primera hora. Si se hubiera quedado más rato, hubiéramos perdido la noción del tiempo, y el retraso con el que hubiéramos llegado hoy a nuestras reuniones, hubiera sido muy poco profesional.


      ¿Cómo podía haber pasado algo así entre nosotros? Nunca había tenido la intención de acostarme con ella. Me había dado cuenta de que la echaba de menos cuando dejó temporalmente el puesto, pero de lo que no me había percatado era, de que sentía algo más que aprecio profesional por ella.


      ¿Me estaba enamorando?


      Me sentí bastante avergonzado cuando salí al salón, a recoger el desayuno que el servicio de habitación nos había traído. Grace solo me sonrió, como si no hubiera ocurrido nada fuera de lo común entre nosotros.


      —¿Has dormido bien? —preguntó.


      Asentí. ¿Qué se supone que haces en estos momentos?


      Al poco rato llegamos a la oficina de nuestro cliente potencial. Grace me ajustó la corbata.


      —¿Te has leído el informe? —preguntó.


      —Cinco veces —dije, incapaz de dejar de sonreír.


      Grace se rio.


      —Perfecto. Sé que no soy una mujer de negocios, pero por las investigaciones que he hecho, no creo que sea tan difícil que te ganes a McGregor.


      —Ya veremos —dije.


      Estaba nervioso de nuevo, pero sabía que ese nerviosismo provenía, en parte, de lo que había ocurrido la noche anterior entre nosotros. Creía férreamente que todo iría bien, solo por tenerla a mi lado, pero desde anoche las cosas habían cambiado. ¿Se daría cuenta alguien de nuestra situación? Esperaba que no.


      Definitivamente no me había aprovechado de ella. De hecho, había sido Grace la que había dado el primer paso.


      Sacudí esos pensamientos de la cabeza, y entramos en la oficina. De inmediato pude darme cuenta de que, a Thomas McGregor, no le había hecho mucha gracia tener que reunirse un sábado por la mañana. No podía culparle: estas cosas, se deberían hacer en días laborables. Sabía que eso nos aseguraría mejores respuestas, pero no podía empezar a planificar viajes para hacerlos entre semana, hasta que estuviera seguro de poder recurrir a mi asistente personal. Por ahora, Grace solo había accedido a realizar este viaje. No podía pedirle más que eso por el momento; tenía que esperar y ver cómo iban avanzando las cosas.


      —Estas son algunas de nuestras propiedades —dijo Thomas, extendiendo algunos folletos sobre la mesa, apoyándose con los dedos en el pesado vidrio—. Sin intención de ofender, no tengo claro qué puede aportarnos Bridger Real Estate.


      —Capital —dije sencillamente—. Iré al grano. A la inmobiliaria Hi-Rise le ha ido bastante bien en Chicago, pero no puedes dedicarte a todos estos proyectos a la vez tú solo. Estoy seguro de que la política de tu empresa es de centrar toda la atención en cada proyecto de forma individual, en base al número de compradores interesados por cada propiedad. Pero la demanda es considerablemente elevada para todas. Son sitios que se venderán rápido, y que esperemos, caerán en manos del comprador correcto. No puedes permitirte perder esos clientes potenciales por no llegar a todas partes, y aquí es donde entramos nosotros.


      —Claro, y nos echarían una mano por una cuestión de bondad… —dijo Thomas cínicamente—. Estaríamos renunciado a muchas cosas, si nos asociáramos con ustedes.


      —No muchas —repliqué, sacudiendo la cabeza.


      Describí el plan que teníamos, el que Brandon y yo habíamos repasado cuidadosamente durante la semana. El mismo plan, que Grace había esbozado en mis anotaciones. Hice todo lo que pude para que Thomas entendiera por qué era una gran idea asociarse con nosotros. Por supuesto que Bridger podría haber comprado cada una de las propiedades que ofertaban directamente, pero eso hubiera inmovilizado más capital del que nos hubiera gustado; sin mencionar que probablemente tendríamos que dejar a alguien fijo en Chicago hasta que los inmuebles fueran transferidos a nuestro nombre. Asociarnos era ventajoso para ambas partes, siempre y cuando pudiéramos quedarnos con una parte justa de las ganancias. Solo tenía que hacer que Thomas, lo viera tan claro como yo.


      Al final de la reunión, descubrí a mi interlocutor asintiendo.


      —Suena bien —admitió—. Firmaremos los trámites definitivos tan pronto como nos los envíen, y haré que mis abogados les echen un vistazo.


      —Perfecto —dije, levantándome y estrechándole la mano. Grace también le estrechó la mano, me gustó pensar en ella por un segundo como mi socia.


      No estaría aquí si no fuera por ella. No estaríamos a punto de firmar ningún trato, si no fuera por las perfectas aportaciones que había realizado a lo largo de la reunión.


      —¿Se quedarán mucho tiempo en Chicago? —preguntó Thomas mientras nos dirigíamos a la salida—. Me encantaría enseñarles un poco la ciudad, si tienen tiempo claro.


      —Por desgracia tenemos la agenda muy apretada —dijo Grace ágilmente —. Nos gustaría quedarnos más tiempo, esperamos volver pronto. —Me miró con una sonrisa en el rostro y me lanzó un guiño de ojo.


      Thomas correspondió su sonrisa.


      —Bueno, entonces lo dejamos para otra ocasión —prometió.


      Mientras salíamos, miré a Grace.


      —¿Qué más tenemos en la agenda para hoy? —pregunté. No podía recordar nada, pero había dicho tan convincentemente que teníamos otros planes…


      Grace me dirigió una sonrisa.


      —Hay un par de sitios que quiero visitar. Creo que te gustarán... A ti también te he investigado con la ayuda de Brandon, que me ha orientado en la dirección correcta.


      Puse los ojos en blanco, riendo.


      —Vaya, vamos entonces.


      Atrapó mi brazo con el suyo y me llevó por la calle antes de parar un taxi. No pude hacer nada para detenerla. Ni quería hacerlo.
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      Tenía que admitir que estaba un poco nerviosa cuando me desperté el sábado por la mañana después de haber pasado la noche juntos. Aunque a medianoche me fui a mi cama, no iba a poder evitar a Caden de ninguna forma a lo largo del día. Teníamos reuniones y le había prometido que le acompañaría a todas, aunque no sintiese que fuese importante mi presencia en las mismas.


      —No sé nada sobre el sector inmobiliario —le dije cuando lo mencionó por primera vez, en el vuelo hacia Chicago—. Pensé que me haría cargo de prepararte todo por las mañanas y de asegurarme de que no te faltara nada para las reuniones. No sabía que además querías que yo estuviera presente.


      —Tus anotaciones estarán mil veces más organizadas que las mías —dijo Caden—. Además, si tú anotas yo podré centrarme en lo que hablamos, y pensar en respuestas para lo que me digan, en vez de centrarme en lo que ya me han dicho, y en si mis anotaciones están o no completas.


      —¿Y qué pasa si no entiendo nada de lo que dicen? —protesté—. No puedo anotar cosas que no entiendo.


      —Eres inteligente —dijo Caden con confianza—. No vamos a usar ningún tipo de lenguaje técnico que no puedas entender. En fin, todo lo que tienes que hacer es escribir lo que se diga, incluso si no lo entiendes. Yo lo descifraré después. —Hizo una pausa y alargó su mano para tomar la mía—. Me sentiría mejor si estuvieras ahí conmigo.


      No podía ignorar esa frase: “Me sentiría mejor si estuvieras ahí conmigo”.


      A pesar de sus amables palabras, no pude evitar sentirme fuera de lugar, cuando entramos juntos a nuestra primera reunión. Estaba decidida a hacer un buen trabajo con las notas que tomara, y a investigar cualquier detalle sobre los socios de Caden que pudiésemos usar en el futuro. Quería hacer las cosas bien. Quería mostrarle que su confianza en mí, no era en vano.


      Al terminar nuestras reuniones del día, decidimos relajarnos un poco. Todavía me perdía pensando en la noche anterior, pero igualmente me entusiasmaba poder conocer la ciudad de Chicago.


      Pude hablar con Ella en la puerta del estadio de Wrigley Field. No entendió el significado de dónde estaba, especialmente porque no habíamos podido entrar como aquella vez que fuimos a ver a los Marlins. Aún así era genial visitar el estadio por fuera como aficionada al béisbol que era.


      —En algún momento tendré suficientes negocios aquí en Chicago como para llevarte al Wrigley Field —me prometió Caden después de colgar la llamada con Ella. Para mi sorpresa, me abrazó mientras lo decía, y no pude evitar inclinarme hacia él en busca de su calor.


      —El Fenway Park está en mi lista de sitios pendientes de visitar, por si te interesa —le dije juguetona. Él se echó a reír.


      —Supongo que tendré que comenzar a reunirme con clientes en Boston —bromeó—. ¿Cómo está Ella?


      —Lo está pasando muy bien —le dije, sonriéndole—. Parece que con Gretchen se está divirtiendo mucho haciendo galletas. De hecho, estoy hasta algo celosa.


      —¿Quieres volver al hotel y buscar un sitio para hacer galletas? —dijo Caden bromeando.


      No pude evitar reírme.


      —No, pero cuando encontremos el barrio chino, tendrás que conseguirme una galleta de la fortuna. —Al instante de pronunciar esas palabras, deseé no haberlas dicho.


      ¿Pensaría que era algo propio de las parejas? Ciertamente no éramos una. Éramos solo dos personas que se habían acostado. Seguía siendo mi jefe, y yo su asistente.


      ¿Quería algo más que eso con él? ¿Por eso lo había dicho?


      A Caden parecieron no importarles en absoluto esas palabras.


      —Claro —contestó, sonriéndome—. Aunque no tenía pensado comer en el barrio chino. Había planeado ir a por una pizza estilo Chicago. Pero podemos hacer lo que te apetezca.


      —La pizza parece tentadora, en realidad —dije. Fruncí el ceño—. Pero tendrás que encontrar el lugar tú. ¿Es preocupante que durante toda mi investigación, no haya pensado en que igual, nos apetecería ir a cenar pizza a algún sitio?


      Caden se rio.


      —No te preocupes, estoy seguro de que podemos encontrar recomendaciones en internet.


      Efectivamente, un poco más tarde, estábamos sentados frente a una pizza mortalmente deliciosa. No pude contener abrir los ojos como platos, cuando la vi.


      —Pero, ¿esto realmente cuenta como pizza, o es una lasaña? —bromeé.


      —Que no te oigan los locales —susurró, Caden, entretenido.


      Sonreí y le di un mordisco.


      —Oh, vaya, está rico —dije con aprobación, apresurándome a tomar otro bocado.


      Levanté la vista justo a tiempo para ver cómo Caden me sonreía. Ambos apartamos la mirada, supongo que por vergüenza. Un leve rubor apareció en sus mejillas, mientras comía un bocado de su pizza.


      —Entonces, cuéntame, ¿cómo es que nunca has estado en Chicago? —pregunté cuando ya habíamos devorado un par de gruesas porciones —. Sé que esto de expandir tu empresa es nuevo, pero no me puedo creer que no hayas estado aquí antes.


      Caden apartó la mirada; había algo de dolor en su rostro.


      —Mi esposa era de Chicago —dijo en voz baja, y yo me paralicé—. Siempre hablábamos de venir aquí, pero por diversos motivos, el plan se cancelaba. O yo estaba ocupado con cosas del trabajo, o ella tenía cosas que hacer en el suyo. Estuvimos cerca de hacerlo el fin de semana en que enfermó. Su cita era cuatro horas antes de nuestro vuelo… pero no llegamos a tiempo.


      —Joder, Caden, lo siento —dije, detestando haber traído ese tema a colación.


      Él sacudió la cabeza.


      —No pasa nada —dijo, marcándome a fuego con su mirada. Se encogió de hombros—. Después de aquello, nunca tuve ningún deseo de venir, y así termina la historia. No podía odiar una ciudad en la que nunca había estado, pero Chicago estaba demasiado entremezclado con ella.


      No sabía qué responder a eso, pero a Caden no parecía importarle hablar de su mujer. De hecho, me daba la sensación de que quería conversar al respecto. Me di cuenta que aún la amaba, y parecía sanar su dolor cuanto más hablaba de ella. Me pregunté si había compartido esa historia antes con alguien. Era obvio que Brandon y otros empleados, conocían a su mujer, pero dudaba de que hablara de sus asuntos personales con ellos, por muy bien que los tratase. No era alguien que fuera contando sus asuntos a cualquiera.


      Me sentí especial. Por mucho que odiara haber desenterrado un tema tan horrible, en medio de un viaje tan increíble, a la vez me alegraba haberlo hecho. De cierto modo, parecía que había resquebrajado la dura capa exterior bajo la que él se resguardaba.


      Caden dio otro bocado a su pizza, masticando pensativamente.


      —Amaba a Hayley —dijo—. Es obvio que nadie podrá reemplazarla, o ni siquiera acercarse a ello. Pero algo me dijo, que ya era hora de hacer una visita a Chicago. Creo que a ella le hubiera gustado que viniera en algún momento, y que siguiese con mi vida.


      Se limpió las manos.


      —Deberíamos pedir una caja para los trozos que no nos hemos comido—dijo, haciendo señas a un camarero.


      Asentí. Me daba la sensación de que había matado la conversación, y arruinado la noche. Pero Caden me sonrió.


      —Deberíamos volver al hotel —dijo—. Estoy seguro de que Ella está esperando a que la llames antes de irse a dormir. Si te parece bien, podemos ir a por un helado cuando termines de hablar con ella.


      Me quejé, dándome una palmada en el abdomen de lo llena que estaba.


      —Deberías haberme avisado antes, he comido demasiada pizza —dije.


      —Bueno, tienes una hora de caminata hasta el hotel para bajar la comida —bromeó Caden—. Yo también he investigado. Conozco un lugar estupendo al que tenemos que ir.
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      Sonreí a Grace cuando aterrizamos en Florida. Sus ojos brillaban mientras observaba la pista de aterrizaje desde la ventana. Sabía que no era solo la emoción de volar por segunda vez en una semana. No. Estaba emocionada de volver con su hija.


      —Gracias —le dije cuando casi habíamos llegado a nuestra puerta.


      Grace me miró sorprendida. Su mirada se suavizó hasta adoptar un gesto gentil, acorde con la situación.


      —Vamos, sé que me necesitabas —dijo, encogiéndose de hombros—. Es mi trabajo, ¿no?


      Sacudí la cabeza.


      —Si te soy sincero, pensaba que jamás ibas a aceptar venir. Pero me alegro mucho de que lo hayas hecho. —Me aclaré la garganta—. Estoy muy orgulloso de ti. Sé que no ha tenido que ser fácil para ti dejar a Ella con otra persona por primera vez, aunque hayan sido solo un par de noches. Realmente lo aprecio. Sólo quería que lo supieras.


      —Lo sé —dijo Grace, y antes de que mirase nuevamente por la ventana, noté una emoción indescifrable en su rostro. Se aclaró la garganta—. Solo asegúrate de pagarme bien —agregó burlonamente.


      —Lo haré —respondí, aunque me odiaba por decirlo. Me hacía recordar todas las cosas que había estado apartando de mi cabeza, desde que nos fuimos a Chicago. Ella era mi empleada y no era profesional que tuviéramos nada más que una relación laboral.


      Sin embargo, dentro de mí, quería que la relación con Grace fuera a más. Había pasado toda la noche anterior dando vueltas y vueltas a los días que pasamos juntos. Había sido tan fácil hablar de Hayley con ella… rara vez hablaba de mi esposa con alguien, ni siquiera con Brandon. La noche del viernes también resultó muy natural acabar juntos en mi habitación, acostarnos sobre la colcha y enterrarnos el uno en el otro, enredando mi cuerpo con el suyo.


      Sabía lo complicadas que serían las cosas para nosotros a la vuelta. Ella tenía una hija, y yo era su jefe. Además, la necesitaba conmigo en la empresa. Ahora más que nunca. No podía dejar que un enamoramiento casual, se interpusiera en este momento.


      Seguía dándole vueltas a todo eso, cuando subimos al coche en dirección a su casa. Al llegar a lo de Grace, la miré.


      —¿Por qué no te tomas el día libre mañana? —le sugerí.


      Ella se sorprendió.


      —¿No quieres que te ayude con la sesión informativa y a reorganizar toda la vuelta? —preguntó—. Tienes muchas cosas que hacer mañana.


      —Lo sé —le dije, rechazando sus protestas—. Ya organizaste todo lo que necesito para mañana, antes de irnos a Chicago. Deberías pasar el día entero con Ella. Se habrán echado de menos la una a la otra…


      Además, que Grace pasara algo de tiempo con su hija en lugar de estar en la oficina podría darme algo de tiempo para pensar en lo que había sucedido en Chicago entre nosotros. Algo de tiempo, en definitiva, para tomar algún tipo de decisión sobre cómo debían continuar las cosas.


      La verdad era que quería llevarla a casa conmigo esa noche, prepararle la cena e invitarla a dormir. Pero respetaba seriamente que tuviera que volver con Ella, y no tenía dudas de que preferiría comer macarrones con queso con su hija, a que yo le cocinara cualquier cosa. No podía culparla por ello, de hecho, era lo más natural al ser madre.


      Una amplia sonrisa invadió su rostro.


      —Vale, muchas gracias —dijo—. Llámame si necesitas algo.


      —Hecho —le aseguré. En cuanto Grace salió del coche, llamé a Brandon —. ¿Podemos ir a tomar algo esta noche? —le pregunté justo después de que descolgara.


      —Hola eh, ¿qué ha pasado en Chicago? —inquirió Brandon, cauteloso.


      —Te contaré todo cuando nos veamos —le prometí.


      —Nos vemos en el Orange, en una hora —sugirió Brandon.


      —Perfecto.


      Cuando llegué al bar, Brandon parecía preocupado.


      —¿Estás bien? —preguntó.


      —¿Es que ya no puedo llamar a mi mejor amigo, y pedirle que vayamos a tomar algo? —le pregunté, tratando de quitarle importancia al asunto.


      Brandon seguía dubitativo.


      —Puede que sea tu mejor amigo, pero también soy tu asesor financiero, así que me preocupa que organices planes de última hora. Casi nunca lo haces, así que debe ser algo importante. En especial, si acabas de volver de un gran viaje de negocios… Has aterrizado hace cosa de una hora, y me has llamado directamente.


      —Si algo malo hubiera pasado, te habría llamado antes de despegar de Chicago —le dije, sonriéndole mientras le hacía una seña al barman para pedirle una copa. Fue entonces cuando la sonrisa se desvaneció de mi rostro, y me giré hacia Brandon—. Creo que siento algo por Grace.


      Brandon se quedó mirándome en shock por un momento.


      —Es lo último que esperaba oír —balbuceó al fin—. Joder.


      —Sí —suspiré, tomando un sorbo de mi cerveza cuando el barman la colocó frente a mí.


      —Supongo que no debería sorprenderme —dijo Brandon finalmente, después de meditarlo por un momento. Levantó una mano antes de que pudiera llevarle la contraria—. No solo porque sea atractiva. Llevo días pensando en si esa era la razón por la que estabas tan decidido a traerla de vuelta como tu asistente personal. Tienes que admitir que algunas de tus excusas para no contratar a otra persona han sido bastante pobres…


      —Supongo que sí —suspiré—. No tenía la intención de que las cosas llegaran tan lejos. Quiero decir, soy su jefe.


      —Sí, ese no es exactamente el tipo de ejemplo que deberías dar de cara a la empresa —musitó Brandon pensativamente. Hizo una pausa—. No estarás haciendo nada por lo que Recursos Humanos pudiese llamarte la atención, ¿no?


      —No, ya... lo he comprobado —admití tímidamente.


      En aquel momento me sentí avergonzado por haber verificado si acostarme con mi empleada iba en contra de los contratos que habíamos firmado. Mientras ambos fuéramos adultos y hubiese consentimiento, y mientras ella no recibiera ningún tipo de ascenso profesional, no tendría que haber ningún problema. Tampoco teníamos ningún puesto al cual poder ascenderla.


      Aún así, me sentía extraño. Pero eso podía deberse a que Grace era la primera persona con la que sentía algún tipo de conexión desde Hayley. Sí, había tenido algunas aventuras de una noche, pero eso era todo lo que habían sido. Con Grace era diferente, tenía sentimientos.


      Brandon pareció leerme la mente y sacudió la cabeza.


      —Si te soy sincero, estaba empezando a preocuparme de que te hubieras hecho monje. ¿Cómo te sientes?


      —No lo sé —admití con franqueza—. En parte, tengo la certeza de que las cosas salieron tan bien en Chicago porque, de alguna manera, Hayley así lo habría querido.


      —Tengo que admitir que me alegra verte avanzar —dijo Brandon—. Aunque ella sea una de tus empleadas. Simplemente, ten cuidado.


      —Lo tengo —dije, algo a la defensiva—. Grace y yo, no hemos ido presumiendo de nuestra relación por la oficina. Me gusta separar mi vida personal de la laboral, y siempre lo he hecho. Tengo la sensación de que Grace piensa igual, basándome en todo lo que me ha explicado.


      —No me refiero a eso —dijo Brandon, sacudiendo la cabeza.


      —¿Entonces tienes miedo de que me rompan el corazón? —pregunté sarcásticamente—. No quiero aguarte la fiesta, pero ya he pasado por eso.


      —Tiene una hija —dijo Brandon en voz baja—. Antes de seguir adelante, debes pensar bien las cosas. No sólo porque es tu empleada, sino porque tiene una hija. Las cosas van a ser complicadas. Lo serían incluso sin que fuera tu asistente.


      Permanecí en silencio durante un rato. Había estado pensado en Ella durante el fin de semana. Sabía que seguramente habría ciertas complicaciones relacionadas con su hija. Pero escuchar a Brandon señalándolo, solo me recordó lo complejo que podría llegar a ser todo.


      Finalmente, forcé una sonrisa.


      —He dicho que siento algo por ella, no que nos vayamos a casar y que me vaya a convertir en el padrastro de la niña. —Me encogí de hombros—. Nos estamos divirtiendo un poco, eso es todo. No va a pasar nada más.


      Parecía que Brandon quería protestar, pero lo interrumpí.


      —Bueno, ¿cómo ha ido todo mientras yo estaba fuera? ¿A dónde nos toca viajar la próxima vez?
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      El viaje a Chicago no me había parecido tan largo como había imaginado. Solo estuve un par de días lejos de Ella. Nada más.


      Y nada menos.


      Todavía no me podía quitar la noche del viernes de mi cabeza. No podía dejar de recordar la forma en que Caden me había llevado hasta su cama. La forma en que me desnudó, y me penetró. Estaba abrumada con tantos sentimientos. Necesitaba hablar de ello con Nadine, aunque sabía que probablemente me aconsejaría que no me acostara más con mi jefe. Por otro lado, nadie mejor que ella entendería lo importante que todo esto estaba siendo para mí.


      Había pasado mucho tiempo.


      Habían sido solamente dos noches, en las cuales había vuelto a mi habitación a dormir sola, pero mis pensamientos daban vueltas caóticamente en mi cabeza, casi sin sentido. Me haría bien volver con Ella.


      Tal vez sería bueno alejarme un poco de Caden. Necesitaba aclarar mi mente y hablar con Nadine sobre mis sentimientos por él. No sabía lo que quería. Me gustaba. Sin embargo, ¿qué podía esperar de nosotros? Nos acostamos. Él tenía un pasado, y yo una hija. No era una base muy sólida para comenzar una relación. Habría complicaciones, y no estaba segura de que alguno de los dos estuviera preparado para enfrentarlas.


      Abrí la puerta principal dejando mi bolso en el pasillo. Por fin en casa.


      Entré en el salón. Ella chilló y corrió hacia mí, dándome un abrazo volador, sin prestar atención a la película que estaba viendo.


      —Mami —dijo alegremente.


      Sonreí y la cogí en brazos, comiéndomela a besos.


      —Hola, cariño —le dije. Sonreí a Gretchen mientras acomodaba a Ella en mi cadera—. Hola, Gretchen. ¿Cómo se ha portado la princesa?


      Gretchen bufó.


      —Estoy segura de que ya lo sabes, es un angelito —dijo, acercándose y pellizcando ligeramente la mejilla de Ella—. No ha habido ningún problema.


      Ella se retorció para que la bajara.


      —Hicimos galletas, —anunció— y te he hecho un dibujo, y hemos ido al parque, ¡y hemos ido a patinar sobre hielo mami!


      —¿Patinaje sobre hielo? —pregunté, mirando a Gretchen y levantando una ceja—. ¿Ya la estás malcriando? —pregunté en broma.


      Gretchen se echó a reír.


      —Lo pasó fatal. Fue una tortura —me juró con seriedad, pero pude ver por el brillo de sus ojos que Ella no lo había odiado para nada —. Te enviaré las fotos por correo electrónico en cuanto llegue a casa.


      Sentí una pequeña punzada de celos, por el hecho de no haber podido estar allí. Por otro lado, estaba inmensamente feliz de que Ella hubiera pasado un buen fin de semana, mientras yo estaba fuera. Después de todo, mi fin de semana también había sido increíble.


      Ella tiró de mí para llevarme a la cocina a enseñarme las galletas que había hecho.


      —Pruébalas mami —exigió.


      Me reí, quité el envoltorio de plástico, y cogí una galleta para mí y otra para ella. Luego le ofrecí la bandeja a Gretchen, que también cogió una.


      —Hay café, si te apetece —me dijo—. Imagino que el viaje de vuelta ha sido largo.


      —Eres una santa —le dije agradecida mientras me servía una taza para acompañar mi galleta. No sabía cómo había adivinado que lo necesitaría, pero ahora que lo mencionaba, estaba segura de que me vendría bien un pequeño estímulo vespertino.


      Ella farfulló un rato sobre lo mucho que se habían divertido, luego se giró hacia Gretchen.


      —Volverás pronto, ¿verdad?


      Gretchen se echó a reír y me miró.


      —Eso depende de tu mamá —dijo dulcemente—. Me he divertido mucho contigo, angelito. —Me sonrió—. De todas las niñas amables y dulces que he conocido, Ella es la mejor; que lo sepas.


      Le devolví la sonrisa.


      —Me alegra oírlo —le dije, sintiendo que la tensión se disipaba. Ella había pasado un gran fin de semana, y Gretchen también se había divertido. No había nada de qué preocuparse. Desde luego, no quería estar fuera todo el tiempo; pero estaba empezando a darme cuenta de que tal vez, solo tal vez, los viajes no eran un problema tan grande.


      Por la noche, después de que Gretchen se había ido, llevé a Ella a su habitación.


      —Me alegra que hayas tenido un buen fin de semana cariño —le dije, besando su cabello mientras la acostaba.


      —Mami, ¿te quedas conmigo? —preguntó Ella con cara triste mientras tiraba de mi mano.


      Sentí que la culpabilidad me invadía. Tal vez las cosas no estaban tan bien como creía. Tragué con fuerza y me acosté a su lado, dejando que se acurrucara contra mí.


      —Claro que sí, preciosa —murmuré, besando su cabello de nuevo. Me quedé en silencio un buen rato —. Perdóname por irme este fin de semana.


      —No pasa nada mami —dijo Ella, bostezando—. Me gusta la señora G, pero tú eres mi favodita. —Tras pronunciar esas palabras, mi pequeña se hizo un ovillo a mi lado, y se quedó dormida.


      Pasé la mitad de la noche recordándome a mí misma que, sin importar cuánto quisiera Ella a Gretchen, yo seguía siendo su madre, y eso significaba que debía estar ahí para ella cuando me necesitara.


      ¿Quizás con el tiempo se acostumbraría más a la idea de que me fuera? No era justo que desapareciera así. Tragué saliva e intenté dejar de pensar en eso, no iba a solucionar nada, y necesitaba relajarme. Sin importar lo bien que hubiera ido, no creía que fuera adecuado irme de viaje de nuevo con Caden.


      Aunque por dentro, me muriera de ganas de más.
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      Cuando le di a Grace el lunes libre para que pudiera pasar tiempo con Ella, no pensé cuánto me afectaría en la oficina, a pesar de haberle dicho que no pasaba nada. La mañana había sido estresante, tenía varias reuniones a lo largo del día, y mucho trabajo pendiente. Había estado centrado solamente en temas de Chicago durante toda la semana anterior.


      Además, intentaba evitar a Brandon. Él conocía mi agenda diaria casi tan bien como Grace, pero también sabía lo que sentía por ella. Y eso era algo de lo que no quería hablar en ese momento. Mejor nunca.


      No debería haberle dicho que estaba empezando a enamorarme. Era el tipo de confesión que debería haberme guardado. Que debería haber escondido. Pensaba que Grace no se enfadaría por haberle contado lo nuestro a Brandon. Pero ese era exactamente el problema. No le importaría… pero yo, sí quería que le importara.


      Las cosas no podían ir más allá de lo que ya habían ido.


      Abrí uno de los archivos que Grace había dejado en mi escritorio antes la semana anterior, y miré con una mezcla de sorpresa e irónica diversión, las notas adhesivas de colores que había dejado. Había resumido todas mis reuniones de la semana, tal como lo había hecho para el viaje a Chicago. De alguna forma, había resuelto todo de antemano, tal como me dijo. Como si supiera que le iba a dar el día libre hoy.


      Siempre iba un par de pasos por delante de mí: esa era Grace. Por primera vez desde que empezó a trabajar para mí, esa cualidad que tenía, empezaba a ponerme nervioso.


      Siempre iba un par de pasos por delante. ¿Qué pasaría si no podía devolverle el favor? ¿Qué pasaría si le pedía demasiado? Recordé lo que Brandon me dijo: la razón por la que Grace había renunciado, era por su hija. No podía interferir de ninguna manera en esa relación.


      Suspiré hondo y continué con los archivos, sonriendo al ver esas notas de colores. Incluso cuando Grace no estaba físicamente, seguía aquí conmigo. Eso quería decir algo.


      —Oye, te necesito en una reunión —le dije a Brandon, cogiéndolo del brazo mientras me dirigía hacia la sala de conferencias a la hora que Grace me había indicado.


      Era probable que Brandon tuviese otras cosas que hacer, pero estaba inquieto sin Grace en la oficina. De acuerdo con mis notas, Bridger estaba tratando de captar negocios como el que nos iban a ofrecer en ese encuentro. Si le decía que lo necesitaba, Brandon estaría ahí conmigo.


      Me dirigió una mirada perpleja, pero finalmente cedió.


      —Está bien —dijo.


      Paul pareció sorprendido de verle cuando entramos.


      —Pensaba que en esta reunión, tú y yo podríamos hablar solos —soltó.


      Había algo en la forma en la que lo dijo que me disgustó. Quizás se debía simplemente a que Paul era la cara visible de una empresa que no me gustaba demasiado. Quizá se debía a que nuestro rival estaba aquí para hablar con nosotros, y sentí que esa reunión, de la que no había tenido conocimiento hasta esa mañana, me había cogido desprevenido.


      ¿Había fallado Grace al no advertirme bien? Este tipo de reuniones tendrían que venir con una bandera roja. Por el amor de Dios, Paul no estaba intentando venderme su compañía, sino que quería fusionar mi empresa con la suya. Y eso era una gran diferencia.


      No tenía intención de fusionarme con nadie. Y menos ahora. No me importaba lo inteligente que su idea de negocio pareciese desde fuera: simplemente no iba a suceder… y mucho menos con este pedazo de imbécil. No había ni una oportunidad de que le cediera el control mayoritario de mi compañía.


      —Paul, vamos —interrumpí al fin—, sabes que no tengo ningún interés en fusionar Bridger con tu empresa. Sin mencionar que nos va mejor de lo que te imaginas, y no hay razón alguna para que queramos fusionarnos con nadie.


      Paul me miró por un momento; su rostro comenzó a ponerse rojo.


      —¿Dices que les va mejor que a nosotros? —escupió al fin—. ¡Ya quisieras! Las cosas no son para siempre, Caden, y mucho menos si solo centras tus esfuerzos aquí en Florida. A ver si te das cuenta que el éxito esta ahí fuera.


      Miré a Brandon, pero él permaneció en silencio, dejándome continuar. Por un momento pensé en el fin de semana. Grace nunca hubiera dudado en interrumpir, si tenía algo que decir. En este momento me vendrían bien sus notas, sus números, sus gráficos. No tenía nada de eso, pero lo que sí sabía, es que a Bridger Real Estate le iba mejor de lo que Paul pensaba.


      Todo por Grace. Pero él no lo sabía, y no iba a contarle nada sobre ella.


      —Voy a robarte todos los clientes—dijo Paul.


      Lo miré mientras me señalaba con el dedo. Por un momento sentí una ligera preocupación. ¿Y si la gente comenzaba a abandonar el barco? Estábamos en medio de un gran cambio dentro la compañía. ¿Qué pasaría si mis clientes más importantes sintieran desconfianza pensando que ya no les iba a dedicar tiempo ahora que me estaba expandiendo a nivel nacional?


      Sabía que el recorrido de la empresa no iba a ser como Paul predecía. No habría fusión, pero tampoco habría docenas de clientes de Bridger llamando a las puertas de una empresa sin nombre. Simplemente era imposible. Hacía felices a mis clientes, y me seguirían siendo fieles.


      Me di cuenta de que necesitaba hablar con Grace sobre la posibilidad de ofrecer algo a mis clientes más importantes. Ella sabría cómo redactar la propuesta. Sabía lo que la gente quería escuchar. Tenía un talento innato para eso, y ya lo había demostrado. Sí: cuando llegara a la oficina al día siguiente, hablaríamos de ello.


      Cuando Paul salió de la habitación, me di la vuelta para mirar a Brandon, que estaba intentando aguantarse la risa.


      —¿Entonces crees que debería trabajar para Paul? —preguntó—. Parece que piensa que todos nuestros clientes lo seguirán.


      Lo miré mal, y él se echó a reír.


      —Es broma —me aseguró mientras levantaba ambas manos.


      —Más te vale que lo sea —gruñí. Sacudí la cabeza cuando me puse de pie—. No puedo creer que se dignase a venir aquí con esos aires.


      —¿Crees que alguna vez logrará conseguir lo que ha dicho? —preguntó Brandon con curiosidad—. ¿Que todos se vayan con él? ¿O al menos lograr que las personas más importantes lo hagan?


      —Por supuesto que no —murmuré—. No se puede comprar a las personas importantes. Tengo que volver al despacho a ordenar mis notas de Chicago. ¿Quieres ayudarme?


      —Claro —dijo Brandon, siguiéndome.
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      Tener el lunes libre había sido mejor de lo que esperaba. Ella y yo, no hicimos muchas cosas, simplemente con pasar el rato sin hacer nada especial en casa, resultaba agradable después de pasar el fin de semana lejos de ella.


      Una parte de mí quería llamar a Nadine para preguntarle su opinión de Caden y nuestra “relación”, a falta de una palabra mejor. Pero no la llamé. Me centré en Ella y en pasar el mejor día posible.


      Cuando llegó el martes por la mañana, me preparé para dejar a Ella en la guardería, y luego ir a trabajar.


      —Gretchen vendrá a recogerte en un rato —le prometí, y me sonrió de vuelta.


      —¡Yupi! —dijo—. Haremos collares de fideos como el otro día.


      Me reí.


      —Eso suena divertido —dije—. Te veré por la noche, ¿vale? ¡Y si haces collares de fideos, guárdame uno!


      —Bah —dijo Ella, antes de girarse hacia uno de sus nuevos amigos.


      Comenzó a parlotear con sus compañeros de clase sobre todas las cosas que había hecho durante el fin de semana. No pude evitar sonreír al verla tan feliz. Me alegraba que todo estuviera saliendo tan bien. Cuanto más la escuchaba hablar sobre lo le gustaba pasar el tiempo con Gretchen, más segura estaba de que viajar no sería un problema. Ella no estaba afectada por haberme ido: simplemente estaba feliz porque hubiera regresado.


      A mí también me había encantado volver. Así que, ¿qué había de malo en viajar de vez en cuando?


      Me detuve de camino a Bridger para tomar un café. Me apetecía algo un poco más sofisticado que lo que teníamos en la sala de descanso de la oficina. No me había dado ningún tipo de capricho por sobrevivir al primer fin de semana lejos de mi hija, y por asegurarme de que las reuniones hubieran sido un éxito. Realmente sentía que estaba haciendo un buen trabajo para la empresa, una sensación que sentaba mejor de lo que había imaginado.


      Mientras buscaba el cambio para el camarero, me sorprendió ver que alguien se acercaba a mí.


      —Permíteme —dijo, dejando caer amablemente el doble de dinero de lo que el café realmente costaba.


      —No hace falta… —comencé a decir, pero el hombre rechazó mis protestas.


      —No te preocupes —me dijo.—. Trabajas en Bridger Real Estate, ¿verdad?


      —Eh, sí —dije torpemente—. ¿Y tú?


      El hombre se rio.


      —Oh, no —dijo. Me extendió una mano—. Paul Duncan. En realidad, trabajo para otra empresa de bienes raíces. No diría que somos rivales de Bridger; sino que tenemos una mentalidad ligeramente diferente. —Hizo una pausa antes de seguir. Fue ahí cuando sentí que no me gustaba el tipo. Parecía un tipo falso.


      El hombre me sonrió, claramente sin sentir mi disgusto.


      —He oído que has hecho maravillas con Caden —continuó, no pude evitar preguntarme de inmediato dónde habría escuchado eso.


      Dudaba que lo hubiese oído de boca del propio Caden. ¿Habían sido Grant o los hombres de Portland? ¿O los tipos de Chicago? ¿Brandon o alguien de aquí, de Florida? No tenía ni idea. De todas formas, ese tipo no me gustaba.


      —Me encantaría que nos echaras una mano —dijo, mientras yo daba un paso atrás.


      Por la forma en la que me propuso el puesto, pude ver que no solo hablaba de métodos organizacionales. A pesar de la incomodidad palpable en mi rostro, él decidió continuar.


      —Estoy seguro de que tienes mucho trabajo con Caden; pero con mi empresa, puedes estar segura de que te pagaremos el doble de lo que te están pagando en Bridger.


      Sacudí mi cabeza.


      —Lo siento, pero no tengo tiempo en este momento —le dije con aspereza—. Sabes claramente que tengo un contrato con Caden, y no voy a romperlo. Además, voy de camino al trabajo y no quiero llegar tarde. Gracias por el café.


      Cogí mi bebida y me di la vuelta, saliendo de allí lo más rápido que pude. Por un momento, hasta pensé que intentaría detenerme, pero por suerte no lo hizo. Cuando llegué a Bridger estaba jadeando de la velocidad de mis pasos.


      Caden me dirigió una mirada extraña cuando entré en su despacho. Se puso de pie, pero parecía no saber qué hacer. ¿Debía extender la mano o darme una abrazo? ¿Debía decir algo o esperar a que yo lo hiciese?


      Su vacilación, sorprendentemente, me facilitó las cosas.


      —Estoy bien —dije de inmediato.


      —Vale —contestó Caden lentamente—. ¿Es por lo del viernes?


      Parecía preocupado, como si lo del viernes hubiera significado algo para él.


      Sacudí mi cabeza inmediatamente.


      —No —le prometí. Hice una pausa—. De camino al trabajo, estaba pidiendo un café, y un tipo se me ha acercado y ha intentado convencerme de que trabajara para él. —Le ofrecí a Caden una sonrisa rápida, pero fue más una mueca—. Me ha dicho que me pagaría el doble de lo que gano aquí.


      Caden me lanzó una mirada breve, y luego exhaló sonoramente.


      —Bueno, no puedo retenerte —dijo finalmente—. Haz lo que sea mejor para ti, y para tu hija.


      Lo miré fijamente.


      —¿Quieres que me vaya? —logré decir al fin.


      —¡No! —replicó Caden con más fuerza de la necesaria. También parecía haberse dado cuenta de su respuesta exagerada, a juzgar por la forma en que se sonrojó—. Es solo que, si te interesa marcharte, quiero que sepas que puedes hacerlo con total libertad.


      Resoplé mientras ordenaba algunos archivos.


      —Bueno, por suerte para ti, ya he dispuesto que Gretchen recoja a Ella de la guardería hoy, y probablemente llorará si le cambio los planes. Ya está bastante prendada de su niñera.


      Caden continuó mirándome por un rato, como si todavía estuviera esperando a que pasara algo malo. Finalmente, me dirigió una sonrisa tentativa.


      —No queremos que Ella llore —coincidió. Se aclaró la garganta—. Odio decirlo, pero puede que esta no sea la única vez que uno de mis competidores intente robarte —agregó—. No he ocultado exactamente lo mucho que me has ayudado por aquí. No solo eso: estamos abriendo camino entre otras empresas del sector, y estas cosas pasan cuando creces como compañía.


      Mientras le escuchaba hablar, me invadió una repentina urgencia de besarlo, pero sabía que tenía que contenerme. Así que le sonreí.


      —Lo tendré en cuenta —le dije—. Pero no tengo intención de irme a ningún sitio.


      —Me alegra oír eso —dijo Caden, sonando aliviado.


      —Y si tengo que quedarme hasta tarde hoy, me debes una comida —añadí.


      Caden se echó a reír.


      —Creo que eso se puede arreglar —me prometió—. Pero, ¿puedes preparar primero las reuniones? Sé que ya tienes los archivos ordenados, pero quiero asegurarme de que lo entiendo todo. A veces, lo que no se escribe es igual de importante que lo que sí se escribe.


      Su cumplido me hizo sonrojarme un poco, podía sentir que una ola de orgullo recorría todo mi cuerpo. Era agradable que reconociera mi inteligencia, y mi valor en sus negocios cotidianos. Era agradable que Caden me valorara tanto como decía.


      Quizás todo podría funcionar. Ciertamente no estaba buscando tener una relación con nadie, pero parecía que el destino me había puesto delante al hombre perfecto, en las peores circunstancias. Quizás podría aprender a amar de nuevo. Y él conmigo.
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      Miré a Grace, fruncía el ceño fijamente mientras organizaba los archivos para las reuniones del miércoles.


      —Me siento mal por hacer que te quedes hasta tan tarde —admití finalmente.


      Grace se tornó sorprendida. Le echó un vistazo a la hora, y luego se encogió de hombros.


      —No pasa nada. Le he enviado un mensaje a Gretchen, y me ha dicho que iba a hacer pizza con Ella esta noche.


      —¿No deberías ir con ellas? —pregunté con preocupación.


      Grace se rio.


      —Confía en mí: Ella y yo tenemos conceptos muy distintos de lo que es un ingrediente apto para pizza. Tengo suerte de no estar ahí. Espero que Gretchen logre disuadirla de alguna de sus ideas, o nuestra nevera apestará durante varios días.


      Me reí, incapaz de contenerme.


      —Bueno, probablemente deberíamos pedir algo para cenar. Lo siento. No esperaba que el trabajo se alargara tanto. La reunión con Harry ha sido totalmente inesperada.


      —No te preocupes —dijo Grace con un tono tranquilizador. Se encogió de hombros—. Sé que estas cosas pasan. Ayer pasé toda la noche con Ella, y hoy estaba muy emocionada por estar un rato con Gretchen. —Me lanzó una sonrisa ladeada—. Creo que va a empezar a quererla más que a mí, aunque no me vaya de viaje.


      —Ya sabes que puedes traer a Ella a la oficina, si lo necesitas —le dije.


      Siendo sinceros, me apetecía conocer a su hija, aunque jamás presionaría a Grace para que me dejara hacerlo. Imaginaba que, si Grace nunca le había permitido pasar una noche con nadie antes del fin de semana de Chicago, Ella probablemente no había conocido nunca a ninguno de los novios de su madre.


      Eso en el caso de que Grace hubiese tenido alguna pareja después del nacimiento de su hija… Una parte de mí totalmente irracional, deseaba que eso no hubiese ocurrido. No podía evitar sentirme celoso al pensar en Grace con otros hombres.


      ¿Era un idiota por sentirme así? La realidad es que ella no era una posesión, pero al mismo tiempo, me gustaba tanto, que no quería que nadie se interpusiera entre nosotros. Grace no sabía nada de todo esto, ni lo sabría jamás, no se lo podía contar.


      —No estoy preparada para traer a la niña a la oficina —dijo Grace tras una pausa—. Pero no diría que no a una pequeña cena, siempre y cuando no involucre pizzas raras.


      Me reí.


      —¿Qué tal algo de comida china? Hay un nuevo restaurante cerca que acaba de abrir. Hace tiempo que quiero probarlo, pero aún no había tenido la oportunidad de hacerlo.


      Grace soltó una risita.


      —Suena perfecto. Pero solo si pides arroz frito. No he podido comer mucho arroz desde que tengo a la niña. No sé por qué Ella lo detesta.


      Resoplé y me reí.


      —Arroz frito entonces —coincidí, imaginándomelo.


      Era probable que la comida infantil, fuese el pan de cada día en casa de Grace. Me alegraba poder ofrecerle otras opciones.


      Me gustaba. Quería que fuera feliz en todos los sentidos. Quizás era un deseo muy ambicioso por mi parte. Al fin y al cabo, nuestra “relación” era muy reciente… Pero no podía evitar querer lo mejor para ella.


      —Entonces, ¿cuál es la historia? —preguntó Grace mientras nos sentábamos frente a la comida un rato después—. ¿Cómo empezaste con Bridger o con el mercado de bienes raíces, en general? Te preguntaría si es un tema familiar, pero el nombre no encaja.


      Me reí mientras me encogía de hombros.


      —En realidad lo fue. Mi padre trabajaba aquí, y a mí ya me paseaban por la empresa desde que tenía cinco años. Podría haber hecho otra cosa con mi vida, pero… Siempre me pareció que éste era mi lugar. Cuando era adolescente, mi padre empezó a llevarme a sus reuniones de negocios, y luego poco a poco, empecé a hacerme cargo de algunos proyectos.


      Grace sacudió la cabeza.


      —Déjame adivinarlo: todo el mundo se dio cuenta de que eras mejor que el resto, y te contrataron.


      —Algo así —repliqué con ironía.—. Siempre he sido bueno hablando con la gente. No solo a nivel personal, los negocios de este tipo afectan la vida personal del cliente. Al cabo de un tiempo surgió la oportunidad de comprar la empresa. Los fundadores querían jubilarse, y sus hijos no tenían ningún interés en tomar el relevo.


      —¿Eso es lo que haces conmigo? ¿Hacer que todo parezca personal? —preguntó Grace súbitamente. Aunque la sonrisa en su rostro me hizo saber que estaba bromeando.


      No quería que se creara falsas pretensiones.


      —Todo lo que recibes de mí es real —le dije en voz baja.


      Grace sonrió. No parecía haberla convencido del todo, así que dejé mi comida sobre la mesita de café y me levanté, yendo al otro extremo de la mesa para acercarme a ella. Entrelacé mis dedos con los suyos y aparté su plato. Le pedí que se levantara y la besé.


      Se inclinó hacia mí con un suave suspiro de apreciación, mientras yo me volvía a olvidar de todos las dificultades que había entre nosotros.
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      Cuando llegué a casa el domingo por la noche, Ella me pidió que durmiera a su lado en su habitación. En parte deseaba retractarme de todo el asunto de los viajes. Quería decirle a Caden que no iba a funcionar. Ella me necesitaba, y no podía darle la espalda.


      Pasamos el lunes en casa juntas. La niña me había echado de menos; de eso estaba segura. No había parado de contarme todas las cosas que había hecho con Gretchen. Prácticamente me obligó a llevarla a la pista de hielo para mostrarme los “movimientos” que Gretchen le había enseñado. Me sorprendió ver que podía patinar por la pista sin tener que apoyarse en la pared.


      Durante todo ese tiempo había extrañado a mi pequeño tesoro. Pero al mismo tiempo sabía que, durante la semana que dejé de trabajar para Caden, también lo había echado de menos a él. ¿Cómo podía equilibrar ambos sentimientos?


      Si seguía trabajando para Caden, exceptuando algún día libre ocasional del que dispusiera para pasar tiempo con mi hija, existía la posibilidad de que me perdiera los mejores momentos de la vida de Ella. Confiaba en Gretchen, y seguiría pasando tiempo con la niña… pero el resto de mi jornada laboral estaría con Caden, para asegurarme el éxito de las reuniones.


      Además, necesitábamos establecer ciertos límites. Había cosas que no deberíamos hacer en la oficina, ya que cualquiera podría vernos. Besarnos estaba en la parte más alta de esa lista. Tocarnos incluso más arriba.


      Y al mismo tiempo nadie podía detenernos. No había ningún otro empleado; ni siquiera Brandon. Ya se habían ido a casa hace horas… éramos los únicos que quedábamos allí.


      Era demasiado fácil dejar que me estrechara entre sus brazos y me besara. Quizás no era correcto… Quizás tenía que parar todo eso, y volver a casa con Ella. Pero no podía evitar pensar en lo segura que me sentía al dejarla con Gretchen. Me hacía sentir un poco menos culpable por estar trabajando, y disfrutar del tiempo con Caden.


      Caden se separó, sin aliento. Parecía avergonzado.


      —Debería dejarte marchar. —Apretó las yemas de sus dedos contra el interior de mis codos. Luego, rio suavemente—. Pero no quiero.


      —Entonces no lo hagas —dije. La honestidad brotó de mi boca de forma cruda e inesperada. No pensaba a retractarme. Sonreí y me incliné hacia él, presionando mis labios contra los suyos, para besarle de nuevo —. Bésame.


      Caden dejó escapar una risa tranquila.


      —Si sigo besándote, tendré que secuestrarte toda la noche.


      —Espera —dije, cogiendo una de las galletas de la fortuna.


      —Todavía no te has terminado la cena —me recordó Caden, como si necesitara que me refrescaran la memoria.


      Puse los ojos en blanco y retiré el envoltorio. Después abrí la galleta, sacando el mensaje de papel. Sonreí.


      —«Encontrarás a tu pareja en un viaje de negocios» —le dije.


      —No puede ser… No dice eso —dijo Caden.


      Le di la vuelta al papel para que lo pudiera ver.


      —Creo que tú eres mi captura —le dije—. O pueden ser Thomas o Grant.


      Caden gruñó sin decir palabra y me acercó a él, encajando mis caderas contra las suyas y presionando sus labios contra los míos. Me besó hasta que me quedé sin aliento.


      —De ninguna manera —suspiró contra mi boca al fin—. De ninguna manera.


      Le sonreí.


      —¿Por qué no me lo demuestras? —pregunté perversamente, esperando provocarle una reacción.


      Me dirigió una mirada oscura y lujuriosa. Luego me cogió en brazos, depositándome en su escritorio. De nuevo presionó su cuerpo contra el mío, besándome hasta que no pude evitar echar la cabeza hacia atrás del deseo, dándole acceso total a mi cuello. Me besó y lamió la piel mientras sus dedos se abrían paso por debajo de mi falda, haciendo presión contra la suave tela que se encontraba entre nosotros.


      Continuó besándome. El sonido de su cinturón desabrochándose generó una oleada de calor entre mis piernas. Sus dedos rozaron mi sexo, y él no pudo evitar gemir al sentir la tela empapada.


      Lo besé una y otra vez, amando la sensación de sus labios contra los míos, y la promesa de su miembro contra mis bragas. Entre esas dos capas de ropa había un sentimiento que no había estado allí antes. Lo de Chicago había sido una cosa del momento: satisfacíamos una necesidad. Esta vez, era algo más.


      Una parte de mí estaba gritando que parara. ¿Y si nos habíamos equivocado, y todavía quedaba gente en la oficina? ¿Y si Brandon había olvidado algo, y al volver me encontraba tumbada en el escritorio de Caden, con él entre mis piernas?


      Pero al mismo tiempo, no podía parar.


      Quería que me tocara. Lo quería a él. Nos quería juntos. No podía negarlo, ni mucho menos frenarlo.


      Jadeé cuando sus dedos se abrieron paso bajo mi falda una vez más, jugando con mi clítoris sobre la fina ropa interior. Me arqueé contra él, cuando su boca rozó la zona más sensible de mi oreja, debajo del lóbulo. Me retorcí, ahora con necesidad, cuando sus dedos retiraron mis bragas y se hicieron camino en lo más profundo de mi sexo, atravesando hábilmente sus pliegues.


      No podía decirle que no. No quería hacerlo.


      Dejé que me abriera, comenzando por las piernas. Después fue el turno de los muslos, que separó ampliamente para poder embestirme. Luego tocó mis labios, que separó primero con los dedos y después con el pene.


      Grité su nombre en medio de una embestida brusca, pero muy necesaria; era incapaz de contenerme.


      Él comenzó a follarme con un ímpetu salvaje. Por un momento, me percaté de que estaba apoyada sobre los formularios comerciales. Cada vez que él se movía, se arrugaban más las anotaciones de las reuniones del día siguiente.


      Me tocó con sus dedos delicadamente, besando mi piel sensible, haciéndome el amor hasta que me faltó el aire.


      Sollocé su nombre mientras él, se sumergía en mí por última vez, llevándome al clímax, haciendo que mi visión se volviera cada vez más oscura. Me sacudí lo más rápido que pude, cuando le sentí vaciarse en mi interior.


      Al terminar, me encontré aferrándome a él; agarrándome con fuerza, como si temiera que desapareciera. Lentamente, me obligué a soltarlo, y sonreí. Mi cerebro, trabajaba horas extra para justificar mi necesidad por ese hombre.


      —Lo siento —dije.


      Caden pareció confundido por un minuto, por eso puse más distancia entre nosotros.


      —No puede haber nada más entre nosotros, que esto —. Lo señalé a él y luego a mí, y a nuestros cuerpos semidesnudos, esperando que captara el mensaje, antes de que tuviera que añadir algo más.


      Si dependiese solo de mí, estaría encantada de tener una relación real con Caden… Pero no estaba sola en la vida. Era complicado. Era madre soltera, y simplemente no podía permitirme el lujo de mantener una relación en este momento. Estaba demasiado ocupada criando a mi hija… o al menos, eso es lo que me decía a mí misma.


      —Grace... —comenzó Caden, pero negué con la cabeza.


      —Ella —le recordé—. Este no es el momento adecuado. Quiero seguir trabajando aquí, pero hay muchas otras razones por las que esto no puede ir más allá.


      Estaba empezando a entrar en pánico, y esperaba que él entendiera lo que estaba diciendo para no tener que seguir explicándome. O quizás, lo que esperaba es que él intentara disuadirme.


      Caden me miró por un momento, como si quisiera protestar. Pero al final asintió.


      —De ahora en adelante, todo será estrictamente profesional entre nosotros —suspiró.


      Asentí, coincidiendo con él.


      —Gracias.


      Se apartó de mí antes de que pudiera responder a mi agradecimiento. No lo tomé como algo personal. Estrictamente profesional: eso era lo que habíamos acordado. Sabía que eso significaba que ambos tendríamos que poner límites. No podría iniciar ningún contacto con él, tal y como lo había hecho en Chicago.


      Me dedicó una sonrisa tensa. Estrictamente profesional, con todo lo que ello conllevaba para Ella, para Gretchen y para mí. Nuestra relación sería estrictamente profesional: eso era todo lo que íbamos a ser. Jefe y trabajadora.
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      Aplaudí a Brandon cuando finalmente logró meter la pelota de golf en el hoyo.


      —¿Qué ha sido eso, un ocho? Necesitas más práctica amigo —bromeé.


      Brandon puso los ojos en blanco.


      —¿De quién es la culpa? Me encantaría jugar al golf mucho más a menudo, pero por desgracia, siempre surge algo del trabajo, cada vez que intentamos venir.


      Hice una mueca, pues sabía que gran parte de la culpa, si no toda, era mía. Ahora que tenía a Grace ayudándome en la oficina, comenzaba a darme cuenta de que el desastre que había reinado durante los últimos años en la oficina, había tenido que ver parcialmente con el hecho de que nada estaba organizado. Ahora, todo parecía mucho más manejable; a pesar de que estábamos en pleno proceso de expansión.


      Brandon se echó a reír y me dio una palmada en el hombro.


      —No te preocupes —dijo—. No quería meterme contigo. Es solo que… Antes de que Bridger se convirtiera en un imperio, ¿recuerdas que podíamos tomarnos días libres de vez en cuando? Echo esos ratos de menos.


      —Sí, yo también —admití.


      Hubo una época en la que la empresa era mucho más pequeña, y teníamos muchos menos proyectos entre manos. En aquella época, tenía tiempo para otras cosas: mis amigos, Hayley… Me preguntaba si, durante los últimos seis años, mi obsesión con la empresa, había sido una especie de mecanismo para lidiar con su pérdida. Si me mantenía ocupado, tenía menos tiempo para pensar en ella.


      —Parece que las cosas están empezando a ser más fáciles, a pesar de que nos estamos expandiendo —le dije lentamente a Brandon.


      —Sí —coincidió él. Hizo una pausa—. Grace es, en gran parte, responsable de ello. Ya sabes que no solo te está ayudando a organizar mejor las cosas… También ha puesto tu cabeza en orden.


      —Sí, sí —dije, poniendo los ojos en blanco y sonriendo.


      Habíamos tenido varias conversaciones a lo largo de los años en las que se lamentaba del tiempo que le costaba encontrar algunos de los expedientes cuando los necesitaba. Además, sabía que Grace también le estaba ayudando a él, a organizar las reuniones en otras ciudades.


      —¿Cómo van las cosas entre ustedes? —preguntó Brandon, mirándome mientras se preparaba para el siguiente hoyo.


      Me encogí de hombros, mirando el campo de golf.


      —Hemos decidido que nuestra relación sea estrictamente profesional —respondí.


      Llevaba desde el martes por la noche pensando en esa conversación. Primero ocurrió lo de la galleta de la fortuna. Grace hasta había bromeado con que podíamos ser una pareja, y un poco me había ilusionado.


      Pero luego, tras hacer el amor justo en medio de la oficina, donde cualquiera podría habernos pillado in fraganti, dijo que no podía haber nada más entre nosotros. Me había confundido su repentino cambio de actitud, pero acepté su propuesta de inmediato. De ahí en adelante, nuestra relación sería estrictamente profesional… Sin embargo, al verle la cara a Grace mientras lo decía, sabía que esas palabras no expresaban lo que realmente quería. Pero tenía que respetarlo.


      «No puede haber nada más que esto». Eso era lo que había dicho. Tal vez solo estaba sugiriendo que no podíamos involucrarnos sentimentalmente el uno con el otro. Que era solo sexo: simplemente una forma de relajarnos, tras un largo día de trabajo. Quizás ahora yo había cerrado la posibilidad de otros futuros encuentros.


      Pero, al fin y al cabo, sabía que probablemente era lo mejor. No estaba seguro de poder controlar mis sentimientos. Me había enamorado rápida y perdidamente de Grace. Me importaba de verdad como persona. Sabía lo complicadas que eran las cosas, pero algo me empujaba a querer estar más cerca de ella.


      Grace había dejado bien claro que eso no era lo que quería. Después de nuestra conversación del martes, había seguido siendo educada y amable. Sus dedos ya no se rozaban accidentalmente contra los míos, ni recibía sonrisas de reojo cuando revisaba las cosas de la oficina. Estrictamente profesional: así es como era todo. No podía culparla, pero en parte lamentaba la pérdida de lo que podríamos haber tenido. ¿Volvería a pasar algo entre nosotros? Simplemente no lo sabía.


      Brandon parecía sorprendido.


      —Pensé que te gustaba.


      —Sí —dije, encogiéndome de hombros—. Pero en este momento están pasando demasiadas cosas. Tengo mucho en lo que concentrarme, así que tratar de descubrir cómo hacer funcionar una nueva relación, me supera ahora mismo. Sobre todo, porque estamos hablando de mi asistente personal. No puedo imaginar qué pasaría si Grace dejara de trabajar para Bridger. Lo más sensato, es que solo nos relacionemos a nivel profesional.


      Brandon frunció el ceño, pero finalmente asintió.


      —Probablemente tengas razón. Ya te lo advertí —. Me sonrió astutamente —. Así que… ¿podemos ir a tomar una cerveza, y buscar una nueva candidata?


      Resoplé y sacudí la cabeza.


      —No estoy interesado. Te acabo de decir, que no tengo tiempo para una relación en este momento.


      —En los bares no se encuentran relaciones, solo rollos de una noche—dijo Brandon, poniendo los ojos en blanco—. No te estoy diciendo que te cases con nadie.


      —Sigo sin estar interesado —dije, encogiéndome de hombros.


      Realmente no lo estaba. Sabía que las cosas con Grace habían llegado tan lejos como podían, sin embargo, seguía sin poder sacármela de la cabeza. Probablemente me sentiría así durante un tiempo. Había tenido rollos de una noche antes, pero ya no me llamaban la atención, y menos desde que había estado con Grace.


      La cuestión era, que habíamos estado muy cerca de iniciar una relación. El viaje a Chicago me hizo imaginar un futuro juntos. Había estado soñando con que viniera conmigo a cada viaje, y relajarnos en la cama juntos tras un largo día de reuniones; con despertarnos y pasar el día paseando por ciudades en las que nunca habíamos estado antes. Su hija también podría venir con nosotros a alguno de esos viajes. Todavía no conocía a la niña, pero tenía claro que, si se parecía a su madre, debía de ser absolutamente adorable, y llena de energía.


      Pero eso, no era lo que habíamos acordado. Grace y yo, íbamos a limitarnos a una relación estrictamente profesional. Podía sentir cómo todas mis esperanzas se esfumaban poco a poco. Seguiríamos haciendo viajes de negocios, pero Grace sólo me acompañaría a los más cortos. Si duraban más de un par de noches, ella probablemente se negaría; incluso si le decía que Ella podía venir. Pensar que podría haber algo más entre nosotros, había sido solo un sueño.


      No me imaginaba buscando otra asistente. Tendría que conformarme con lo que Grace pudiera darme, tanto a nivel profesional, como personal.


      Mientras nos dirigíamos al siguiente hoyo, mi teléfono sonó, haciéndome sonreír automáticamente al ver que era un mensaje de Grace. Solo quería recordarte lo de la conferencia telefónica del lunes por la mañana, decía. No hagas muchas locuras este fin de semana.


      Había una carita sonriente al final del mensaje, para avisarme de que solo estaba bromeando. Mi corazón se aceleró al pensar en cómo responderle. Brandon respolaba de fondo.


      —Estrictamente profesional, ¿eh? —bromeó, notando la sonrisa en mi rostro mientras leía el mensaje.


      Lo miré con culpa.


      —Solo me ha recordado que tengo una conferencia el lunes.


      —¿Dos días antes? —preguntó Brandon, escéptico—. Parece que alguien quiere asegurarse de que estés pensando en ella… Solo digo eso.


      —Estaba pensando en ella de todos modos —murmuré sin dudarlo.


      Brandon me lanzó una mirada de complicidad.


      —Entonces, ¿cuánto crees que durará lo de «estrictamente profesional»? ¿Hasta que acaben follando sobre el escritorio?


      Sentí que mis mejillas se encendían, poniéndose coloradas. Si él supiera… Y por la forma en la que se rió después de ver mi expresión, me di cuenta de que, de alguna manera, probablemente ya lo sabía.
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      —Ese —dijo Nadine con decisión, señalando el precioso vestido rojo del escaparate de una de las tiendas. Se aferró a mi brazo—. Vamos, tienes que probártelo.


      No me apetecía nada.


      —¿Para qué necesito un vestido así? —pregunté, tratando de deshacerme de su idea.


      No es que probarme ropa fuera algo malo, pero hacía tiempo que había aprendido que era mejor no animar a Nadine si estábamos de compras. De lo contrario, volveríamos a casa con cientos de bolsas llenas de cosas que realmente no necesitaba. Si me probaba ese vestido, estaba segura de que saldría de la tienda con él.


      Nadine puso los ojos en blanco.


      —Ahora estás en el mundo empresarial —me recordó—. Cuando estuviste en Chicago, tuviste que ir a una cena de negocios, ¿no?


      —En el próximo viaje no me tocará asistir —dije, observando el vestido con curiosidad.


      Es posible que en el futuro hubiera viajes en los que, me acabara viendo arrastrada a una cena en la que tuviese que acompañar a Caden. De hecho, puede que incluso me acabara obligando a ir a una, o dos, aquí en Florida.


      Cenas de trabajo, no citas. Sentí una punzada en el pecho al pensarlo.


      Sabía que mantener todo estrictamente profesional entre Caden y yo, era lo mejor. Pero no era eso a lo que me refería cuando dije que no podríamos tener nada más que «esto». Solo me refería a que deberíamos limitarlos a tener sexo esporádico, por ahora. Que no podíamos empezar una relación seria, que no podíamos dejar que nuestros sentimientos se entremezclaran en nuestra relación. Pensar en sentimientos y en parejas, me sobrepasaba en ese momento.


      Lo que quería dejar en claro era que empezar una relación podría acarrear unas cuantas complicaciones, y ninguno de los dos estábamos preparados para afrontar. Aunque Caden, lo había interpretado como que quería una relación con él estrictamente profesional.


      Eso me había dolido. ¿Ya había perdido el interés en mí? ¿Recordó que tenía una hija, y se había dado cuenta de que no quería tener nada conmigo? No sabía de qué se trataba, pero el resto de la semana todo había sido “estrictamente profesional”, y yo era la culpable.


      Seguía siendo amable, me traía café a media mañana siempre que no tuviera una reunión. El viernes almorzamos juntos, pero ya no le pillé mirándome con esos ojos ardientes llenos de deseo. No parecía que me estuviera desnudando con la mirada como hacía antes, ya no sentía su interés incontrolable por mí.


      Suspiré. Nadine parecía preocupada.


      —Si realmente no quieres probártelo, no tienes por qué hacerlo —dijo—. Solo había pensado que quizás a ese jefe tuyo, le gustaría verte usando algo que no sea ropa de oficina en las cenas que organice.


      —Me lo probaré, pero no me lo compraré —respondí, aunque sabía que Nadine probablemente me convencería de todos modos.


      Quizás le guste verme con este vestido. No sería profesional provocarlo con un vestido como este, especialmente delante de los clientes. Aunque algo en mi interior, deseaba que sus ojos volvieran a posarse sobre mi cuerpo… y que ese deseo no fuese estrictamente profesional.


      —Entonces, ¿qué está pasando exactamente entre ustedes? —preguntó Nadine al otro lado de la puerta del probador mientras me ponía el vestido.


      Suspiré mientras me quitaba la ropa.


      —Nuestra relación es estrictamente profesional —dije, incapaz de ocultar la amargura en mi voz.


      —Oh, cielos —dijo Nadine, y supe que estaba sacudiendo la cabeza, a pesar de que no podía verla—. Bueno, vas a irte de viaje con él igualmente, ¿no?


      —Sí, eso creo. Laboralmente trabajamos muy bien juntos. Lo de Chicago salió genial. Estaba muy preocupada por dejar a Ella en casa, pero le encantó Gretchen y, no sé… fue divertido. —Me aclaré la garganta—. Caden y yo nos acostamos. Pero seguir haciéndolo sería complicado.


      —Es entendible, al final es tu jefe —dijo Nadine con un pequeño suspiro—. Es una pena que la primera persona que de verdad te haya interesado desde que nació Ella, sea tu superior. Como si no hubiera peces en el mar…


      —Lo sé —gruñí mientras me ajustaba la prenda. Me miré en el espejo por un momento. Sí: este era definitivamente el tipo de vestido que usaría en una cita. Mostraba la cantidad justa de escote, y desdibujaba perfectamente la línea entre lo elegante y lo sexy.


      Abrí la puerta del probador para mostrárselo a Nadine. Ella apareció justo en ese instante con un grueso collar de perlas rojas, ofreciéndomelo con orgullo.


      —¡Póntelo! —exigió.


      Sonreí mientras me lo probaba. Combinaba con el vestido. Ella aplaudió al verme.


      —¡Mami, estás súper guapa!


      Nadine me sonrió.


      —La verdad es que te queda genial —dijo—. Ese color te sienta de maravilla.


      Me volví a mirar en el espejo y sacudí la cabeza.


      —Supongo que me vas a hacer comprarlo, ¿no?


      Nadine se echó a reír.


      —No te hagas la indignada. Estoy segura de que tendrás la oportunidad perfecta para usarlo pronto. Incluso si no es para cosas de trabajo…


      La miré.


      —Por favor, no me digas que vas a tratar de presentarme a alguien —le advertí.


      Era típico de Nadine presentarme otro hombre para superar una ruptura.


      No estaba buscando nada. Lo de Caden simplemente había ocurrido. Todavía no lograba sacármelo de la cabeza. No sería justo tener algo con otra persona y la mente en otro sitio.


      —Todavía no sé cómo será mi horario de trabajo —le recordé a Nadine—. No sé cuántos viajes ha planeado Caden, ni cuándo se harán, ni nada de eso. En este momento tengo demasiadas cosas que hacer, no puedo empezar a salir con alguien.


      —Supongo que tienes razón —dijo Nadine dedicándome una media sonrisa —. De todos modos, tengo muchísimo trabajo. No tengo tiempo para presentarte a nadie, no te preocupes.


      Resoplé, divertida.


      —¿Cómo van tus prácticas? —pregunté, entrando en el probador nuevamente para poder cambiarme. Antes de hacerlo, le devolví el collar a Ella—. Creo que no me llevaré el colgante. ¿Te acuerdas de aquel de papel que me hiciste el año pasado para el día de la madre? Creo que ese quedaría mejor, ¿no?


      —¡Sí! —dijo Ella, sonriéndome—. Yo lo pongo en su sitio.


      Salió disparada con el collar en la mano.


      —Las prácticas van bien —dijo Nadine—. Muchas veces las jornadas son largas, pero estoy más contenta que nunca de haberme dedicado a la medicina. Me encanta lo que estoy haciendo.


      —Me alegro mucho por ti —dije.


      —Me gustaría tener algo más de tiempo, para estar con Ella —suspiró Nadine—. Sé que más adelante la cosa se calmará, pero he echado de menos no poder verlas tan a menudo. Supongo que ahora, entiendo un poco cómo te sientes cuando viajas y no puedes ver a Ella.


      —Sí —suspiré—. Pero creo que es bueno. Gretchen y Ella han congeniado, y se divirtieron mucho juntas mientras estaba en Chicago. Hicieron galletitas y manualidades. Además, también la ha cuidado un par de veces esta semana, para no dejarla en la guardería. Creo que le vendrá bien.


      Nadine se echó a reír.


      —Ten cuidado o va a empezar a querer más a Gretchen que a ti —bromeó—. Pero sí, tienes razón, es bueno que tenga una abuelita en su vida.


      —Sí, es bueno—suspiré.


      —Todavía no puedo creer que mamá no haya cambiado de opinión —murmuró Nadine cuando salí del probador—. Quiero decir, siempre hemos sabido que es terca, pero pensé que la familia acabaría siendo más importante para ella que… ya sabes.


      Aparté la mirada. Era mi culpa que mamá hubiera dejado de hablarnos a las dos. Mi “accidente” ilegítimo y fuera del matrimonio, iba en contra de todo en lo que ella creía. Estaba avergonzada de mí, por haber tenido a Ella, y no se lo callaba ante nadie.


      Sabía que me sacaría de su vida si continuaba con el embarazo, pero jamás me planteé deshacerme de Ella. Y cuando nació, tampoco pensé en darla en adopción.


      Lo que no esperaba era que también renegara de Nadine. Aparentemente, mi hermana era culpable por asociación. Me sentía fatal por haber arruinado su vínculo con nuestra madre, pero Nadine me juró que nunca habían tenido un vínculo tan fuerte como para arrepentirse de haberse posicionado de mi parte. Siempre decía que nunca podría sacarnos a Ella y a mí de su vida, así que, si tenía que escoger entre hacer eso, o quedarse con nuestra madre, se quedaba con nosotras.


      Apreciaba su cariño, pero eso no hacía que me sintiera mejor por haber estropeado así las cosas. «No», me recordé a mí misma. «No fui yo quien lo arruinó. Fue mi madre, y su actitud obstinada y terca».


      Aun así, era consciente de que esa situación, aumentaba mi desconfianza en torno a crear una nueva relación, en torno a formar una familia propia. Si mi madre podía cortar sus lazos con Nadine y conmigo, aunque fuésemos de la misma sangre, ¿qué impediría que cualquier otra familia no se derrumbara? Con mi madre compartíamos lazos de sangre y habíamos dejado de hablarnos hacía años. Ni siquiera tenía su teléfono.


      Ella dio un brinco cuando fui a la caja registradora para pagar el vestido.


      —Mami, tengo hambre. ¿Podemos comprar un pretzel?


      Me reí, feliz de que mis pensamientos y la conversación en sí, ya no se centrasen en mi madre.


      —Claro cariño, vamos a comprar uno —coincidí—. Déjame pagar, y luego podremos ir a la parada de pretzels.


      Ella hizo un pequeño baile derrochado felicidad, que inmediatamente me hizo volver a sonreír. Me sentía tan afortunada de tenerla, que todavía no me entraba en la cabeza que mi madre no quisiera estar en contacto con su nieta. Era ella quien se estaba perdiendo esto, no nosotras.


      —Bueno, ahora tienes todo lo que necesitas para una cita —dijo Nadine mientras salíamos de la tienda.


      Me quejé.


      —No he comprado este vestido para una cita: es solo para las cenas de negocios. Como comentabas antes, seguramente me tocará ir a alguna.


      Nadine puso los ojos en blanco.


      —Venga, las dos sabemos que no es un vestido de estilo laboral. Es un vestido para una cita. ¿Cuándo vas a tener las agallas de invitar a salir a ese hombre? Ya han estado juntos, así que pedirle una cita, debería ser bastante fácil.


      La miré mal, pero tranquila porque Ella se había adelantado y no podía oírnos.


      —Ya te he dicho que no es tan sencillo. Es mi jefe… y está Ella.


      —¿Qué pasa con Ella? —preguntó mi hermana—. A Ella le cae bien todo el mundo. ¿O te preocupa que Caden la conozca? ¿No le gustan los niños? — Su tono se volvió repentinamente protector.


      —No creo que sea eso, a juzgar por las molestias que se tomó para encontrar a Gretchen. Hasta me configuró FaceTime en su tablet para que pudiera hablar con Ella siempre que quisiera mientras estábamos fuera —dije. Aunque tampoco estaba segura de que le gustaran los niños.


      Nadine sacudió la cabeza.


      —Bueno, por todo lo que me cuentas parece que es un buen tipo, no creo que haya nada de él que no le vaya a gustar a Ella. Creo que estás siendo ridícula al descartar esa posibilidad en base a nada. Está claro que hay algo entre ustedes.


      —No es tan sencillo —repetí.


      Nadine tenía razón. Caden era un buen tipo. Era divertido, dulce y atractivo, y aunque hacía mucho tiempo que no tenía relaciones, el sexo era bueno. Impresionantemente bueno.


      Aun así, no había posibilidad alguna de que las cosas avanzaran. Todo era complicado. Él era mi jefe, y no sabría cómo sería la dinámica con Ella cuando se conocieran. No sería justo presentarle a la niña a alguien que no fuese a estar en nuestras vidas durante, al menos, una temporada larga. No quería confundirla, o que conociera a una persona a quien estuviera condenada a echar de menos.


      Bastaba con que me dedicase a reflexionar sobre lo que teníamos, y lo que ahora tanto extrañaba: esos roces casuales, el tranquilo compañerismo. Nada era lo mismo desde que habíamos acordado mantener una relación estrictamente profesional. Una parte de mí, se arrepentía de haber puesto esos límites.


      Pero podía conservar mi trabajo. Si las cosas hubieran ido más lejos, no tenía claro si me hubieran permitido seguir en la empresa; y esa, para mí, era la mayor de las complicaciones.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 33

          


          Caden

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      Normalmente no organizaba reuniones con todos los empleados de la empresa porque, siendo sincero, no solían ser necesarias. Lo que sí que habíamos hecho algunas veces, eran un par de cenas al año, en las que casi siempre me levantaba y pronunciaba unas palabras sobre el crecimiento de la empresa.


      Por lo demás, solía dejar que los distintos jefes de los departamentos se encargaran de comunicarse con los trabajadores. No había motivo para reunirlos a todos y, además, por lo general era bastante difícil encontrar un horario que se ajustara a la agenda de todo el mundo.


      La cita del lunes era una de las primeras reuniones de personal que organizaba en años. Al entrar a la sala de conferencias, pude darme cuenta de que todos tenían cara de curiosidad. Brandon me había contado los rumores que estaban circulando: desde un anuncio de aumentos de sueldo, hasta la quiebra de la empresa.


      Cuanto más se acercaba la reunión de la tarde, más descontrolados parecían volverse esos rumores. No podía evitar entretenerme con ellos.


      —¿Ni siquiera vas a decirme de qué va la cosa? —preguntó Grace—. ¿Cómo se supone que te tengo que preparar si no sé de qué tienes que hablar?


      Me reí.


      —No te preocupes, ya lo tengo todo preparado —le afirmé.


      —¿Al menos me vas a decir si son buenas o malas noticias? ¿Tiene algo que ver con el viaje de Chicago?


      —Son buenas noticias, pero eso es todo lo que voy a decir al respecto. Tendrás que esperar como los demás.


      Nada más entrar al lugar de la reunión, les sonreí a todos.


      —Como muchos ya saben, hemos iniciado una nueva aventura empresarial recientemente —dije, haciendo un breve resumen de mis viajes a Portland y a Chicago, así como dando unas pinceladas sobre lo que se avecinaba. —Todos estos nuevos acuerdos han provocado que hayamos alcanzado nuestros objetivos para el trimestre —anuncié finalmente—. De hecho, vamos muy por delante de nuestros objetivos. —Hice una pausa—. No habríamos llegado a este punto si no fuera por cada uno de ustedes. Soy consciente de que ha habido bastantes desajustes durante los últimos años debido a la expansión, y que todos han trabajado muy duro para que las cosas llegaran a buen puerto.


      »Cuando veo cuánto ha crecido esta empresa en los últimos cinco años, me lleno de orgullo —continué—. Quiero agradecerles todo el trabajo y paciencia a la hora de enfrentaros al caos que ha supuesto este proceso. —Les sonreí irónicamente, y hubo algunas risas como respuesta. Sabía que todos entendían que estaba haciendo referencia a mi desorden y desorganización».


      »Me gustaría darles el día libre a todos el próximo viernes —agregué—, y organizar una cena para todos junto a sus familias. Hemos celebrado muchas cenas durante los últimos años, pero en esta tiraremos la casa por la ventana. Será una celebración inolvidable y me encantaría contar con la asistencia de todos».


      Hubo algunos aplausos en la oficina. Uno de los chicos de Recursos Humanos se puso de pie, haciendo resonar sus aplausos por toda la sala.


      —Supongo que tengo que aclarar que esta cena, no es una obligación laboral y que, si deciden no venir, será totalmente respetable.


      Hubo algunas risas más en la sala.


      —Está bien —les dije—. Eso es todo lo que quería decir. ¡Nos vemos el viernes!


      —Entonces, ¿el viernes? —preguntó Grace, alzando una ceja cuando ya habíamos regresado a mi oficina—. ¿Qué has preparado exactamente? ¿O se supone, que tampoco puedo saberlo antes que los demás?


      Solté una carcajada.


      —En realidad, esperaba que pudieras empezar a trabajar ya en la organización —respondí.


      Grace resopló.


      —Soy tu asistente personal, no organizadora de fiestas —señaló con tono entretenido.


      Le lancé una mirada inquisitoria.


      —Eres mi asistente: así que sería de gran ayuda que pudieras ayudarme a planificar todo…


      —Puedo ayudarte a planificar la fiesta, pero no voy a hacerlo todo yo sola —dijo Grace—. Tienes que echarme una mano. Ni siquiera sé por dónde empezar.


      Sonreí.


      —Me parece bien, organizaremos juntos la cena. Empezamos esta tarde.


      —Tienes la conferencia telefónica —dijo Grace, frunciéndome el ceño—. ¿Te has olvidado?


      —No, pero le he pedido a Brandon que se encargue de la llamada —repliqué.


      A Brandon no le entusiasmaba mucho, pero aceptó cuando le dije que tenía otro proyecto pendiente. Cuando se enterase de que ese proyecto era organizar una fiesta para los trabajadores, seguramente sentiría que había tomado una decisión irresponsable, pero tenía que entenderlo.


      Al fin y al cabo, el viernes cuando salimos a tomar unas copas, habíamos estado hablando de la cantidad de tiempo que había pasado desde que nos habíamos tomado un día libre, para hacer algo que no estuviese relacionado con el trabajo. Que los empleados se levantasen del escritorio y disfrutaran juntos, sería bueno para la moral de la empresa.


      Además, ahora podía pasar toda la tarde planificando la fiesta con Grace. Sabía que teníamos un acuerdo, y que todo tenía que seguir siendo estrictamente profesional, pero no podía evitar querer pasar más tiempo con ella. No pasaría nada. Sería positivo escuchar sus ideas y conversar un rato. Simplemente hablaríamos de negocios.


      —Será divertido —le prometí a Grace.


      Ella me sonrió y sacudió la cabeza.


      —Está bien. ¿Por dónde empezamos?
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      En parte, quería protestar por la forma en la que Caden había resuelto el asunto de la fiesta. Lo había anunciado a todo el mundo, sin tener nada planificado. Ni siquiera se había puesto en contacto con una empresa de catering o de eventos… Y ahora me pedía que le ayudara a prepararla desde cero. Si no colaboraba, puede que la fiesta resultara ser un desastre, a Caden le resultaba difícil ser organizado con sus propios asuntos, organizar un evento de este tipo sería caótico.


      No me quería imaginar cómo acabaría siendo la fiesta si la planificarla él solo. Estaba segura de que se olvidaría de llamar a los proveedores de suministros importantes; o que, por ejemplo, contrataría a dos empresas de catering distintas a la vez.


      Lo mejor sería que le echara una mano, aunque organizar fiestas no fuese parte de mi trabajo.


      Los requisitos de mi puesto parecían cambiar a diario. Por una parte, sentía cierta frustración, pero por otra, tenía que admitir que tantos cambios hacían interesante mi rutina. Trabajar para Caden me seguía haciendo feliz y, sinceramente, no podía protestar ante la idea de la fiesta; mucho menos teniendo en cuenta lo emocionado que Caden parecía estar al respecto.


      —Con Brandon estuvimos hablando el viernes pasado sobre cuánto tiempo había pasado desde que disfrutamos de un día libre juntos, y eso me hizo reflexionar —explicó Caden—. He presionado al equipo a trabajar duro, y ahora quiero que todos sepan cuánto los apreciamos. Han estado aquí para mí en cada paso del camino, y han dado más de lo que tenían que dar por contrato. Lo entiendes, ¿verdad?


      Asentí, coincidiendo.


      —Bueno, ¿cuál es el presupuesto para la fiesta? Va a costar más planificar todo con tan poco tiempo…


      —No hay límite. —Se encogió de hombros—. Gasta lo que creas que sea necesario. Ahora mismo, podemos permitírnoslo.


      Cuando notó la expresión de sorpresa en mi rostro, se encogió de hombros nuevamente.


      —Mira, durante los últimos años he presionado mucho a los empleados por puro egoísmo. Me volqué en el negocio para esquivar el dolor de la muerte de mi esposa. Agradezco que el equipo haya seguido a mi lado todo este tiempo, y quiero asegurarme de que lo sepan. El dinero no será un problema para esta fiesta.


      Me sorprendió escuchar su franqueza sobre los verdaderos motivos de la fiesta. ¿Significaba eso que se estaba empezando a enfrentar a su dolor, o que quería dejarlo ir? Quizá, desde mi llegada, estaba provocando cambios más allá de la oficina…No sabía cómo preguntárselo, ya que rebasaría los límites de la relación “estrictamente profesional” que estábamos intentando tener.


      —Aquí hay una lista de proveedores con los que hemos trabajado en fiestas anteriores —dijo Caden, extendiéndome un documento.


      Alcé una ceja.


      —¿Cómo has encontrado esto? —bromeé.


      Él rio.


      —Está en el servidor de la empresa. Cada vez que lo necesito, simplemente imprimo una nueva copia. En este caso, dos copias. Puedes quedarte con esa.


      Me reí y le quité la lista.


      —Bueno, ¿qué te parece si dividimos las tareas? Yo me encargaré de encontrar una empresa de catering y tú eliges la animación para el evento. ¿Dónde lo celebraremos, por cierto? ¿Y cuántas personas crees que irán? ¿Habrá algún tipo de temática?


      Hicimos una lluvia de ideas durante un rato, y luego comenzamos a hacer llamadas. Hablé con las empresas de catering con las que la empresa había trabajado en el pasado. Necesitaba averiguar si alguna de ellas, estaba dispuesta a preparar la fiesta con tan poca antelación, y comparar los precios de las compañías que estuvieran disponibles. Mientras tanto, Caden se encargó de buscar la animación para los niños.


      Sentí cómo un escalofrío recorría toda mi columna. Caden y yo trabajábamos bien juntos, y había algo en este trabajo en equipo, que realmente me impresionaba. Recordé esa galleta de la fortuna que hablaba de encontrar a mi pareja en un viaje de negocios.


      Había decidido pedirle que se alejara. Aun así, seguía pensando en ese vestido rojo que había comprado el día anterior, y en cómo me miraría cuando lo viera. Nadine estaba convencida de que debía pedirle una cita. Seguía pensando que no era un paso inteligente, pero cuantas más vueltas le daba, más débiles se volvían mis excusas.


      Quizá Nadine había estado siempre en lo cierto. Cuando dejé de trabajar para Caden, uno de los motivos era que tenía miedo de lo que estaba comenzando a sentir por él. Quizás debería arriesgarme por una vez, e invitarlo a salir.


      Aunque ahora no era el momento. Había un montón de asuntos que planificar si realmente queríamos sacar la fiesta adelante.


      Al cabo de un buen rato, ya habíamos terminado con las llamadas. Caden colgó el teléfono por última vez, haciendo anotaciones en su lista de proveedores.


      —Bueno, pues ya está —dijo—. ¿Qué tal ha ido lo tuyo?


      —Creo que es posible hacer la cena. Pero la próxima vez que quieras organizar una fiesta sorpresa para tus empleados, ¿puedes avisarme con una semana de antelación?


      Caden se echó a reír.


      —Hecho. Pero será perfecta de todas formas, formamos un buen equipo.


      —Sí, lo sé —le dije. Ladeé la cabeza—. Pero creo que todo el mundo seguiría aquí incluso si no hicieras una fiesta loca de última hora. Por alguna razón, parece que todos creen que eres un buen jefe.


      Caden me sonrió.


      —Me gusta pensar que sí. —Hizo una pausa—. Estoy emocionado de que vengas con Ella a la fiesta. Tengo ganas de conocerla.


      Me quedé de piedra mirándolo. Estúpida, estúpida, estúpida. ¿Cómo no me había dado cuenta de hacia dónde iba todo esto? Caden debía haberse dado cuenta de que la niña era la principal complicación para estar juntos. Y si la conocía, comprobaría que era bueno con ella, y aceptaría bien tener una relación que fuese más allá de lo profesional.


      —¿No estarás organizando esta fiesta solo para poder conocerla, no? —pregunté fríamente. Estaba tratando de no sacar conclusiones precipitadas, pero algo sobre la forma en que lo dijo, tan casualmente, no me había sentado bien.


      Efectivamente, no me miró a los ojos cuando dijo:


      —La fiesta es para todos los empleados y sus familias. Me encantaría conocer a Ella, eso es verdad. Te he escuchado hablar tanto de ella… Pero esta cena, es para todo el mundo.


      Sentí que me hervía la sangre. Caden había pensado que daría mi brazo a torcer con el pretexto de un gesto bonito hacia sus empleados.


      —No sé si la traeré a la fiesta —le dije a Caden—. Creo que tiene algo en la guardería ese día. —Caden parecía no creerme, así que simplemente me puse de pie. De todos modos, ya debería estar de camino a casa —. Hasta mañana.


      —Vale —dijo él. Pude darme cuenta de que se había quedado con ganas de decirme algo.


      Pero no quería escucharlo. No podía creer que intentara usar un evento de empresa para conocer a Ella. ¿Cómo no me había dado cuenta desde el principio? Pues bueno: le iba a salir el tiro por la culata.


      La verdad era que, en parte, realmente quería que Caden conociera a Ella. Pero sabía que no sería justo para la niña. Si toda mi historia con Caden era temporal, no quería que acabara pasándolo mal ni echándole de menos. Ella era mi prioridad.
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      La fiesta del viernes fue a la perfección, y definitivamente, había sido una de las mejores que Bridger había organizado. Estaba muy orgulloso de cómo había salido todo. Por supuesto, sabía que gran parte del mérito era de Grace. Cuando miré a mi alrededor, emocionado por celebrarlo con ella, no pude encontrarla por ningún lado.


      Sentí una punzada de decepción. Sabía que probablemente no debería haber mencionado lo de conocer a Ella. Debería haber dejado que ella misma la trajera. Al mencionarlo, había fastidiado todo.


      Mi razonamiento detrás de la fiesta realmente era tener un gesto considerado hacia mis empleados, y era la forma perfecta para demostrárselo. La fiesta, solo era una forma conveniente de matar dos pájaros de un tiro.


      Tenía la sensación de que la razón por la que Grace se había alejado de nuestra incipiente relación, era su miedo a que conociera a Ella. O que temía que no la quisiera, o le preocupaba que a su hija no le cayera bien. Por mi parte, tenía claro que no había forma alguna de que no me gustara la hija de Grace; y, como solo tenía tres años, tampoco consideraba que caerle mal fuese un gran problema. No era una adolescente experimentada, y con carácter… Pero entonces me di cuenta de que nunca me había molestado en preguntar, por qué el padre no estaba presente. ¿Quizá la historia de Grace con ese hombre, era lo que la frenaba?


      Por supuesto, sabía que estar juntos traería complicaciones. Ella era mi empleada y yo su jefe. También me preocupaba que la relación se fuera a pique y, con ella, nuestra excelente relación laboral. Y, como madre soltera, sabía que mantener una buena reputación en su campo de trabajo, era de suma importancia para poder mantener a su hija. De nuevo, todo acababa girando en torno a Ella.


      Pero no podía culparla. La niña, simplemente, era el centro de su universo. Haría todo lo posible para asegurarse de que no sufriera. Y lo más probable era que eso implicase no presentarle a Ella sus amoríos temporales.


      Pero yo no quería ser solo un capricho temporal para ella. Quería tener una relación con Grace. Quería estar con ella, y no quería perderla jamás. Aún eso, seguía sintiendo que las cosas entre nosotros estaban pasando demasiado rápido. Estaba sorprendido de sentir cosas tan profundas por Grace teniendo en cuenta, el poco tiempo que había trabajado conmigo. Pero no podía negar lo que estaba sintiendo.


      Sentía algo fuerte, y me emocionaba la idea de tener la oportunidad de ver hasta dónde podíamos llegar.


      Me aterraba que esos sentimientos simplemente estuviesen basados en que Grace fuera la primera persona que me había hecho sentir algo real desde Hayley. Sabía que no era justo. Me gustaba Grace. Y la única razón por la que estaba dispuesto a salir con alguien después de tanto tiempo, era porque ella era muy especial. No podía evitar que me aterrara la idea de perderla a pesar de las preocupaciones que tenía, o de las promesas que me había hecho a mí mismo tras la muerte de mi mujer.


      Grace era especial. Y si conocer a Ella, era lo que necesitaba para que se diera cuenta de que estaba dispuesto a tener una relación en serio, entonces conocer a la niña sería la guinda en el pastel de la fiesta; una fiesta que había organizado para darle las gracias a mis empleados por seguir a mi lado, a lo largo de toda la locura que había tenido lugar durante los últimos seis años en la inmobiliaria.


      Brandon arqueó una ceja mientras me pasaba una cerveza.


      —Qué bien —dijo—. Creo que he visto a casi todos. Excepto a Grace.


      —Vendrá en cualquier momento —respondí—. Estoy seguro. Me ayudó a planificar todo esto; tiene que venir.


      Pero a medida que la fiesta avanzaba, podía sentir que esa seguridad férrea de que iba a venir, se esfumaba. No había rastro de ella, y tampoco había recibido ningún mensaje. Esperaba que no le hubiera pasado nada, ni a ella ni a su hija. Tenía el presentimiento, de que su ausencia era una manera de enviarme un mensaje. Grace no había venido, porque pensaba que la fiesta era un intento de presionarla a presentarme a Ella.


      Me sentí incómodamente culpable. Si creía que la había intentado presionar, probablemente estaría muy molesta conmigo en ese momento. Todo parecía ir sobre ruedas en el trabajo últimamente, pero quizá su descontento iba en aumento a medida que se acercaba el día del evento. Y yo simplemente no me había percatado. Había estado muy ocupado con los asuntos cotidianos del trabajo, y con los últimos detalles de la fiesta.


      Traté de recordar lo que le había dicho cuando salió de la oficina el día anterior. ¿Había insinuado de forma inadvertida que me alegraría conocer a Ella? No conseguía acordarme. Recuerdo que estaba en medio de una llamada en ese momento, y no había podido ofrecerle toda mi atención.


      Podía imaginar lo frustrada que podía estar sintiéndose por mi culpa. ¿Y si nunca volvía al trabajo? ¿Y si se había hartado de mí? Tragué con fuerza, detestando la idea de no volver a verla nunca más. En especial, por un malentendido así.


      —¿A dónde vas? —preguntó Brandon cuando pasé a su lado, cerca de la entrada.


      —Necesito hacer una cosa —dije vagamente.


      Brandon sacudió la cabeza.


      —Caden, si ella no quiere estar aquí, no puedes obligarla —susurró.


      Parpadeé sorprendido y sacudí la cabeza.


      —Creo que la razón por la que no ha venido, es un malentendido que tuvimos. Solo necesito ir a aclarar las cosas. Eso es todo.


      Brandon todavía parecía dudoso. Recordé cómo me había aconsejado que tuviera cuidado con todo lo relacionado con Grace: no quería tener que acabar buscando otra asistente personal.


      Probablemente pensaba, que era mejor que la dejara en paz en este momento. Pero ¿y si dejarla en paz, significaba no volver a verla nunca más?


      Solo tenía que asegurarme de que ella entendiese lo que había querido decir. Nunca había pretendido que se sintiera obligada a presentarme a la niña. Nunca haría algo así. Ahora, solo podía rezar para que me creyera.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 36

          


          Grace

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      Nadine me sonrió mientras caminábamos de regreso a casa, tras un brunch, balanceando a Ella entre las dos.


      —Todavía no puedo creer que hayamos podido tener un día libre juntas —dijo—. Estaba empezando a pensar que nunca volvería a pasar.


      Me reí.


      —Solo tienes que avisarme cuándo son tus días libres. Y veré lo que puedo hacer. Si voy a perder mis fines de semana en viajes a Chicago o a donde sea, entonces tengo derecho a exigir algunos días libres entre semana…


      —Me parece justo —opinó Nadine—. Por desgracia, no sé cuántos días libres tendré de ahora en adelante. Sabía que mis semanas de trabajo serían largas cuando empecé las prácticas, pero se me están haciendo eternas… Y no ayuda, que me toquen casi todos los turnos por la noche; porque incluso los días en los que no tengo que trabajar, lo único que realmente quiero hacer, es dormir.


      —Sí, recuerdo esa sensación, es la misma que tener un bebé recién nacido —dije, sacudiendo la cabeza—. Apuesto a que es un sentimiento parecido.


      —Probablemente. ¡La única diferencia es que no puedo llamarte y pedirte que me sustituyas cuando ya no aguanto otra noche más sin dormir!


      Me reí.


      —Verdad, sería toda una aventura cubrirte en las prácticas —coincidí.


      —Entonces, ¿cómo has conseguido tener un día libre a última hora? —preguntó Nadine.


      Me encogí de hombros.


      —Caden le ha dado a todos los empleados el día libre para agradecer el trabajo que se ha hecho en la empresa estos últimos años. Han salido los resultados trimestrales, y lo estamos haciendo mejor de lo esperado. Ahora mismo está celebrando una fiesta con todos los de la empresa.


      Nadine abrió mucho los ojos.


      —Entonces, ¿por qué cojones estás aquí conmigo, en vez de disfrutar de la fiesta con tu chico?


      —No es mi chico —le dije, mirando a Ella. Por suerte, no estaba prestando atención a la conversación que estábamos teniendo los adultos—. En fin, es una fiesta para los trabajadores, y sus familias. Me dejó claro que estaría encantado de conocer a Ella.


      —¿Y? —preguntó Nadine. Claramente no entendía el problema.


      
        	Parece que había organizado todo el evento para eso —dije—. Como si estuviera tratando de obligarme a presentársela.

      


      —¿Quizá se ha dado cuenta de que la niña es lo único que impide que tengan una relación? —preguntó Nadine.


      —No, no lo es —le dije, aunque era difícil sentir mis palabras. Siendo sincera, que él fuese mi jefe, y yo su asistente, era otra complicación para estar juntos; pero Ella y mi temor de perder a Caden algún día, era mi preocupación principal, y la razón por la que quería que nuestra relación no avanzara.


      Suspiré.


      —Esa no es la forma en que quiero que se conozcan, si es que se conocen. No quiero que sea en un evento de negocios, con todo el mundo presente.


      —Entonces, ¿estás planeando que se conozcan? —preguntó Nadine.


      —Estoy segura de que eso sucederá en algún momento, al menos si sigo trabajando y viajando con él —respondí, aunque no estaba segura de querer seguir con la conversación.


      Al principio tenía muy claro que, de vez en cuando, nos llevaríamos a Ella con nosotros a los viajes. Pero ahora, prefería que se quedara en Florida con Gretchen, así evitaba el contacto con Caden.


      Nadine me miró como si no se creyera ni una palabra, pero permaneció en silencio mientras íbamos de camino a casa. En la acera, había un elegante coche plateado, que me dejó de piedra.


      —¿Puedes llevar a Ella adentro? —le pregunté a Nadine en voz baja, reconociendo al instante al conductor.


      Nadine lanzó una mirada curiosa al coche, pero asintió y cogió en brazos a la niña, llevándola a casa.


      Caden salió, mientras yo me acercaba a la puerta del conductor.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté, cruzándome de brazos. Sospechaba por qué había venido, y no me gustaba nada.


      No me lo podía creer. Estaba segura de haber dejado bastante claro que todavía no estaba preparada para que conociera a Ella, si es que alguna vez lo hacía. Pero allí estaba él.


      —Necesitaba hablar contigo —dijo Caden.


      Lo interrumpí antes de que pudiera decir algo más.


      —Mira, pensaba que te había dejado bien claro que, aún no quería que conocieras a Ella —solté de golpe—. Hay un motivo por el cual no hemos ido a la fiesta, y ya que estás aquí, habrás notado que no es porque no tenía a alguien que la cuidara.


      —Ya lo sabía sin verlo —dijo Caden—. Tengo la sensación de que todo este asunto entre nosotros, es la razón por la que no has aparecido.


      —No tenía por qué ir. No forma parte de mis obligaciones laborales, ¿recuerdas?


      —Lo sé —respondió Caden con paciencia—. Como te he dicho, solo quiero hablar contigo.


      —No —dije, sacudiendo la cabeza—. No tienes ningún derecho a presentarte en mi casa. Igual que no tenías derecho a organizar una fiesta solo para que pudieras obligarme a dejarte conocer a Ella. No voy a dejar que uses tu empresa, para meterte en mi familia. Estas cosas no funcionan así.


      —Grace, para —dijo Caden, agarrándome de la muñeca cuando comenzaba a girarme para entrar en casa —. Sabía que estabas pensando algo así. De corazón te digo, que esta fiesta no la organicé para conocer a Ella. Realmente era para agradecerles a todos los empleados su esfuerzo… No hay motivos ocultos. Quiero decir: me hubiera encantado conocer a Ella… Hablas mucho de ella y parece que es una niña adorable. Pero nunca usaría la empresa como excusa. No sería justo para nadie.


      Sacudí la cabeza.


      —Mentira. Si no estuvieras decidido a conocerla sin tan siquiera preguntarme, ¿por qué has venido hasta aquí? ¿Por qué me has esperado aquí afuera, al acecho?


      —Acabo de llegar —dijo Caden—. He tocado el timbre y he visto que no estabas. Luego he vuelto al coche para escribirte un largo mensaje que decía exactamente lo que quería comentarte en persona. Puedes verlo en mi teléfono si no me crees. —Suspiró pasándose una mano por el pelo—. De verdad que no te presionaría con un tema tan delicado, te lo prometo.


      Lo miré por un momento. Quería creerle, quería confiar en él. Pero no podía hacerlo. Todo era demasiado sospechoso.


      Caden pareció darse cuenta de lo que pasaba por mi mente. Arrastró un pie por el suelo y se metió las manos en los bolsillos. Por un momento, me pareció un niño inseguro y dolido. Nunca lo había visto de esta forma. Luego sacudió la cabeza y regresó su famosa impasibilidad.


      —Mira, si no puedes confiar en mí, y si realmente no quieres que esté contigo y tu familia, entonces probablemente sea mejor que no trabajes más en Bridger Real Estate —dijo con voz ronca.


      Lo miré por un segundo.


      —¿Me estás despidiendo porque no quiero salir contigo? —pregunté incrédulamente.


      Caden se encogió de hombros.


      —No, en absoluto. Eso sería ilegal. Solo creo que, si realmente piensas que soy tan retorcido y manipulador como dices, quizás sea mejor que no me tengas cerca. Aunque en última instancia, es tu decisión.


      Sacudí la cabeza. Sentía que la ira ardía por todo mi cuerpo. Así estaban las cosas, ¿no? Como no podía conocer a Ella, ¿no me quería cerca? Hasta aquí había llegado nuestra relación “estrictamente profesional”.


      —Vale —solté—. Tienes razón. No debería estar trabajando para ti. Buena suerte encontrando a otra asistente que aguante toda tu mierda.


      Dicho esto, me di la vuelta y me dirigí de vuelta a casa. Logré entrar justo cuando las lágrimas comenzaban a correr por mis mejillas. Me recosté contra la puerta mientras lo escuchaba volver a su coche y alejarse, intentando con todas mis fuerzas no salir corriendo a detenerle.
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      Brandon llamó a la puerta el lunes por la tarde, y luego entró sin esperar a que respondiera, chasqueando la lengua con disgusto al ver el estado de mi escritorio.


      —¿Tu asistente se va dos días, y dejas que todo se ponga así? —preguntó.


      Lo miré.


      —Si estás aquí para echarme más mierda encima, puedes irte por donde has venido. —Brandon pareció momentáneamente sorprendido, y me sentí mal por hablarle así—. Lo siento, es que no estoy de humor.


      Asintió y se sentó frente a mí.


      —Me pediste que viniera —dijo—. ¿Es algo de negocios o personal?


      —Necesito que llames a todas las personas con las que nos reunimos en Chicago —le pedí—. Ponlos a todos en una conferencia telefónica. Tengo que comentarles una cosa.


      Brandon frunció el ceño.


      —Pensé que esos tratos ya estaban cerrados. Solo quedaba firmar los papeles.


      Sacudí la cabeza.


      —No creo que sea la dirección correcta para Bridger… Vamos a dar marcha atrás, y a seguir centrándonos en lo que se nos da bien: el sector inmobiliario de Florida.


      Brandon me miró boquiabierto.


      —Caden, vamos… —logró decir al fin —. Sé que perder a Grace ha sido terrible, pero seguro que encuentras a otra asistente que organice las cosas mientras estás de viaje. Puede que no sea tan buena como lo era Grace, pero eso no significa que tengas que cancelar todos los acuerdos que hemos conseguido.


      —No necesito un sermón —contesté—. No quiero que la empresa vaya en esa dirección y punto. Lo siento; es una buena idea, pero no creo que sea lo mejor para nuestro negocio ahora mismo.


      —Claro, porque duplicar nuestras ganancias no es algo positivo… —dijo Brandon sarcásticamente.


      —No me hagas despedirte a ti también —me escuché decir.


      Inmediatamente quise retirar esas palabras. ¿Qué cojones estaba diciendo? Brandon llevaba conmigo más tiempo que cualquier otra persona en la empresa, y con razón: era mi mejor amigo y mi asesor financiero. Sería imposible que siguiese dirigiendo la empresa sin su ayuda.


      Por supuesto, dudaba que creyera que iba a despedirlo, aunque le amenazase con ello. Especialmente porque sabía que no era con él, con quien estaba enfadado.


      Sin embargo, vi cómo apretaba los labios. No parecía satisfecho para nada.


      —Tal vez deberías esperar al menos uno, o dos días más —sugirió—. Dejar que las cosas se tranquilicen un poco.


      —No quiero esperar uno, o dos días —gruñí—. Te he pedido que los llames a todos. Si no lo haces tú, lo haré yo.


      Brandon levantó las manos en señal de derrota.


      —Vale, vale. Creo que estás cometiendo un gran error, pero está bien. Espera un momento y te pasaré la llamada desde mi despacho. —Desapareció y, poco después, sonó mi teléfono.


      Todo se fue al garete en el instante en el que comuniqué a todos que ya no estaba interesado en firmar el acuerdo, y que no iba a cambiar de opinión. No querían escucharme ni aceptar que hubiese decidido que Bridger iba a tomar otro rumbo.


      «Gracias por hacernos perder el tiempo» fue la respuesta sarcástica más suave de todas. Pero no me importaba. Estaba harto de tener que preocuparme por todo.


      Brandon regresó segundos después de que colgara. Me pregunté si había estado escuchando todo. Era probable. Fuera como fuera, no me importaba. Probablemente era bueno que alguien aparte de mí, tuviera un registro de esa llamada.


      —Vamos —dijo—. Vamos a sacarte de aquí.


      —Tengo trabajo pendiente —dije con frialdad.


      Brandon sacudió la cabeza y se acercó a mí por detrás del escritorio, cogiéndome del brazo y tirando de mí. Empecé a protestar, pero sabía que probablemente tenía razón; necesitaba salir de allí.


      Sabía que lo de Chicago era una gran idea. Buen dinero, y una opción ideal para la empresa. El problema era que no sabía cómo equilibrar todo el trabajo que tenía en Florida, con todo el trabajo que iba a empezar a tener en otras localizaciones. Sin contar con el tiempo que pasaría viajando. Nunca podría lograr tener todo bajo control sin Grace, y a la larga, eso acabaría perjudicando a la empresa.


      Contratar a otro asistente personal, era la respuesta obvia, pero no podía imaginarme a alguien reemplazando a Grace. Tenía que reconocer que había estado esperando a que se presentara de nuevo en la oficina el lunes por la mañana, y que nuestra conversación del viernes frente a su casa hubiese quedado olvidada. Cuando llegó el lunes, y eso no sucedió, albergué la esperanza de que tal vez ocurriría el martes.


      Pero ella no iba a volver, y mientras, no podía hacerme a la idea de encontrar a otra persona que se hiciera cargo de su trabajo. Nadie lo haría tan bien como ella. Nadie más podría ser ella.


      No quería a nadie más en mi oficina: esa era la realidad. La quería a ella. Sólo a ella.


      —Te das cuenta —dijo Brandon mientras íbamos a un bar en la misma manzana—, que cancelar los tratos de Chicago, no solo va a afectar a esa parte del negocio, ¿verdad?


      —¿Qué quieres decir? —le pregunté—. Y no, no quiero una copa.


      —Bueno, claramente necesitas una —dijo Brandon—. En fin, tenemos que hablar y este es un lugar tan bueno, como cualquier otro para hacerlo. Y me da la sensación de que no tienes muchas ganas de ir a jugar al golf ahora mismo.


      Tenía que admitir que tenía razón en eso.


      —El sector no es muy grande —me recordó Brandon—. Algunas personas con las que trabajamos ya habrán oído hablar del acuerdo; un acuerdo que ahora es inexistente. Cerrar las cuentas de Chicago, supondrá un golpe muy duro para nuestras cuentas locales, te lo garantizo.


      —Bueno, ¿a quién le importa? —dije imprudentemente—. Nuestros números han crecido impensablemente durante el último trimestre. Podemos permitirnos el lujo de recibir algún golpe.


      Brandon sacudió la cabeza.


      —Nunca te había visto así. Estás saboteando la empresa. ¿Te das cuenta?


      Suspiré y me incliné hacia adelante, colocando la cabeza entre mis manos.


      —¿Acaso importa? Dios, estoy tan agotado, Brandon. He dado todo por esta empresa… para nada. Al final, no ha servido de nada.


      —¿De qué leches estás hablando? —preguntó Brandon—. ¿No has visto cuánta gente acudió a la cena del viernes? ¿Sabes cuántas personas dependen de la empresa? Eso no es “nada”, y lo sabes. O lo sabrías si te dejaras de tonterías, y te concedieras el tiempo suficiente para verlo.


      Hubo un largo silencio. Ante la mención de todas las personas que dependían de la empresa, de repente me sentí avergonzado por lo que acababa de decir. Tenía razón. Al cancelar los tratos de Chicago, y posiblemente recibir un golpe en otras, no solo me estaba haciendo daño a mí mismo, sino a todos mis trabajadores. Simplemente, no podía gestionar los viajes, ni podía hacerme cargo de contratar a alguien que ocupara el puesto de Grace. Tenían que entenderlo. Simplemente no podía hacerlo.


      —Necesitamos que vuelvas a ser el Caden que convirtió esta empresa en lo que es —me susurró Brandon.


      Sacudí la cabeza y me aclaré la garganta.


      —Necesito algo de tiempo —le dije, tomando un sorbo de la cerveza que no había pedido.


      Brandon me observó fijamente durante unos segundos.


      —Entonces necesitarás que alguien dirija la empresa hasta que tú puedas volver. Esa es la única manera. Porque locuras como las de hoy, simplemente no van a ser buenas para la compañía, y lo sabes.


      Dirigí la mirada hacia el bar, para no reconocerle que tenía razón. No sabía qué decir. Detestaba la idea de dar un paso atrás y dejar que alguien más dirigiera mi empresa. Bridger era como un hijo para mí. Había trabajado tanto, durante tantos años, para convertir la inmobiliaria en lo que era hoy… Me sentí avergonzado de haber arruinado todo con tanta facilidad; todo por una mujer que no quería saber nada de mí.


      Sacudí la cabeza, y me puse de pie bruscamente. No quería estar allí. No quería escuchar más reprimendas de Brandon, especialmente porque sabía que tenía toda la razón del mundo.


      Así que salí del bar, sin mirar atrás.
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      Había pasado bastante tiempo desde la última vez que habíamos ido a la playa con Ella. Me alivió descubrir que aún le servía el mismo bañador, y suspiré tranquila cuando encontré la cesta de picnic entre los montones de trastos almacenados que tenía en el armario de la entrada. Preparé un almuerzo para las dos, y emprendimos nuestro camino hacia el mar.


      —Puedes ir a perseguir las gaviotas si quieres, pero no te alejes demasiado —le dije a Ella mientras extendía la colorida toalla sobre la arena.


      Ella se encogió de hombros y se sentó.


      —Quiero hacer un castillo. ¿Iremos a nadar juntas después?


      —Claro, en un rato —le dije.


      Me senté en la toalla, y comencé a sacar sus juguetes, para que pudiera construir el castillo. Algo me tenía preocupada. Sabía que Ella estaba contenta de estar en la playa, pero también parecía estar un poco triste.


      —¿Estás bien cariño? —le pregunté al fin.


      Ella se encogió de hombros.


      —Echo de menos a Gretchen.


      Hice una mueca internamente, sintiendo una punzada en el pecho por la forma en la que me lo había dicho. Era consciente de que la niña había empezado a querer a Gretchen, y era ilógico pensar que se olvidaría de ella de un día para otro. Pero ahora que ya no trabajaba para la inmobiliaria Bridger, era posible que no la volvería a ver.


      Esto era precisamente lo que quería evitar, al negarme a ir a esos estúpidos viajes con Caden. Había dejado a Ella en casa, y ella se había encariñado de alguien que no iba a seguir en nuestras vidas. Todo había sido por mi culpa. Pero eso ahora, ya no tenía arreglo.


      —¿No estás contenta de pasar más tiempo con tu mami? —le dije en tono burlón, intentando que se olvidara de su niñera.


      —Estoy contenta —dijo Ella—, pero echo de menos a la señora G.


      Ella ladeó la cabeza.


      —¿Dónde está mi papi? —me preguntó.


      Sentí otro golpe directo hacia mi estómago.


      —Oh, cariño —suspiré—. Tienes a tu tía Nadine, y a mí. ¿Eso no te hace feliz?


      Ella aplastó los cimientos de su castillo de arena.


      —La tía Naynay está ocupada siempre, y ya no viene a verme —dijo con tristeza.


      —Lo sé —susurré.


      Me sentía fatal. Durante mucho tiempo, me había asegurado de que las únicas personas que formasen parte de su vida fuéramos su tía y yo. Su familia.


      —¿Es porque me he portado mal? —preguntó Ella de repente—. ¿La señora G está enfadada conmigo?


      —Por supuesto que no —dije, acercándola a mis brazos—. Ella te quiere muchísimo y siempre me dice que te portas muy bien. Pero a veces la gente... —Hice una pausa, sin saber qué decir. Era mi culpa que nunca volviera a ver a Gretchen, pero no sabía cómo explicárselo.


      —Vamos a estar bien —solté al fin—. Tú y yo.


      —No es justo —dijo Ella, escabulléndose de mis brazos.


      Tragué con fuerza. Pasarían años hasta que pudiera explicarle por qué su padre no era parte de su vida… si es que alguna vez lograba hacerlo.


      —Ya no quiero jugar —dijo Ella, pataleando un poco de arena mientras se cruzaba de brazos.


      —¿Por qué no comemos, y luego nadamos un poco? —sugerí. No quería que todo el día se fuera al garete por esto.


      —¡No! —replicó Ella tercamente—. Quiero ir a casa.


      —Bueno, te gusta el helado, ¿no? —pregunté desesperadamente—. ¿Por qué no compramos uno? Aunque luego no comamos…


      —¡No! —repitió Ella, comenzando a llorar—. Quiero ir a casa. ¡Quiero a la señora G!


      Sentí que mis propios ojos comenzaban a humedecerse. ¿Qué podía hacer? Me puse en pie y comencé a guardar las cosas, sin saber cómo arreglar la situación. Gretchen había sido una de las ventajas que tenía trabajar en Bridger. Todo esto, también era una prueba de que, si Ella conocía a Caden, empezaría a encariñarse con él.


      Y luego, un día, cuando ambas estuviésemos muy encariñadas con ambos, los perderíamos de nuevo. Estábamos destinadas a hacerlo: así era, como había funcionado todo en mi vida. Sería mucho más doloroso que la pataleta en la playa.


      En aquel momento sentí una angustia terrible. Nunca me había sentido tan impotente. No podía hacer que Ella se sintiera mejor, y yo tampoco lograba sentirme mejor. La única forma de que ambas fuésemos felices en ese momento, sería volver a la inmobiliaria, pero a largo plazo, no funcionaría. Estaba segura de que no lo haría, y no había forma de convencerme de lo contrario.


      Metí a Ella y las cosas de la playa en el coche, preparándome psicológicamente para un largo viaje de vuelta a casa. ¿Había alguna forma de arreglar las cosas? Se me pasó por la cabeza la idea de llamar a Gretchen. Me había dicho que le gustaría cuidar a Ella, si lo necesitaba, aunque ya no trabajara para Caden. ¿Seguiría en pie aquella oferta? La única forma de saberlo, era preguntárselo directamente.


      Mientras escuchaba a Ella llorar en el asiento trasero, supe que era lo único que podía hacer para que se sintiera mejor. Aunque significase un recordatorio constante de todo lo que había perdido al dejar de trabajar para Caden.
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      Sabía que no estaba actuando de forma responsable al quedarme en casa un miércoles, pero también sabía que Brandon tenía razón y que, probablemente no debería estar en la oficina en este momento; no con los ánimos que tenía. Era consciente de que había arruinado todos los planes de expansión al cancelar las ofertas de Chicago. Pero una parte de mí, seguía convencido de que había hecho lo correcto para la empresa a largo plazo, incluso si el negocio se iba a ver perjudicado en este momento.


      Me hubiese gustado que las cosas no hubieran acabado de esa forma. De alguna manera, deseaba que todo hubiera funcionado. Con los acuerdos, con Grace; con todo.


      Estaba con la moral tan baja, que ni me sorprendí cuando llamaron a la puerta de mi casa, aún siendo miércoles a media mañana. Probablemente fuera Brandon, que venía a sacarme de casa, y a recordarme que la empresa me necesitaba; o a insistirme con que designase oficialmente a alguien para dirigir el negocio temporalmente, si yo no podía recobrar la compostura. Él era la única persona en la que podía confiar a la hora de delegar, y no era justo cargarle con tal responsabilidad. No otra vez… No ahora que la empresa era diez veces más grande, respecto de la última vez que había pasado escondido en mi casa, evitando todas mis responsabilidades.


      Sin embargo, no era Brandon quien estaba al otro lado de la puerta. La que estaba de pie allí era Gretchen. Me quedé mirándola, sin entender nada.


      —Eh, entra —le dije, retrocediendo y preguntándome si tendría tan mal aspecto como imaginaba. ¿Podía darse cuenta de lo que estaba pasando?


      —Tienes muy mala cara —dijo, mirándome—. Brandon me dijo que podría encontrarte en tu casa, y en muy mal estado.


      —¿Eso dijo? —le pregunté—. ¿Cuándo has hablado con él?


      —Esta mañana, cuando me quedé de piedra al ver que no estabas en la oficina. —Hizo una pausa—. Grace ha dejado su puesto otra vez, ¿verdad?


      —Sí —suspiré—. ¿Brandon también te lo ha dicho?


      —No, me lo ha dicho ella misma—explicó Gretchen—. Me preguntó si todavía podía acercarme a su casa, para estar con Ella un rato hoy por la tarde.


      —Bueno, me alegro de que al menos haya funcionado la cosa entre ustedes, aunque Grace ya no quiera trabajar con nosotros —le dije, tratando de no sonar demasiado resentido.


      Me alegraba de verdad que Grace se diera cuenta de que podía confiar en Gretchen. De que no tratara de hacer todo por su cuenta. Al oír eso, no podía evitar preguntarme si eso quería decir que Grace ya había encontrado otro trabajo.


      Probablemente sí. No parecía el tipo de persona a la que le gustase holgazanear. Sabía que reconsiderar su decisión y que volviera a trabajar en Bridger, era esperar demasiado.


      Lo que hacía aún más ridículo mi negativa a entrevistar a alguien, para ocupar su puesto. Tarde o temprano iba a tener que hacerlo. Pero en este preciso instante, simplemente no podía forzarme a hacer nada.


      —Aún no está buscando trabajo —dijo Gretchen, como si me hubiera leído la mente—. Solo me dijo que Ella me echaba de menos… Pobre criatura.


      —Ah —dije—. Entonces, ¿por qué estás aquí?


      No quería sonar grosero o cortante, pero no relacionaba conceptos, a menos que pensara que estaba tan devastado, que la iba a necesitar de niñera para mí… ¿Quizá Brandon había pensado algo así, y la había enviado a mi casa?


      Gretchen sonrió. Claramente no le habían ofendido mis palabras.


      —Solo quería preguntarte, si querías que le transmitiese a Grace algún mensaje de tu parte. No sé lo que ha pasado entre ustedes dos, pero…


      Suspiré.


      —Grace pensó que la estaba presionando para conocer a Ella. Pensó que ese era el motivo por el cual había organizado la fiesta de empresa que hicimos el viernes pasado.


      —¿Y era así? —preguntó Gretchen.


      —Por supuesto que no —dije a la defensiva—. Me hubiera encantado conocer a la niña, pero nunca presionaría a Grace con algo así. Sé lo protectora que es con su hija.


      —Umm —asintió Gretchen.


      Suspiré.


      —Supongo que, de todos modos, no hay nada que pueda decirle que vaya a cambiar las cosas. —Ya había dicho todo lo que tenía que decir cuando me presenté en su casa el mismo viernes. Y no parecía haber cambiado nada. De hecho, solo había empeorado todo.


      Además, si me hubiese quedado con algo en el tintero, le hubiera enviado un mensaje. Pero sabía que no quería estar en contacto conmigo, así que lo respeté. Por lo tanto, ya no había forma de arreglar nada entre nosotros.


      Gretchen sacudió la cabeza.


      —Caden, es obvio que te preocupas por Grace —dijo Gretchen suavemente.


      —Es una buena trabajadora —respondí rápidamente—. Eso es todo.


      Gretchen resopló con incredulidad.


      —Tengo ojos. Si solo fuera una buena trabajadora, la hubieras dejado ir la primera vez que renunció al puesto. ¡Lo hubieras hecho, incluso antes! Nunca la hubieras nombrado como tu asistente personal, y nunca me hubieras llamado para que la ayudara con Ella. Si no te importara de alguna forma más, te hubieras centrado en encontrar a otra persona para hacer el trabajo, y listo. Te conozco desde hace mucho tiempo, Caden.


      —Trabaja muy bien —protesté, pero sabía que había adivinado mis sentimientos por ella.


      ¿Cuántas personas habían notado que sentía algo por Grace? ¿Qué pensaban en la empresa? Nadie me había dicho nada al respecto, al menos por ahora. Probablemente la gente esperaba que por fin, encontrase pareja. Era una de las pocas personas que iba sin acompañante a las cenas de la empresa. Todo el mundo conocía el trasfondo del asunto, y sabía que deseaban que encontrara a alguien que me hiciera feliz de nuevo. Brandon me lo había dicho repetidas veces.


      Quizás no les importaba que Grace fuera mi asistente y aún así tuviéramos una relación. Quizá solo estaban felices de verme feliz. De repente, me pregunté si todas las complicaciones nos las habíamos inventado nosotros mismos por miedo a enamorarnos de nuevo. Tal vez no importaba que yo fuera su jefe. No creía que las cosas se deterioraran fácilmente entre nosotros, si realmente nos dábamos una oportunidad. Aunque supongo que nadie lo piensa cuando empieza una relación. Además, trabajábamos muy bien juntos, y pensaba que seguiríamos haciéndolo por mucho tiempo.


      Quizás ya nada de eso importaba. Pero todavía tenía que resolver el malentendido de querer conocer a Ella. Que Grace se planteara en algún momento que era capaz de obligarla a presentarme a la pequeña, me hizo sentirme aún peor.


      —Nunca pensé que vería el día en que dejaras de preocuparte solo por tu empresa —dijo Gretchen, sacudiendo la cabeza.


      —No lo hago —protesté, a punto de decir que era más complicado que eso. ¿Por qué todo se había vuelto tan difícil de repente?


      Gretchen suspiró.


      —Estoy segura de que no sabes esto de mí, porque nunca hablo de ello, pero perdí a mi primer marido casi a la misma edad que tu perdiste a tu mujer. No iba a permitirme enamorarme de nuevo… No quería volver a sufrir. Me obligué a concentrarme en otras cosas: trabajar, cuidar a mi hijo… Pero no es suficiente, necesitamos amor. Es inevitable enamorarse, de hecho.


      La miré sorprendida. Luego aparté la vista.


      —Cada uno gestiona el dolor de forma distinta —dije con voz vacía.


      —Por supuesto —coincidió Gretchen—. Sin embargo, es natural querer estar cerca de personas que nos hacen sentir vivos. Si no, seríamos ermitaños.


      Suspiré.


      —Sigo sin tener nada que decirle a Grace —dije—. No está interesada en mí. Quizá, en un futuro aparezca otra mujer en mi vida, pero no será ella. Ya no.


      Gretchen se encogió de hombros.


      —Tal vez no. Solo digo que, ya no puedes hacer nada por recuperar a tu primera esposa, pero Grace no está muerta. Mientras ambos estén vivos, todavía se pueden dar una oportunidad.


      Dicho esto, se dio la media vuelta y se fue, dejándome ahí sentado reflexionando sobre sus palabras.
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      Al día siguiente, Ella aún seguía molesta. Incluso se había negado a cenar, finalmente se fue a dormir después de llorar y sollozar durante casi veinte minutos seguidos. Me dolía tanto verla así; tanto que me dejó pensando el resto de la noche, mirando fijamente la pared y preguntándome si, al tratar de protegerla, solo había terminado haciéndole más daño.


      Por suerte, Gretchen me había prometido que vendría por la tarde a verla. Quería que fuera una sorpresa, en parte porque temía que al final no pudiera venir, y tuviéramos otro berrinche. Apenas podía contener el alivio que sentía al saber que pronto acabaría todo el drama.


      Por supuesto, ocultarle la visita a Ella, significaba que la niña seguiría enfadada hasta que Gretchen llegara. Como era de esperar, Ella montó otro berrinche, y tiró los juguetes por todo el salón a modo de queja. Por lo menos, solo estaba tirando sus peluches, y reconozco que sus continuos sollozos, ya me estaban empezando a cansar.


      —Tengo una sorpresa para ti —le dije, levantando la voz lo suficiente como para que me escuchara por encima de sus chillidos —. Es posible que la sorpresa llegue pronto, pero tienes que dejar de llorar y comportarte como una niña mayor, si quieres verla. Creo que te gustará mucho.


      —¡No! —Ella gritó su nueva palabra favorita—. ¡Sopesa no!


      —Ella —suspiré, pero justo entonces sonó el timbre. Me puse de pie y fui a la puerta, abriéndola tímidamente para encontrarme a Gretchen de pie, esperando en el rellano—. Hola —dije—. Tengo que admitir que Ella, no está de muy buen humor hoy…


      Gretchen me sonrió gentilmente.


      —¿Dónde está? —preguntó.


      Justo en ese momento, Ella entró a trompicones por el pasillo; claramente había dejado de gritar para poder escuchar quién había llegado. Sus ojos se abrieron de par en par, cuando vio a Gretchen. Corrió hacia sus brazos feliz, como si no hubiera llorado jamás.


      —¡Señorita G! —gritó.


      —Ya, ya —dijo Gretchen, abrazando a la pequeña en respuesta.


      Musité una disculpa y se rió, sacudiendo la cabeza.


      —No te preocupes —dijo—. No es la primera niña angustiada con la que he tenido que lidiar a lo largo de los años. —Se arrodilló junto a ella—. Me han dicho que te has portado un poco mal hoy —afirmó, a pesar de que no le había dicho nada por el estilo.


      Ella bajó la cabeza.


      —He tirado mis peluches —admitió, y me aguanté la risa ante tan súbito cambio de actitud.


      El alivio me invadió. Solo esperaba que Gretchen pudiera seguir viniendo de vez en cuando. Sabía que probablemente era mucho pedir, porque no iba a poder pagarle tanto como Caden; pero quería que Ella fuera feliz, costara lo que costara.


      —Creo que deberíamos ir a recoger los peluches. ¿Qué te parece? —le preguntó Gretchen—. Probablemente no les guste estar desparramados por el suelo…


      Ella se rió.


      —Pobablemente no —coincidió. Tomó de la mano a Gretchen, para llevarla a la otra habitación. Y me guiñó un ojo mientras se marchaban a recoger el desastre.


      Me desplomé contra la pared por un momento, sintiendo mi cuerpo exhausto después de toda la energía que había consumido, al fin un poco de paz. Vaya día. No sabía por qué, sentí la repentina necesidad de llamar a Caden, y contarle todo al respecto. De decirle que, a veces mi adorable niña de tres años era cualquier cosa menos adorable. Que podía convertirse en un terror andante y que, había días en las que me sentía la peor madre del planeta.


      Pero Caden no quería saber nada de mí. Me ofreció una salida y la tomé.


      Pensé que en algún momento, me enviaría un mensaje arrepentido. Con una disculpa o algo como que la oficina no podía seguir en orden sin mí. Sin embargo, no pasó nada. Silencio absoluto.


      Cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que había reaccionado de forma exagerada. Y aunque no lo hubiera hecho, le echaba de menos. No quería sacarle de mi vida, y no quería que él me sacara de la suya. Me sentía tonta por la forma en la que había reaccionado el viernes, y quería disculparme. Pero, ¿y si iba a la oficina y descubría que, ya había contratado a alguien? ¿Y si se negaba a hablar conmigo? Le había dicho que no era alguien de fiar. No tenía ningún derecho a presentarme en la oficina sin avisar. No. Al menos sin tener alguna señal de acercamiento por su parte.


      Estaba demasiado avergonzada, como para presentarme allí sin más. Estaba siendo tan cobarde como cuando no me pude comprometer a trabajar por el tema de los viajes.


      Tras unos minutos sola, me repuse, y me dirigí a la sala de estar, donde Gretchen y Ella estaban ordenando el desastre. Ella parloteaba sin cesar sobre nuestro día en la playa, y sobre todo lo que había hecho desde la última vez que vio a Gretchen. Sonreí mientras las escuchaba, ayudándolas en silencio.


      —Ella, no sé si lo has visto, pero hay un nuevo vídeo de Peppa Pig —dijo Gretchen, levantando a la niña y sentándola en el sofá—. ¿Quieres verlo mientras tu mamá y yo hacemos la comida?


      Ella ladeó la cabeza.


      —¿Después jugaremos? —preguntó esperanzada.


      —Ella, no sé cuánto tiempo puede quedarse Gretchen —protesté de inmediato, dirigiéndole a la niñera una mirada comprensiva.


      Pero Gretchen me sonrió y luego hizo lo propio con Ella.


      —Me encantaría jugar contigo un ratito después de comer —dijo.


      Gretchen le puso el vídeo a Ella, y luego se dirigió a la cocina conmigo. Miré a mi hija de reojo una última vez. Parecía contenta. Ojalá hubiera sabido cómo conseguir que se sintiera así de feliz.


      Gretchen se echó a reír en cuanto entramos a la cocina.


      —No te preocupes por nada—dijo, alargando la mano para apretar la mía.


      Le devolví la sonrisa, contenta de que pareciera entender todas mis disculpas, sin que yo tuviera que expresar ninguna.


      —Y no eres una mala madre —continuó Gretchen—. Créeme.


      —Gracias —dije en voz baja—. Gracias también por venir.


      Gretchen juntó las manos.


      —Entonces, ¿comemos?


      —Sí —le dije. Hice una mueca—. Anoche Ella no cenó y hoy no ha querido desayunar nada tampoco. No he podido tranquilizarla. Ayer por la tarde se comió unos snacks, pero posiblemente esté muerta de hambre.


      —Puede que el estómago le esté rugiendo un poquito, sí —contestó Gretchen, entretenida. Me paró, en cuanto comencé a decir lo mala madre que me sentía por no poder calmar a Ella—. No te culpes. Ya tiene la edad suficiente como para saber que se estaba comportando de forma absurda, y es probable que alimentarla a la fuerza, tampoco hubiera funcionado.


      Asentí y me acerqué a la nevera, donde saqué varias cosas para hacer unos sándwiches.


      —Entonces, has dejado de trabajar para Caden… —dijo de repente Gretchen mientras preparábamos la comida; ella estaba cortando una zanahoria, mientras yo hacía el resto—. ¿Tiene algo que ver con el hecho de que no quieras tener una relación con tu jefe?


      Casi me ahogo con mi propia saliva.


      —¿Relación? —pregunté débilmente.


      A Gretchen parecía entretenerle la situación.


      —Sé que entre ustedes hay algo más que una relación profesional —dijo.


      No le pregunté cómo lo había averiguado. Pensándolo fríamente, quizás no habíamos sido exactamente sutiles cuando estábamos en público. Suspiré.


      —He metido la pata —admití—. Me asustó tanto la idea de presentarle a Ella… Supongo que tenía miedo de que Ella lo conociera, y que con el tiempo nos abandonara, y la niña lo echara de menos. Además, yo tampoco quería resultar herida.


      —Realmente te preocupas por él —supuso Gretchen, y aunque no era una pregunta, me encontré asintiendo—. Todavía podrían tener una oportunidad para estar juntos.


      Sacudí la cabeza.


      —Sinceramente, lo dudo —dije con tristeza—. No hemos hablado desde el viernes pasado, cuando básicamente le acusé de mentirme, y me dijo que ya no debería trabajar para él si pensaba eso.


      Gretchen se quedó en silencio por un momento.


      —Caden es un buen hombre —dijo al fin—. Es el tipo de hombre que daría su vida por hacerte feliz.


      —Ya no —respondí—. No por mí.


      —No sabes cómo estaba esta mañana… —dijo Gretchen —. ¿Por qué no dejas que yo me encargue de la comida, y tú subes y te pones algo bonito?


      —¿Qué? —pregunté sin comprenderla—. ¿Quieres que vaya a verle?


      —No —dijo Gretchen, sonriéndome ampliamente—. Quiero que dejes a Ella conmigo esta noche; toda la noche, si no te importa. Quiero que salgas, y veas el hombre que está en el aparcamiento.


      La miré por un instante, y luego corrí hacia la ventana delantera, preguntándome si estaría diciendo la verdad. Efectivamente: allí estaba Caden, caminando de un lado a otro, tan nervioso como un gato enjaulado. Tragué con fuerza, girándome para mirar a Gretchen, que me había seguido hasta la ventana.


      —¿Qué hace aquí? —le pregunté.


      Me había convencido de que no volvería a hablar con él nunca más, y mucho menos, verlo. Pero allí estaba. Frente de mi casa.


      —Creo que está esperando a que vayas a ponerte algo bonito y bajes —dijo Gretchen, guiñándome un ojo.


      Lo miré de nuevo, y luego corrí escaleras arriba; con la esperanza llenándome el corazón.
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      A medida que pasaban los minutos, menos esperanza me quedaba. No paraba de dar vueltas por la calzada frente a la casa de Grace, esperando a que apareciera. Gretchen parecía estar tan segura de que, si la acompañaba, podría convencer a Grace de que al menos saliera y habláramos… Aunque por lo que parecía, no iba a suceder.


      Suspiré pasándome la mano por el pelo, mientras me planteaba qué hacer. ¿Quizás debería subir y llamar al timbre? No: sería muy parecido a lo que ocurrió el viernes pasado, y repetir la misma escena, podría terminar en otra pelea, y empeorar las cosas.


      No estaba ahí para conocer a Ella. Si hubiese alguna forma de que eso le entrara en la cabeza a Grace… Estaba ahí porque solo la idea de perder a Grace, me dolía más de lo que podía imaginar. Ni siquiera podía mantener la compostura en el trabajo, además, tampoco quería perderla en mi vida personal.


      Necesitaba hablar con ella. Pero cuanto más esperaba en la puerta de su casa, más me percataba de que, ella no quería hablar conmigo. Había sido un imbécil por intentarlo.


      No sabía qué era pero, cada vez que decidía marcharme, algo dentro de mí me decía que esperara un poco más. Decidí esperar a Gretchen, finalmente. Cuando me dijera que Grace no quería verme, entonces me iría de allí. Pero, ¿quién sabía cuánto tiempo iba a tardar? Daba lo mismo: tampoco tenía un sitio mejor al que ir…


      Así que esperé. Fue justo cuando realmente había perdido la esperanza, y comenzaba a preguntarme si debería subirme al coche, que Grace salió de su casa, con un impresionante vestido rojo.


      La observé mientras se acercaba. Solo de pensar que podría haber perdido ese pedazo de mujer, me dolía.


      Me dolía el corazón.


      —Estás preciosa —dije en voz baja cuando se detuvo a mi lado.


      Estaba realmente espectacular. Quería alargar la mano para tocarla, pero sabía que no debía hacerlo hasta que aclaráramos algunas cosas, o podría tomarlo mal.


      Grace levantó una ceja.


      —¿Me llevas a cenar por ahí o qué?


      La miré parpadeando, sumido en una confusión total. Estaba frente a mí, vestida más bonita que nunca, preguntándome si quería llevarla a cenar. Me hubiera sorprendido menos que, empezase a hablarme en otro idioma.


      —Vamos —le dije, abriéndole la puerta del coche. Se acomodó en el asiento del copiloto, mientras yo daba la vuelta para entrar por el lado del conductor—. Lo siento por todo... —comencé a decir, hasta que Grace me interrumpió.


      —Aún no —dijo—. Vamos a algún sitio primero. Por favor.


      —Vale —dije suavemente mientras me dirigía a uno de mis restaurantes favoritos.


      Fue un poco extraño llegar allí, y que no estuviera tan concurrido, pero reconozco que fue agradable tener casi todo el restaurante para nosotros solos. Además, no había comido muy bien desde la discusión del viernes. Tenía más hambre de la que había tenido en días.


      —¿Sabes? Ella ha estado montando berrinches desde ayer —admitió Grace, riendo ligeramente—. Así que no he comido muy bien estos días, y tengo mucha hambre.


      Me reí.


      —Yo también —confesé—. ¿Por qué está tan enfadada?


      —Echaba de menos a Gretchen —dijo Grace, encogiéndose de hombros.


      —Lamento que todo se haya complicado tanto —dije, pasándome una mano por el pelo.


      —Yo también lo siento —dijo Grace, inclinándose sobre la mesa hacia mí, y apoyando ambas manos sobre el menú—. No debí haber reaccionado así el viernes. Sé que la fiesta no estaba montada para que conocieras a Ella. Estaba asustada. Ella es la única persona sobre la que tengo control. Lo único que sé que puedo proteger. Tenía miedo de que, si la conocías y luego nuestra relación no funcionara, ella podría sufrir.


      —¿Solo ella? —me atreví a preguntar.


      Un leve sonrojo apareció en sus hermosas mejillas mientras negaba con la cabeza. Apenas alcanzaba a mirarme a los ojos.


      —Echo de menos... trabajar contigo —dijo finalmente.


      Aunque había dicho «trabajar», entendí claramente lo que quería decir. Fue suficiente para que mi corazón latiera con fuerza.


      —Entonces, ¿hay alguna posibilidad de que vuelvas? —pregunté, tratando de sonar despreocupado. Aunque, por dentro, el corazón se me iba a salir del pecho.


      Grace bajó la vista hacia la mesa.


      —Pensé que ya no querrías que trabajara para ti —dijo en voz baja.


      —Pensé que eras tú quién ya no quería trabajar para mí —respondí.


      Me quedé callado por un momento, tratando de descubrir cómo decir lo que realmente quería decir sin revelar demasiada información. Todavía no estábamos listos para hacernos declaraciones de amor, ni nada por el estilo. La verdad es que, tenía más que claro que la quería de vuelta en mi vida. No quería que dejara de trabajar para mí, y definitivamente quería volver a ver y sentir a esa mujer tan impresionante.


      Grace volvió a hablar antes de que yo pudiera decir nada.


      —Que conste que confío en ti —dijo suavemente—. Es solo que, a veces, no confío ni en mí misma. —Me lanzó una mirada fugaz antes de bajarla de nuevo—. Sabía que me estabas diciendo la verdad sobre la fiesta. Realmente ese nunca fue el problema.


      —Aprecio tu sinceridad —dije suavemente—. Pero ya lo sabía. —Suspiré—. Sé que todo lo nuestro, tiene sus complicaciones. Pero por lo menos, me gustaría que volvieras a trabajar. No debí haberte dicho que lo mejor era que no trabajaras más para mí. Solamente estaba enfadado.


      —Los dos lo estábamos —murmuró Grace.


      Intercambiar esas palabras pareció aliviar la tensión que había entre nosotros, y durante el resto de la comida nos sentimos como si todo hubiese vuelto a la normalidad. Por supuesto, nos limitamos a hablar de temas poco controvertidos. Nada sobre Ella, y nada sobre el trabajo. Sabía que en algún momento, tendría que confesarle que, después de todo lo que había pasado, había cancelando los tratos en los que tanto habíamos trabajado para conseguir, en nuestro viaje a Chicago.


      Todavía tenía que ir sobre puntillas con lo que le decía a Grace, y no quería que la noche terminara. Sabía que no podía llevarla a ningún otro sitio después de cenar, que no fuera a su casa. Aunque se hubiese puesto ese vestido tan bonito para salir conmigo, tenía que irse a dormir con su hija.


      Los obstáculos seguían ahí, incluso aunque ambos hubiéramos decidido que no eran insuperables.


      Fue cuando estábamos entrando en el coche, que Grace me sorprendió.


      —Gretchen va a quedarse con Ella toda la noche —dijo con timidez—. Me lo ha confirmado por mensaje, mientras pagabas la cuenta.


      —¿De verdad? —le pregunté, recordándome a mí mismo darle las gracias a Gretchen por su positiva manipulación.


      Ni siquiera sabía lo que podía hacer para agradecerle todo lo que estaba haciendo por nosotros, pero iba a tener que pensar en algo. Si no fuera por ella, probablemente todavía estaría en casa solo, bebiendo para olvidar otra pérdida más.


      —¿Te apetece ir a algún sitio en particular? —pregunté, sintiéndome repentinamente nervioso.


      Quizás lo único que Grace quería decir es que no teníamos que irnos a casa de inmediato. Que podíamos ir a tomar un helado, o algo así.


      Grace me miró con una mirada sensual. Era como si me hubiera leído la mente.


      —Déjame decírtelo de esta manera —me dijo—. Si quisiera ir a tomar un helado después de cenar, iría con Ella.


      Me reí agarrándola de la mano para acercarla a mí, y darle un beso rápido. Cuando me aparté, interrogándola con los ojos, ella asintió una vez, despacio.


      Nos dirigimos a mi casa, y en cuanto cruzamos el umbral de la puerta, Grace empezó a quitarme la ropa.
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      Dejarme llevar por mis impulsos fue más fácil de lo que jamás hubiera imaginado. Nada de razonar, nada de autoconvencerme de lo contrario. Me dejé guiar por mis instintos, los que me decían que me fuera a la casa de Caden, aunque fuese lo último que hiciera. Mis instintos me decían que, esta vez, tenía que subirme a ese tren.


      En cuanto salimos del coche, y empezamos a besarnos de nuevo, la lujuria encendió todo mi cuerpo. Una llama lenta de deseo se expandía por todo mi cuerpo. Estaba desesperada por tenerlo dentro de mí de nuevo, y por mostrarle lo mucho que lamentaba que hubiéramos discutido. Desabroché frenéticamente los botones de su camisa, y la deslicé sobre sus hombros, dejando que cayera al suelo en cuanto entramos al vestíbulo de su casa.


      Entramos, y Caden cerró la puerta de la casa con el pie. Luego me giró, presionándome contra la mesa del salón. Levantó mi falda; después sentí sus dedos acariciándome el culo. No pude evitar estremecerme y abrir las piernas para recibir sus caricias. Entonces paró, apartó sus dedos provocativamente y los llevó más arriba, sobre la curva de mis caderas, hasta llegar a la cintura.


      Mientras sus manos se paseaban sobre mi cuerpo, nuestras bocas se fundían, dando vueltas con nuestras lenguas en la boca del otro, y luego alejándonos de forma juguetona. No podía parar de gemir, y de presionarme contra él, pidiéndole más y más. Busqué a tientas su cinturón, quitándoselo rápidamente. Quería que supiera que no estaba para juegos. Sentía tanta pasión, que casi no podía respirar. Estaba fuera de control, no sabía lo que sería capaz de hacer si no lo tenía pronto dentro de mí.


      Caden se rió contra mis labios, dejando que lidiara con su cinturón mientras él me bajaba las bragas ferozmente. Apenas lo había liberado de los confines de sus pantalones y de sus calzoncillos, cuando me agarró fuerte de las caderas y me estampó contra la pared dejándome sin aire durante unos segundos.


      Le sonreí, mientras se abría paso entre mis piernas. Gemí antes de que me penetrara, anticipándome a sus acciones, mientras continuaba sosteniéndome. No hacían falta más juegos previos: podía sentir lo mojada que estaba, y lo mucho que mi sexo anhelaba su dulce intrusión. Podía darme cuenta de lo mucho que estaba disfrutando al verme temblar ante la espera. Finalmente, mientras le suplicaba en silencio que me penetrara, empujó su miembro en mi vagina.


      Gemí fuerte, apretando mis brazos alrededor de su cuello y cruzando los tobillos detrás de su espalda para conseguir tanta presión como pudiera. Mi sentido común se dispersó en cuanto comenzó a follarme. Todo lo que podía hacer era sujetarme fuerte contra él, y concentrarme en mi respiración, cediéndole a él todo el control sobre mi cuerpo.


      Cubrí su cara y su cuello de besos, y lamí de nuevo todo el camino entre su cuello y su boca. Él me presionó con más fuerza contra la mesa para mantenerme ahí mientras retiraba una mano de mi espalda y la deslizaba entre los dos para moverla sobre mi clítoris. Eché la cabeza hacia atrás, golpeándola contra la estantería mientras rebotaba furiosamente de arriba abajo sobre su miembro. Podía sentir el orgasmo floreciendo en mi vientre, mientras él seguía haciendo círculos rápidos sobre mi hinchado clítoris. Me arqueé hacia la mesa para tener más equilibrio y poder moverme más rápido, mientras me hundía en su miembro una y otra vez.


      Me besó lleno de pasión; todos nuestros desacuerdos desaparecieron en medio de tan frenética necesidad del uno con el otro. De repente, las paredes de mi vagina se apretaron a su alrededor mientras cerraba los ojos con fuerza y todos mis sentidos estallaban de placer. Caden gritó mi nombre y eyaculó dentro de mí.


      Se desplomó, pero no me soltó; sus brazos seguían sosteniéndome. Besó un lado de mi cuello y entonces se quedó un momento ahí estirado; podía sentir su cálida y pesada respiración contra mi piel. Me dio un último beso y se enderezó, dejándome suavemente en el suelo. No pude evitar tambalearme. Mis piernas parecían gelatina, necesitaba apoyarme en algo. Él se rió y me cogió de nuevo en brazos, llevándome a la sofá. Alargó una mano para tomar la manta de detrás del sofá y me cubrió con ella con todo el amor del mundo.


      Le sonreí y recosté la cabeza sobre su pecho. El recorrió mi brazo con sus dedos y por un instante, simplemente nos quedamos ahí, consumidos por el éxtasis, perdidos en nuestros pensamientos.


      Suspiré con fuerza.


      —Probablemente debería irme a casa —susurré.


      —Si es lo que quieres… —dijo Caden. A juzgar por su tono, era lo último que él quería—. Pensé que habías dicho que Gretchen se iba a quedar con Ella toda la noche… No me digas que has vuelto a las andadas con lo de dejarla sola…


      —No, no es eso —respondí. Me detuve, tratando de encontrar las palabras adecuadas para describir lo que estaba sintiendo —. Es solo que estos dos últimos días han sido muy duros. Nunca había visto a Ella así de triste. — Podía sentir como las lágrimas se asomaban por mis ojos. Caden debió de notarlo en mi voz, porque me apretó en sus brazos y depositó un beso sobre mi cabeza.


      —Siento que le he fallado como madre —admití—. Quería que Ella lo tuviera todo, pero necesita más de lo que puedo darle. No puedo arreglar el hecho de que su padre no esté, pero realmente tampoco he permitido que haya más gente en su vida. Solo su tía, Gretchen y yo. Cuando creyó que no volvería a ver a Gretchen de nuevo, su reacción me rompió el corazón. Siento que lo he arruinado todo.


      Caden permaneció en silencio por un minuto. Imaginé todas las cosas horribles que debía de estar pensando sobre mí. Pero cuando habló, nada era malo:


      —No me quiero imaginar lo difícil que es ser madre soltera… —murmuró—. Si como madre eres la mitad de buena que como organizadora, entonces, debes de ser asombrosa.


      Logré emitir una débil risa.


      —No lo creo… —suspiré.


      —Te daré mi opinión —interrumpió Caden—, creo que Ella se puso así porque echaba de menos a Gretchen. Y si estaba tan triste, diría que has hecho un trabajo jodidamente bueno criándola. La niña no solo sabe lo que quiere, sino que es capaz de amar a otras personas, y de comunicar sus sentimientos. Creo que eso es bastante asombroso para una niña tan pequeña.


      —No lo había pensado de esa manera—dije, frunciendo el ceño mientras reflexionaba sobre lo que me había dicho.


      Nadine solía bromear acerca de lo difícil que era para mí conectar con las personas. Incluso me había costado mantener amistades a largo plazo; cuando ya no estaban en mi vida por motivos de trabajo, porque ya no nos veíamos en la universidad o porque vivía en otro lugar, mantener el contacto, siempre me había supuesto un problema.


      Tenía el presentimiento de que Ella, nunca sería así. Tal vez Caden tenía razón. Su berrinche había sido horrible; pero quizá era una muestra de las cosas que había hecho bien como madre, y no de las que había hecho mal.


      —Entenderé si quieres volver con Ella esta noche, pero la verdad es que me gustaría que te quedaras a dormir conmigo —dijo Caden con suavidad—. Además, imagina lo que se enfadará Ella si se despierta, y Gretchen no está ahí porque tú decidiste volver antes…


      Me reí ante su tono burlón.


      —Probablemente tienes razón —dije al fin—. Debería dejarlas tranquilas esta noche. — Me giré hacia él, poniéndome más cómoda.


      —Deberíamos ir arriba —dijo Caden. Sus palabras se vieron interrumpidas por un gran bostezo que me mostró que nuestro encuentro, lo había dejado tan agotado como a mí.


      Me acurruqué contra él.


      —Te toca llevarme en brazos —le dije medio en broma. Todavía no estaba segura de que pudiese lograr que mis piernas se movieran. 


      Caden se rió, pero me levantó diligentemente, cogiéndome como a una novia recién casada, conduciéndome hasta su habitación, en el piso de arriba. Me quedé dormida antes de que mi cabeza tocara la almohada, con una enorme sensación de satisfacción.
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      El jueves por la mañana desperté con Grace aún entre mis brazos, tras pasarnos toda la noche entre varias rondas de sexo, con la sensación de que, al fin, todo había vuelto a su sitio. No pude evitar sonreír contra su pelo, acariciando suavemente su piel con la yema de mis dedos. Pude ver cómo se estremecía acercándose a mí, meciendo sus caderas hacia atrás y emitiendo una sensual y preciosa sonrisa.


      —Es imposible que quieras más después de lo de anoche —dije.


      Grace soltó una risita y se giró para mirarme.


      —Ah, ¿sí? —preguntó—. ¿Eso significa que eres tú quien no quiere más?


      Mi pene se estremeció con su respuesta. Sabía que podría sentirlo por la posición en la que estábamos uno contra el otro.


      —Umm, probablemente podría soportar otra ronda —sopesé, acercándome para besarla. No fue, sin embargo, un beso ni tan exigente, ni tan abrasador como los que habíamos compartido la noche anterior. Este fue lánguido y suave; delicado, y lleno de calidez.


      Poco a poco me estaba empezando a dar cuenta de lo mucho que Grace, significaba para mí. Después de la muerte de Hayley, nunca imaginé que podría volverme a enamorar, pero esa mujer estaba empezando a cuestionarlo todo. Cuando estaba con Grace, sentía que quería tenerla cerca para siempre. Con ella me sentía en cierto modo, de la misma manera que me había sentido con Hayley; o por lo menos, tenía las mismas certezas con ambas. Quería pasar el resto de mis días, y envejecer juntos lentamente.


      Estaba meditando al respecto, mientras la besaba cuando ella de repente, dijo en voz alta un pensamiento que había estado conteniendo desde que despertamos.


      —¿Qué hora es? —preguntó—. Probablemente tienes que irte a trabajar, ¿no? Estoy segura de que tienes alguna reunión. ¡Las cuentas de Chicago ocupan mucho tiempo!


      Di un salto y me alejé de ella, girándome boca arriba y fijando la mirada en el techo por un largo rato. Si quería que las cosas funcionaran entre nosotros, no podíamos ocultarnos nada. La comunicación era importante. Y eso significaba que tenía que hablarle de las cuentas de Chicago, de las negociaciones que había cancelado y de todo lo que había pasado la semana anterior. Desearía no tener que hacerlo en ese momento, en la cama, desnudo a su lado. No quería arruinar el cálido sentimiento de despertar a su lado. Pero, no parecía tener otra opción.


      —Lo de los clientes de Chicago se canceló —logré decir finalmente.


      —¿Qué? —preguntó Grace sorprendida—. ¡Pero si las reuniones habían ido genial!


      Me aclaré la garganta.


      —Supongo que no me he expresado bien… Fui yo quien les llamé y les dije que me retiraba de las negociaciones.


      Grace me observó en silencio durante unos segundos.


      —¿Por qué hiciste eso? —preguntó al fin, con un tono de voz horrorizado—. Sabías lo buenos que esos tratos eran para la empresa, sin hablar de todo el esfuerzo que invertiste en las negociaciones… Además, estuve dos noches separada de mi hija, y ahora… ¿me estás diciendo que todo fue una pérdida de tiempo?


      Suspiré y me senté, dándole la espalda.


      —Simplemente no podía hacerlo —dije, dejando la amargura surgir de mi voz.


      Debería haber sido capaz de manejarlo. No tendría que haberme desmoronado solo porque no la había tenido a mi lado ayudándome. Debería haber sido capaz de gestionar los acuerdos por mi cuenta. Llevo años siendo el único responsable de la inmobiliaria… Toda esa experiencia, debería haberme servido para algo.


      —¿A qué te refieres? —preguntó Grace lentamente, extendiendo una mano para rozar ligeramente mi hombro. Inmediatamente después la apartó, como si no estuviera segura de tocarme en ese momento.


      Esbocé una irónica sonrisa mientras contemplaba mis propias manos.


      —Sin ti a mi lado, sabía que no podría estar pendiente de las cuentas de Chicago y, a la vez, de nuestros clientes locales. Y mucho menos de las cuentas de Portland, o de cualquier otra cosa que Brandon organizara. Simplemente no podía. Así que tomé la decisión ejecutiva de orientar la compañía en una dirección diferente. A la larga, solo iba a terminar afectando a nuestra rentabilidad.


      Grace se quedó callada. Finalmente, se levantó de la cama y, por un momento, pensé que iba a dejarme allí tirado. Sin embargo, se dirigió a mi armario y comenzó a mirar la ropa. Escogió un atuendo, puso sus manos sobre sus caderas desnudas y me miró.


      —Ven —me dijo—. Vístete. Vamos a ir a la oficina.


      La observé. En parte, quería arrastrarla de vuelta a la cama, y otra parte se moría por saber lo que estaba pasando por su cabeza. ¿Pensaba llamar a todos nuestros clientes y comunicarles que, al final, no nos retirábamos de las negociaciones? ¿Que todo había sido fruto de un momento de insensatez? Estaba seguro de que era imposible recuperarlos. Había arruinado la operación por completo a conciencia.


      Fuera lo que fuere, no podía decirle que no a Grace, así que me levanté y comencé a vestirme lentamente. Grace solo desapareció cuando se aseguró de que me estaba preparando. Cuando llegué al piso de abajo, ya estaba lista, esperándome en la entrada.


      —Este no es exactamente el atuendo que me hubiera puesto para volver a la oficina, pero bueno —dijo con ironía, alisando las arrugas de su vestido.


      Me incliné para besarla.


      —Estás preciosa —le aseguré.


      Cuando llegamos a Bridger, los resquicios de mi tranquila felicidad mañanera se desvanecieron definitivamente. Brandon nos miró a cada uno sucesivamente y luego nos informó:


      —He hecho todo lo que he podido, pero la operación no tiene arreglo —dijo en voz baja para que nadie pudiera escucharlo. Me preguntaba si los demás, ya lo sabían.


      La oficina tenía un cierto aire apagado, que no había notado antes.


      —¿Qué? —pregunté sorprendido. Sabía que no había dejado a Brandon en una posición cómoda, pero no había razón para que la solemnidad impregnase así la Inmobiliaria. Solo había faltado un día. ¿Qué cojones había pasado?


      Brandon me cogió del codo, arrastrándome hasta mi oficina. Grace nos siguió hasta dentro y cerró cuidadosamente la puerta detrás de nosotros.


      —Uno de los hombres que conociste en Chicago está muy molesto —explicó—. Básicamente, tú eras su salvoconducto para evitar la bancarrota, y ahora que has cancelado las negociaciones con él, quiere asegurarse de arruinarte también a ti. Parece que ha estado llamando a un montón de personas con las que hemos hecho negocios por todo el estado de Florida, para decirles que no pueden confiar en ti.


      —¿Cómo sabe con quiénes hemos tratado? —preguntó Grace sorprendida, frunciendo el ceño mientras miraba en mi dirección—. ¿Es posible que alguien de Bridger haya filtrado esa información?


      Negué con la cabeza.


      —No es exactamente un secreto con quién hacemos negocios —dije—. El sector es pequeño y, una vez que se rubrica un acuerdo, se presupone un cierto nivel de lealtad. Los clientes con las que hemos trabajado hace diez años, probablemente requerirán mis servicios nuevamente si intentan vender una propiedad.


      —A no ser que tu reputación esté arruinada… No hay vuelta atrás después de esto —añadió Brandon sombríamente. 


      —Si la lealtad es tan importante, que un hombre esté hablando mal de la empresa seguramente no la hundirá, ¿no? —preguntó Grace, mirando a Brandon y luego a mí, buscando una confirmación.


      —De cualquier forma, no importa —dijo Brandon, sacudiendo la cabeza—. El problema es que los clientes no paran de abandonar el barco. Estamos perdiendo toda nuestra liquidez. Si no encontramos pronto una manera de arreglar las cosas, no sé qué vamos a hacer.


      Tragué con fuerza. No quería imaginarme el hundimiento de mi propia empresa. No después de lo mucho que había trabajado para construirla. No después de haber organizado una fiesta la semana pasada para agradecer a todos, sus años de dedicación y servicio. Cuando corté las relaciones con los clientes de Chicago, no estaba pensando con claridad.


      ¿Cómo podía explicarle eso a las personas con las que había estado negociando? No había manera de arreglarlo.


      —Tenemos que volver a Chicago—dijo Grace con decisión.


      —¿Qué? —le pregunté, mirándola fijamente.


      —Tenemos que volver a Chicago —insistió Grace—. Mira, corrígeme si me equivoco, pero creo que la única manera de salvar a la empresa ahora mismo es recuperar esas cuentas. Tú te las arreglaste antes para cautivarlos a todos; y ahora tendrás que hacerlo de nuevo.


      —Ninguno de ellos querrá hablar conmigo…


      Brandon suspiró:


      —Confía en mí: lo he intentado.


      —No los culpo —dijo Grace, encogiéndose de hombros—. Probablemente estén molestos. Desperdiciaron su fin de semana reuniéndose con Caden. —Ella sonrió al ver mi expresión de sorpresa. ¿También se sentía así? ¿Creía que había desperdiciado su fin de semana conmigo? Pero la expresión divertida de su rostro restaba amargura a sus palabras.


      »Tenemos que mostrarles que el acuerdo merece la pena, y que estamos dispuestos a trabajar amoldándonos a su agenda. Tenemos que ir allí en persona, y disculparnos.


      —¿Y qué les vas a decir? —preguntó Brandon.


      Grace se levantó y comenzó a rebuscar entre los archivos, comenzando a organizar todas las cosas que necesitaríamos para nuestro viaje de vuelta a Chicago.


      —No tengo ni idea —respondió—. Aunque Caden tiene todo el vuelo para pensar en algo. —Me miró por encima del hombro, y me dedicó una sonrisa alentadora—. Vamos, a la gente le gusta hacer negocios contigo. Puedes hacerlo. Podemos hacerlo.


       —Podemos hacerlo— musité, clavando mi mirada en sus ojos verdes, hasta que Brandon se aclaró incómodamente la garganta.


      Tenía una sonrisa en los labios cuando me miró, arqueando una ceja.


      —¿Qué les parece si echo un vistazo a las reservas de vuelos? —sugirió.


      —Para hoy, si puedes —dijo Grace, asintiendo—. También es probable que esta vez tengamos que quedarnos algún día más. Mejor deja la fecha de regreso abierta. Sé que cuesta más dinero de esa forma, pero es mejor asegurarnos de estar disponibles para reunirnos en cualquier momento en el que nos puedan atender. Deberíamos quedarnos tanto tiempo como necesitemos.


      —¿Y Ella? —le pregunté, preocupado.


      —Le encantará quedarse con Gretchen durante la semana. Nadine también podrá pasarse en algún momento —dijo Grace, sonriendo—. Tengo que asegurarme de que Gretchen puede hacerlo, pero si no, pensaré en otra cosa. Si hace falta, me llevaré a Ella con nosotros a Chicago.


      —¿Estás segura? —le pregunté.


      —Sí —murmuró Grace, girándose para mirarme—. Sé que no soy cien por ciento responsable de que las cosas se hayan desmoronado, pero me hago cargo de mi parte de la responsabilidad. Así que vamos a arreglar las cosas. —Hizo una pausa y me sonrió—. Además, la última vez me quedé con ganas de ir a algunos sitios. No me importaría hacer otro viaje a Chicago contigo…


      Le devolví la sonrisa.


      —Está bien —coincidí. Miré a Brandon y asentí—. Ya has oído a la dama. Reserva los vuelos para hoy, si es posible. Yo me encargo del alojamiento.
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      El jueves había arrancado de forma pacífica, pero terminó siendo más turbulento de lo que esperaba. Desperté envuelta en los brazos de Caden, con su pecho contra mi espalda. Estaba arropada y cómoda, y aún sintiendo los apacibles efectos secundarios de la sesión de amor de la noche anterior.


      Todo se había puesto del revés, en un abrir y cerrar de ojos. Al principio, no podía asumir que Caden hubiese hecho algo tan irracional y ridículo, como cancelar todas las negociaciones con los clientes de Chicago. Escuché su explicación, y noté una cruda nota de emotividad en su voz cuando me dijo que se había dado cuenta de que lo había arruinado todo, y que no sabía qué hacer para arreglarlo. No pude evitar sentirme mal por él.


      Si hubiera estado ahí para apoyarle…


      Pero ahora ya era tarde para pensar en eso. Teníamos que hacer algo para arreglar las cosas, y para eso teníamos que desplazarnos hasta Chicago de nuevo. Estaba preocupada por dejar a Ella con alguien dos noches más, pero sabía que el viaje merecería la pena. Además, estaría contenta de quedarse con Gretchen. Solo me quedaba esperar que estuviera disponible.


      Afortunadamente lo estaba, así que pasé el resto de la mañana, y la mitad de la tarde en la oficina organizando los archivos que necesitaríamos llevarnos, y llamando a algunos de los secretarios. No pude lograr que todo el mundo se comprometiera a reunirse con nosotros, pero me alegró que no todos lo rechazaron de inmediato. Estaban dispuestos a negociar.


      No tenía dudas de que las negociaciones serían difíciles, y que esta vez, los acuerdos no serían tan favorables para Bridger. Aprenderíamos de esta lección, pero todo saldría bien siempre que recompusiéramos una parte de lo acordado, para seguir adelante. Había muchos otros bienes inmobiliarios en lugares distintos a Florida, Portland y Chicago. La expansión tendría que ser mayor, pero yo estaría ahí para ayudar a Caden, a gestionarlo todo.


      Se lo prometí en silencio, igual que lo hice conmigo misma.


      —Tenemos que irnos ya, o no llegaremos a nuestro vuelo —dijo Caden con preocupación, consultando la hora.


      —Pensé que era yo la que tenía que mantenerte al día —respondí, aunque sabía que tenía razón. Aún teníamos que hacer una parada en mi casa de camino al aeropuerto, y nos estábamos quedando sin tiempo. —Venga, vámonos.


      Cuando llegamos a mi casa, Caden no hizo el amago de salir del coche. Lo miré levantando una ceja.


      —¿Vienes? —le pregunté, tratando de ocultar mi nerviosismo.


      Aún no estaba segura de que fuese el momento de que conociese a Ella, pero sabía que quería que pasara. No quería que lo ocurrido el viernes pasado, volviera a suceder; además, me interesaba que Caden supiera que confiaba en él. Que quería que formara parte de mi vida, de nuestras vidas: de la mía y de la de Ella. De mi familia.


      Aquella mañana había estado reflexionando entre sus brazos, justo antes de que se despertara. Creía que lo amaba, a pesar de que hubieran muchas cosas que resolver entre nosotros, antes de pensar en un futuro juntos.


      Cuanto más pudiéramos disminuir el impacto que tenían las complicaciones en nuestra relación, mejor. Quería que conociera a Ella. Quería que Ella conociera al hombre con el que iba a estar pasando tanto tiempo.


      Empezando por este viaje a Chicago.


      Caden me siguió lentamente al interior. Gretchen nos recibió en la puerta con mi maleta.


      —Aquí tienes —me dijo con una sonrisa—. Todo preparado, como me lo habías pedido.


      —Eres una santa, Gretchen —dije.


      —Ella ha hecho gran parte de la maleta —dijo Gretchen, guiñándome un ojo. Esperaba que estuviera bromeando, o de lo contrario me esperaba un viaje en el que solo tendría a mi disposición atuendos tipo Punky Brewster. Sonreí y me arrodillé junto a Ella, que se había asomado al pasillo en cuanto había escuchado mi voz.


      —Hola, preciosa —dije, dándole un gran abrazo—. Mami tiene que irse unos días de viaje a trabajar. Te quedarás con Gretchen. ¿Te parece bien?


      Ella inclinó la cabeza.


      —Vale —dijo finalmente—. ¿Me traerás un peluche?


      Solté una suave carcajada.


      —Veré qué puedo hacer —le prometí. Miré a Caden de reojo. Estaba de pie incómodamente detrás de mí, como si no supiera qué hacer o decir—. Antes de irme, hay alguien más a quien me gustaría que conocieras; un amigo mío. Se llama Caden. Va a acompañarme durante el viaje, para que tenga un amigo, como tú con Gretchen.


      —Oh —dijo Ella, y sus ojos se iluminaron—. Así no estarás solita.


      Caden me miró, y luego se arrodilló a mi lado.


      —Exacto —añadió, posando su cálida mano sobre mi hombro—. Así no estará sola. ¿Te parece bien?


      Ella se encogió de hombros.


      —Sip —dijo, y luego sonrió—. La señora G me ha dicho que haremos bizcochos de chocolate. ¿Ustedes harán bizcochos también?


      Caden se rio.


      —No vamos a hacer cosas tan divertidas—dijo. Le brillaban los ojos al mirar a Ella.


      —¿Te gusta pintar? —le preguntó Ella.


      —A veces —dijo Caden.


      —Vale, haz un dibujo de mami. Así lo veré en la tablet —ordenó Ella con su voz de niña exigente de tres años.


      Caden parecía un poco preocupado.


      —No soy muy buen pintor, pero podría hacerle fotos a tu mami. ¿Qué te parece eso?


      —Bueno —dijo Ella, poniendo los ojos en blanco, girándose hacia mí—. Te hago dibujo también.


      Yo reí.


      —¡Qué ganas de verlo! —le dije, sin querer prometerle nada todavía. No podía contener mi impaciencia por llevarla de viaje con nosotros. Pero, por ahora, eso tendría que esperar.


      Me levanté, girándome hacia Gretchen.


      —Llámame si necesitas algo, y si te hace falta una mano, el número de mi hermana Nadine está en la nevera. Si la necesitas, podrá estar aquí en cinco minutos. Intentaré llamarte por FaceTime tanto como pueda, pero no sé cómo vamos a tener la agenda… Recuerda que Ella también puede ir a la guardería, si necesitas algo de tiempo para ti. No tienes que cuidarla todo el día, ni todos los días. Y...


      Gretchen levantó una mano para detenerme, entretenida por mi listado de opciones.


      —Ya tengo tu correo, con toda la información —me recordó—. Estaremos bien, lo prometo.


      —Vale —respondí con una sonrisa. Me incliné y le di a Ella un último abrazo, apretándola con fuerza—. Pórtate bien, ¿vale? Volveré tan pronto como pueda. Hablaremos todos los días, lo prometo. Te quiero.


      —Yo también te quiero, mami —dijo Ella, dándome un exagerado y pegajoso beso en la mejilla. Cuando la bajé al suelo, abrazó las piernas de Caden—. ¡Adiós! Cuida a mi mami.


       Caden parecía sorprendido. Yo simplemente me intentaba aguantar la risa. Acarició el pelo a la niña y luego me dio una mirada de serenidad.


      —Cuidaré de ella —le prometió a la pequeña sargento.
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      Tamborileé mis dedos sobre el reposabrazos mientras nos abríamos paso entre el tráfico de Chicago. Íbamos camino a nuestra primera reunión, con uno de los clientes con los que había cancelado el contrato. Estaba bastante nervioso. Me alegraba que Grace hubiera contratado un chófer, en vez de alquilar un coche. Si también hubiera tenido que lidiar con los atascos, hubiera perdido la paciencia en algún momento. Estaba ahí para arreglar las cosas, no para empeorarlas.


      Grace se estiró y cogió mi mano, apretujándola suavemente mientras me sonreía.


      —Cálmate —dijo—. Queda bastante tiempo. He tenido en cuenta el tráfico.


      Le devolví la sonrisa débilmente.


      —Claro —dije—. Aunque llegar tarde, no es lo único que me preocupa.


      No podía sacudirme la angustia de haber arrastrado a Grace por segunda vez a Chicago para nada. ¿Y si no éramos capaces de cerrar ningún trato? Después de todo, una persona de negocios, es valorada por su palabra; y yo había faltado a mi palabra cuando cancelé los acuerdos de un día para otro. Ninguna de esas personas, tenía motivos para confiar en mí. No tenían razones sólidas, para querer hacer negocios conmigo en un futuro.


      No obstante, Grace no parecía estar igual de preocupada. Se encogió de hombros.


      —Si te soy sincera, Trevor sonó aliviado al tener noticias de ti. Creo que tenemos una buena oportunidad de recuperarle. Todo lo que tienes que hacer, es disculparte.


      Arrugué la nariz.


      —Odio decirlo… pero no soy bueno pidiendo perdón —admití. Era mejor que conociera todos mis defectos desde el principio—. Normalmente, no me toca disculparme, porque soy bastante cuidadoso y consciente de mis actos.


      Grace se rio.


      —Bueno, ayer hiciste un gran trabajo disculpándote conmigo. —Hizo una pausa—. Si crees que puede ser positivo, invítalo a cenar esta noche. Tenemos hueco. Solo te pediría que no lo arrastres después a tu habitación, porque te quiero para mí sola.


      Tomé aire, sintiéndome un poco mejor, a medida que Grace aligeraba la atmósfera.


      —Veamos cómo va la mañana, antes de empezar a pensar en cenas —dije.


      —¿Sabes? —dijo Grace, bajando el tono de voz para que el conductor no pudiera escucharla—. Si hoy conseguimos cerrar un par de tratos, luego podría demostrarte lo orgullosa que estoy de ti por enfrentarte a tus miedos, y volver aquí…


      Me revolví en mi asiento; mi sangre inmediatamente se dirigió al sur de mi cuerpo. Habíamos llegado tarde la noche anterior, solo nos acurrucamos juntos en la cama, y ahora comenzaba a arrepentirme. Solo rezaba, para que eso no afectara mi concentración en las reuniones. Era agradable tener algo más en lo que pensar aparte de mis nervios.


      —Vas a hacerlo bien —me aseguró Grace, mientras aparcábamos junto al edificio de Trevor—. Ya verás.


      Esperamos en la sala de conferencias un buen rato. Pude notar que hasta Grace, estaba empezando a ponerse nerviosa.


      —Esta no es una de esas reuniones a las que me haces venir más temprano a propósito, ¿verdad? —le pregunté amargamente.


      —No —admitió Grace—. Estoy segura de que ha ocurrido algo. Eso es todo. Estoy segura de que, si Trevor no quisiera reunirse con nosotros, no nos haría esperar sentados en su sala de conferencias. Le hubiera dicho a su secretaria que nos avisara de que la reunión se había cancelado, o algo por el estilo.


      —Espero que tengas razón —dije entre dientes, empezando de nuevo a tamborilear mis dedos sobre cualquier superficie que se encontrase al alcance de mi mano.


      Finalmente, Trevor entró en la sala, cerrando la puerta cuidadosamente, detrás de él y de su asesor.


      —Explícame por qué esto no es una pérdida de tiempo —dijo inmediatamente, cruzándose de brazos y observándonos con el ceño fruncido.


      —Lo siento —balbuceé, mirando hacia Grace—. Pensé que no les importaba reunirse con nosotros.


      —Digamos que ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado —respondió Trevor—. Tengo muchos negocios que atender, y tratos que podría estar cerrando en este momento. Tratos en los que confío que mis socios respetarán.


      —Esta vez pretendemos cumplir —dije.


      —¿Acaso no dijiste lo mismo la última vez? —preguntó Trevor, sarcásticamente.


      Tragué con fuerza.


      —Así es —dije—. Pero ocurrió algo.


      Era una excusa lamentable. No podía creer lo que acababa de decir. Podía notarlo por cómo se endureció el gesto de Trevor. A él tampoco le había gustado escuchar un argumento tan pobre. Sabía que las siguientes palabras que iban a salir de su boca serían: «¿Cómo vas a evitar que “algo”, no ocurra de nuevo en el futuro? ¿Qué cojones ocurrió la primera vez?»


      Pero antes de que él pudiese perder totalmente los estribos, Grace intervino suavemente:


      —Trevor, sé que estás enfadado —dijo con dulzura, haciendo una pausa para captar su atención y luego continuar—. Pero necesitas este contrato. Vamos a trabajar día y noche para solucionar todo, y podemos prometerte que no habrá más equivocaciones. —Continuó describiendo el plan que habíamos trazado e incluso enseñándole algunos documentos.


      Cuando terminó, Trevor me miró, y levantó una ceja.


      —No estaba al tanto de que Bridger, tenía una nueva socia —dijo.


      Grace sonrió alegremente.


      —Ah, no lo soy —dijo—. Solo estoy aquí para organizar las cosas de Caden, y asegurarme de que no haga nada que no convenga a la empresa.


      Trevor se rió, inclinándose con cierta complicidad hacia mí.


      — Para qué otra cosa están las esposas, ¿eh?


      Sentí que me ruborizaba.


      —Ella no es mi...


      Pero no pude terminar la frase al ver la cara de Grace. De repente, pude imaginarme un futuro así con ella. Grace como mi mujer; los dos dirigiendo el negocio juntos, codo con codo, y cuidando de Ella cuando estuviéramos en Florida. Me gustaba la idea.


      Grace le regaló una sonrisa de cortesía a Trevor.


      —Por ahora, soy su asistente —dijo—. Pero te prometo que las cosas van a funcionar esta vez. — Su promesa no parecía ir dirigida solo a Trevor, y tampoco parecía que tuviera que ver únicamente con su rol en la compañía. Casi me ruboricé de nuevo.


      Trevor asintió.


      —¿Qué les parece si salimos a cenar esta noche? Nosotros tres, y mi encantadora esposa. A no ser que tengan otros planes…


      —Nos va perfecto —dije, sintiendo que el alivio me recorría.


      Trevor le guiñó un ojo a Grace.


      —Seré puntual esta noche —le prometió—. No me tomaría el atrevimiento de hacer esperar a una dama.


      Dicho esto, se levantó y estrechó nuestras manos antes de dirigirse a la puerta. Después hizo una pausa, mirándonos de reojo antes de cerrar la puerta.


      »Ciñéndonos a lo meramente profesional, les recuerdo que esta es su última oportunidad con nosotros. Me temo que mis socios no serán tan comprensivos como yo. Sin embargo, desde el punto de vista personal, me alegra de que te hayas vuelto a reunir conmigo. Creo que podríamos hacer grandes cosas juntos, que beneficiarían a ambas empresas.


      Acto seguido salió de la sala acompañado de su asistente. No pude evitar mirar hacia Grace con admiración.


      —No puedo creer que lo hayas conseguido.


      Grace parecía preocupada.


      —Sé que he sobrepasado mis funciones… Quizá debería haberte dejado hablar a ti.


      Resoplé.


      —Habría tartamudeado todo el rato, y enfadado más a Trevor—dije—. No: gracias a ti vamos a tener la oportunidad de cerrar un nuevo trato con su empresa. —Me incliné más hacia ella—. Creo que esta noche, me tocará a mí darte las gracias.


      Grace soltó una risita y echó un vistazo al reloj.


      —Será mejor que nos pongamos en marcha. Aún nos quedan muchas cosas por hacer hoy.
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      Cuando llegamos a nuestra suite el sábado por la tarde, lo primero que hice fue sacarme los zapatos. Por fin pude relajarme.


      —Dios, vaya día —dije, caminando hacia el sofá y desplomándome sobre él—. ¿Así es como te sientes siempre después de las reuniones de negocios?


      Caden se rió y señaló mis zapatos.


      —Pensé que eras buena organizadora. ¿Ahora soy yo quien tiene que recoger tus cosas?


      —Olvídate de los zapatos y ven. Quiero que me beses —dije, sonriéndole.


      —Te mereces más que un beso —replicó Caden s, acercándose y moviéndome para poder acostarse a mi lado, con mi cuerpo cubriendo la mitad del suyo—. Todo esto está funcionando gracias a ti, y espero que te des cuenta. Sin ti esto no sería posible.


      —Lo estoy intentando —dije seriamente.


      La verdad es que, durante los últimos días, sentía que estaba ejerciendo unas responsabilidades mayores de las que una asistente debía asumir. Pero si eso era lo que hacía falta para asegurarse de que, los clientes de Caden que se habían retractado, le escucharan de nuevo, entonces lo haría. Quería mostrarles que, al menos, había una persona sensata en Bridger Real Estate. Entre eso y el carisma de Caden, estábamos logrando reconquistar a todas las personas con las que habíamos hablado, una por una.


      Eso sí, era agotador, y aún teníamos mucho trabajo por delante.


      Finalmente me senté.


      —Voy a hacer una videollamada con Ella antes de que se haga muy tarde.


      —Suena bien —respondió—. Yo tengo que ponerme al día con el correo. Luego empezaré a buscar un buen sitio para cenar.


      Me quejé.


      —Sinceramente, lo último que me apetece es salir a cenar ahora mismo —admití.


      Sería agradable hablar con Ella un rato, y no hacer mucho más. Me apetece una cálida y larga ducha, y luego acurrucarme en el sofá durante el resto de la noche. También tenía pendientes algunos preparativos para las reuniones del día siguiente.


      Caden se inclinó para darme un beso rápido.


      —Entonces, ¿me ocupo de los e-mails y luego le echo un vistazo a la carta del servicio de habitaciones? —me sugirió.


      —Esa sí es la mejor idea del mundo —dije, él se rió—. Ni siquiera me importa lo que pidas; solo que esté bueno.


      —Lo haré —prometió Caden—. Saluda a Ella de mi parte.


      Cruzó la habitación hasta su escritorio, para comenzar a responder los correos electrónicos acumulados. Por una parte, quería decirle que podía saludar a Ella, pero a la vez, no quería convertir eso en un problema. Además, estaba segura de quería terminar de revisar el correo para olvidarse del trabajo durante el resto de la noche.


      Hablar con Ella me haría sentir mejor, siempre me hacía sonreír al verle la carita. Gretchen contestó casi de inmediato, esperaba haber sido oportuna con la llamada, y no interrumpir la sesión de pasteles. Esperaba que Ella no hubiese estado llorando por mi ausencia, como había estado llorando por la de Gretchen.


      No obstante, Ella era toda sonrisas cuando apareció en la pantalla.


      —¡Mami! —chilló, luego se dedicó a recitarme durante los siguientes cinco minutos y casi sin respirar, todas las cosas divertidas que había hecho con Gretchen a lo largo del día. No pude evitar reírme al verla tan entusiasmada, pero finalmente empezó a serenarse. Frunció el ceño. «Ahí viene: va a preguntarme por qué no he vuelto. Y no voy a saber qué decir», pensé con un pequeño suspiro.


      Sin embargo, su frente se arrugó.


      —Mami, ¿dónde está Caden? —preguntó.


      Me reí.


      —Está trabajando al otro lado de la habitación —dije, mirando hacia donde estaba Caden.


      —Quiero saludarle mami —dijo Ella con su voz testaruda. Alcé una ceja hacia Caden mientras él miraba hacia nosotros, y de repente, una amplia sonrisa apareció en su rostro. Se levantó y vino hacia mí, poniéndose al otro lado del sofá inclinándose hacia el teléfono, para poder sonreírle a mi hija.


      —Hola, Ella —dijo—. Me alegra que Gretchen y tú lo estén pasando bien.


      —¿Tú te lo estás pasando bien? —preguntó Ella.


      Caden me miró; su nariz rozaba mi pelo. No parecía darse cuenta de lo cerca que estábamos.


      —Estamos trabajando mucho, pero te prometo que nos divertiremos después, cuando terminemos —le prometió a Ella.


      —Yo me estoy divirtiendo mucho. —Ella le anunció—. ¡La señora G me ha llevado al parque!


      —Eso me ha dicho tu mamá —dijo Caden. Algo en la manera en la que le estaba hablando hizo que mi corazón se derritiera. Definitivamente, estaba enamorada de él. Días atrás, tenía algunas dudas; pero definitivamente lo estaba.


      Él era exactamente la clase de hombre que había imaginado en nuestras vidas. Exactamente la clase de hombre que quería. La clase de hombre que cuidaría de mí, que sería mi compañero de vida. Un hombre al que yo también cuidaría, y que estaría conmigo, tratándome en igualdad de condiciones. La clase de hombre que me haría reír y que me ayudaría con Ella. La clase de hombre que no necesitaba, pero que sí quería tener en mi vida.


      Mi corazón se exaltaba solo de mirarlo.


      —¿Sabes? Como tengo que cuidar a tu mami, es hora de que nos vayamos a cenar —dijo Caden mientras Ella se quedaba dormida. La conversación sobre su día, le había agotado las pilas.


      Ella entrecerró los ojos.


      —¿Van a cenar helado? —preguntó.


      Caden se rio.


      —No, no vamos a cenar helado. No sé lo que cenaremos, pero estaba pensando en macarrones con queso. ¿A tu mami le gustan?


      —A mami le encantan los macarrones con queso —le aseguró Ella, sonriendo—. Te quiero, mami. Nos vemos pronto.


      — Nos vemos pronto mi amor —le prometí, mirando a Caden de reojo.


      Cuando colgamos, Caden brincó desde la parte posterior del sofá para poder sentarse a mi lado.


      —¿Macarrones con queso, entonces? —preguntó.


      Me reí.


      —Parece que tengo prohibida la comida de adultos —dije irónica.


      —¿Cuál es tu plato favorito? Puedo ver si el servicio de habitaciones lo tiene.


      —Umm, ¿pollo Alfredo? —sugerí.


      Caden estalló en carcajadas.


      —Sabes que, básicamente, es la versión adulta de los macarrones con queso, ¿verdad?


      —Pues denúnciame, porque a mí me encanta —respondí, riendo también.


      —Voy a pedirlo —dijo Caden, que todavía parecía entretenido por la conversación —. ¿Quieres algo de beber? ¿Tal vez una botella de vino?


      — Podríamos compartir una —coincidí—. Aunque no deberíamos beber demasiado. Recuerda que mañana tenemos varias reuniones repartidas durante el día.


      —Tranquila, no lo he olvidado —me prometió Caden. Llamó al servicio de habitaciones, permitiéndose la licencia de añadir postres, pan de ajo y algunos complementos, además del vino.


      —Eso es demasiada comida. —Solté entre risitas, mientras colgaba el teléfono.


      Caden se encogió de hombros.


      —Guardaremos lo que sobre en la nevera.


      —¿Y después qué, desayunamos restos? —pregunté—. No, señor.


      Caden sonrió, pero podía darme cuenta de que su mente estaba ocupada con otros asuntos.


      —Mañana va a ser un día difícil. Si te soy sincero, es lo que más me preocupa.


      Sabía que había motivos de sobra para ello. La empresa con la que estábamos en conversaciones había mostrado dudas desde el principio. Me había sorprendido que consiguiéramos cerrar el trato la primera vez, así que si lo lográbamos, por segunda vez, sería toda una sorpresa.


      Sinceramente, estaba preocupada, aunque no pensaba contárselo.


      —Anda, ven —le dije a Caden, extendiendo los brazos. Se sentó conmigo en el sofá, y lo besé con suavidad—. Has conseguido recuperarme —le recordé—. Conseguiste convencerme de viajar, y que siguiera trabajando contigo. Luego, lograste persuadirme para que volviera contigo, después de una discusión bastante fuerte. E inmediatamente después, conseguiste convencerme, de que te acompañara de nuevo a Chicago. Eres más persuasivo de lo que crees.


      Caden resopló.


      —Supongo que sí. —Hizo una pausa—. ¿Por qué te importa tanto todo esto, de todas formas? ¿Por qué estabas dispuesta a renunciar a todo ese tiempo con Ella, solo para estar aquí conmigo?


      —Caden —dije, posando mi mano sobre su pecho. Sentía cómo su corazón latía bajo mis dedos. ¿Todavía dudaba de mí? ¿Pensaba que le iba a dejar tirado otra vez?


      Los pensamientos de Caden, estaban exclusivamente centrados en su negocio. Prueba de ello, fueron sus siguientes palabras:


      —Esta empresa, Bridger, es todo para mí. La he moldeado lo mejor que he podido desde que empecé. He dado todo la compañía. Por eso, no podría soportar ver cómo se hunde de forma repentina, y menos por algo que yo he hecho. Tú llegaste hace poco. No me puedo creer que ya estés así de implicada con la compañía.


      —No lo estoy —admití, acercándome un poco más a él—. Caden, nunca he mostrado tanto interés por otras empresas en las que he trabajado. —Recorrí su pecho con mis dedos, contemplándolos como si fueran la cosa más interesante del mundo en ese momento. No estaba segura de poder mostrarle cómo me sentía realmente—. Esto es importante para ti —dije al fin en voz baja—. Me preocupo tanto, porque sé que tú lo haces.


      Caden permaneció en silencio un largo rato. Hasta me estaba empezando a poner nerviosa. Quizá había dicho demasiado… Quizás aún no estábamos en ese punto entre nosotros, en el que podíamos admitirnos ese tipo de sentimientos. Cuando empecé a alejarme, Caden me paró, apretándome fuerte contra él.


      —Gracias —dijo—. Gracias por todo.


      Le sonreí.


      —Quiero que triunfes —le dije—. Y este contrato va a ayudarte a lograrlo. Así que hablemos sobre lo de mañana.


      Caden gruñó de forma juguetona y me apartó.


      —Vale, vale jefa—dijo—. Venga, dime todo lo que necesito saber, antes de que llegue la comida. Porque cuando llegue, lo único que querré hacer es comer, y luego irme a la cama. A dormir, incluso; aunque estás invitada a acompañarme si quieres…


      Me reí y cogí los archivos que había dejado apoyados en la mesa.


      —De acuerdo —dije—. Estas son las cosas que tienes que asegurarte de mencionar. Nuestros puntos a favor, por así decirlo.
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      Tomé un sorbo de agua, mientras esperábamos que Derrick llegara a la reunión. Por muy sorprendente que pareciera, me sentía más calmado de lo que había estado en cualquiera de nuestras reuniones anteriores; incluso sabiendo que con Derrick, era con el que menos probabilidades tenía de que las conversaciones llegaran a buen puerto. Era, de hecho, la persona más propensa a seguir manchando nuestra reputación en el sector inmobiliario.


      Mi tranquilidad, por supuesto, tenía que ver con tener a Grace a mi lado; con ella, no podía evitar pensar que las cosas irían bien. Estaba evaluando la situación de forma práctica: las cosas podrían salir bien o no, y la vida seguiría su curso.


      A pesar del pánico previo y la suspensión de los acuerdos, habíamos conseguido recuperar a la mayoría de nuestros clientes de Chicago. Como Grace seguía recordándome, aunque Derrick no quisiera retomar nuestro acuerdo, había muchas más partes en Estados Unidos donde podíamos intentar expandirnos.


      Que hubiese aceptado reunirse con nosotros, significaba algo. No era posible que fuera solo por los poderes de persuasión de Grace. Derrick debía de estar, de algún modo, abierto a la idea de aceptar negociar con nosotros. Con Grace habíamos acordado que, incluso si el acuerdo implicaba una pérdida neta para Bridger, responderíamos afirmativamente. Era la manera más fácil de asegurarnos, que habíamos arreglado las cosas en Chicago, antes de irnos.


      A nivel personal, esperaba que no tuviéramos que pasar mucho más tiempo en la ciudad. Habíamos conseguido que todos renunciaran a otro fin de semana, para reunirse con nosotros. Esto era, según Grace, un indicador de lo mucho que estas personas necesitaban los contratos. Aún quedaban cosas por hacer en Chicago; lugares que me habría encantado enseñarle a Grace. Pero, íntimamente, quería que Grace regresara con Ella. No era mi hija, pero quería que volviéramos a Florida, para que la niña no tuviese que pasar otra noche sin su madre.


      Me preguntaba qué pasaría con nosotros, cuando estuviéramos de vuelta. Aquí en Chicago, habíamos estado compartiendo la cama todas las noches. ¿Podría ver a Grace a menudo a partir de ahora? O, en todo caso, ¿podría verla fuera de la oficina con frecuencia? Ella me había prometido que seguiría trabajando para mí, y me lo había tomado al pie de la letra.


      Tuve que apartar todos esos pensamientos de mi mente. Mientras Derrick entraba en la sala, me obligué a concentrarme en la reunión. Convencer a Derrick de que aún queríamos hacer un trato con él iba a ser duro.


      —No te creo —dijo al fin, sentándose y cruzándose de brazos—. Ni siquiera admites que te has equivocado. Lo único que haces es hablar sobre cómo vas a ofrecerme un contrato renovado y más sólido que antes. Me gustaba el acuerdo previo. No lo hubiera firmado, si no fuera así.


      Miré en dirección a Grace.


      —Lo entiendo —le dije a Derrick—. La cuestión es que me equivoqué, no puedo negarlo. Cometí un error muy grande. Nunca debí cancelar esos acuerdos. La verdad es que surgió algo en mi vida personal, y no supe cómo manejarlo. Lo gestioné de la peor forma posible. Sólo puedo prometer, que no sucederá de nuevo.


      —¿Cómo puedo estar seguro de eso? —preguntó Derrick, arrojando las manos al aire—. ¿Cómo puedo confiar en que así será?


      —Porque —dije, con una sonrisa torcida— estoy admitiendo que me equivoqué, y no hago eso con mucha frecuencia.


      Derrick me miró fijamente por un instante y, por un segundo, pensé que de alguna forma había logrado persuadirlo. Después sacudió la cabeza.


      —No es suficiente. Quiero pruebas firmes de que las cosas realmente van a funcionar esta vez.


      No sabía qué más decirle. ¿Qué más quería? ¿Qué nos cortáramos las palmas de las manos y proclamáramos que éramos hermanos de sangre? Grace intervino.


      —¿Ayudaría —preguntó, mirando en mi dirección nerviosamente— si incluyéramos una cláusula compensatoria en el contrato para cubrir este tipo de situaciones?


      Derrick parpadeó, y luego se sonrió. Señaló a Grace.


      —Me cae bien —me dijo—. No volveré a hacer negocios contigo, si ella no está presente.


      Me quedé mirando, sorprendido ante la facilidad con la que habíamos solucionado el asunto. Luego sonreí, y me apoyé aliviado en el asiento.


      —Yo tampoco —le prometí, mirando a Grace—. Yo tampoco.


      De alguna forma, firmamos los documentos, y salimos de ahí con el mismo contrato que antes. La única diferencia, era una cláusula que establecía que debería compensar monetariamente a la empresa, en caso de anular el contrato sin el consentimiento expreso de Derrick.


      Le di un fuerte abrazo a Grace, mientras esperábamos al coche junto a la acera.


      —No podría haber hecho esto sin ti. ¿Qué te parece si ahora, nos vamos a casa?


      —En realidad —dijo Grace, alejándose para poder mirarme—, hay otro sitio que me gustaría visitar antes, si te parece bien.


      Fruncí el ceño.


      —¿En Chicago?


      —No —dijo Grace, sonando nerviosa—. Aunque no está muy lejos. El conductor me ha dicho que podría llevarnos.


      —Vale, lo que quieras —dije lentamente.


      Algo en la forma en la que había dicho esas palabras, me indicó que era algo importante para ella. Me hubiera gustado saber a dónde íbamos, pero en lugar de preguntar, simplemente me subí al coche, y dejé que Grace me llevara.
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      No tenía claro por qué estaba llevando a Caden, a la casa donde había crecido. Me gustaba pensar que, ya no me sentía atada a ese lugar, especialmente desde que las cosas con mi madre se habían desmoronado. No quería mentirle… todo lo contrario, quería enseñarle todo de mí.


      Lo cierto era que había ido a Chicago cuando era mucho más joven, de excursión con el colegio, y de compras con Nadine un par de veces, cuando ya éramos un poco mayores. No sé por qué lo dije a Caden que nunca había estado en la ciudad antes. Tal vez era porque nunca había hecho ninguna de las actividades turísticas y divertidas, que haríamos en este viaje juntos como pareja. Había visto la Cloud Gate, pero poco más que eso.


      Aparcamos frente a un bloque de pisos de ladrillo antiguo, y bajé silenciosamente del coche, cerrando la puerta tras de mí. Me quedé quieta un instante, con las manos en los bolsillos.


      Caden rodeó el coche para colocarse a mi lado, y contemplar el edificio.


      —¿Quieres decirme dónde estamos? —me preguntó lentamente.


      —No —admití sin pensar. Mi reacción le pareció divertida.


      —Vale —dijo, recostándose sobre el capó—. Cuando quieras decirme algo, aquí estaré.


      Suspiré mirando la casa. Había una luz encendida, alguien debía estar viviendo en esa casa. Por un momento, pensé en cómo sería subir hasta allí con Caden a mis espaldas. Avisarle a mamá de mi visita, y contarle que estaba enamorada de un hombre increíble que cuidaría de mí y de su nieta. Explicarle que a Caden no le importaba que fuera madre soltera. Que me amaba, con mis victorias y mis derrotas.


      Fantaseaba con la idea de una reacción comprensiva y feliz, imaginándome cómo me daba de nuevo la bienvenida a casa, con un gran abrazo haciéndome mil preguntas sobre su nieta.


      No obstante, sabía que las cosas jamás serían como las soñaba. Mi madre había tomado una decisión hacía mucho tiempo. Hasta donde sabía, ya ni siquiera vivía allí; y había tanto dolor entre nosotras que sería imposible enmendar los errores. No quería a alguien así cerca de Ella. No quería arriesgarme a que alguna vez le hiciera a mi hija, el mismo daño que nos había hecho a Nadine y a mí.


      Quizás era un pensamiento algo egoísta. Como si yo fuera la que hubiese decidido poner distancia. Pero había sido mi madre quien me apartó de su vida, desde el comienzo de mi embarazo. Si había una brecha entre nosotras, se la merecía. De algún modo, traer a Caden a esta casa, era una manera de absolverme de esa culpa.


      —Crecí aquí—dije al fin, sin preámbulos.


      —¿En Chicago? —preguntó Caden, sorprendido.


      —Aquí —repetí, haciendo un gesto hacia el edificio de ladrillos que estaba enfrente de nosotros—. Crecí aquí. En este edificio.


      —Vaya —dijo Caden con un tono de sorpresa. Luego, permaneció en silencio un buen rato—. ¿Conoces quién vive en la casa? —preguntó al fin, sin llegar a mencionar a mis familiares o a cualquier otra persona. Me estaba dando el espacio suficiente como para que le dijera lo que necesitase decir.


      No sabía qué necesitaba expresar. Ni siquiera sabía por qué lo había traído hasta aquí. Supongo que necesitaba ver ese sitio de nuevo, en persona, para recordarme que realmente existía, y que todo el drama entre mi madre y yo, había sucedido de verdad.


      ¿Esperaba ver a mi madre de nuevo?


      Sacudí la cabeza.


      —Ni siquiera lo sé —dije en respuesta a sus dos preguntas, y a la pregunta dentro de mi cabeza—. Cuando me quedé embarazada de Ella, mi madre renegó de mí. Siempre ha sido muy religiosa, y pensaba que tener un bebé fuera del matrimonio, era uno de los peores pecados. Me dijo que la avergonzaba, y que no volviera nunca. En ese momento, no pensé que se refería a toda la vida. Pensé que solo estaba molesta, y que luego lo superaría. Pero estaba equivocada. —Respiré profundamente—. No solo me apartó a mí, sino también a Nadine. Por mantener el contacto conmigo.


      —Grace… —dijo Caden entristecido. Dejé que me envolviese entre sus brazos, presionando mi mejilla contra su pecho—. Lo siento.


      —No puedo odiarla, ese es el problema —comencé a llorar —. Siempre será mi madre. Ahora sé lo difícil que es ser madre soltera. Y ella también tuvo que ocuparse de dos bebés sola. Estoy segura de que, la religión, fue su único consuelo para tanto sacrificio y soledad. Ahora todo tiene sentido para mí. —Solté un profundo suspiro tembloroso—. Estoy segura de que, precisamente eso, era lo que temía cuando descubrió que estaba embarazada. Temía que fuese a dejar todo por Ella y que, a fin de cuentas, no fuese capaz de conseguir más de lo que ella había conseguido.


      —Grace —dijo Caden, con un tono de voz firme mientras apretaba sus brazos en torno a mí—. Creo que eres maravillosa. Si tu madre no puede ver eso, es su problema. Si no puede ver el amor y alegría que Ella ha traído a tu vida, es su problema. Tienes que darte cuenta de eso, y dejar de torturarte.


      —Lo hago —dije finalmente, apartándome de él.


      Me percaté de que tenía razón. Yo era suficiente para Ella. Nadine era suficiente para Ella. Aquí estaba, montando un auténtico clan para mi hija: Nadine, Gretchen, Caden y yo. Un clan al que en el futuro, se podrían unir más personas. Profesores, trabajadores de Bridger, tutores, amigos. Siempre había hecho, lo que consideraba que era mejor para Ella, y continuaría haciéndolo el resto de mis días. No estaba sola. No como mi madre lo había estado, cuando papá nos dejó.


      Se aisló del resto del mundo. Trabajó duro para cuidar de nosotras, y siempre estuvimos las tres solas, acompañadas de una larga sucesión de niñeras que apenas recordaba, hasta que fuimos lo suficientemente mayores, como para cuidarnos nosotras mismas. No tenía amigos; ni siquiera conocía a nuestros vecinos. En todos mis recuerdos, siempre estamos las tres solas.


      Tal vez ese era otro de sus temores cuando se enteró de que estaba embarazada. Quizás pensó que iba a perderme.


      —Siempre quise que Ella tuviera una abuela —dije suavemente tras un largo silencio—. Finalmente la tiene: Gretchen. No sé cómo supiste darle eso, pero gracias. La aprecio mucho más de lo que te imaginas.


      Caden no dijo nada durante unos instantes.


      —Mucho tiempo atrás había acordado con Gretchen que sería la niñera de mi hijos —dijo al fin.


      Retrocedí para poder mirarlo fijamente, sorprendida por sus palabras. Nunca lo había imaginado como padre. Sin embargo, algo en su mirada, me impidió hacer comentarios del tema.


      —Hayley era el amor de mi vida. Mi novia de la universidad. Estábamos convencidos de que pasaríamos el resto de nuestras vidas juntos. Que éramos lo que ambos buscábamos en una pareja. Nuestra boda, fue uno de los mejores momentos de mi vida. Recuerdo haberla mirado y pensar en lo afortunado que era, por poder pasar el resto de mi vida con ella. Me parecía imposible ser más feliz que en ese momento.


      Suspiró y se pasó una mano por el cabello.


      —Justo antes de su diagnóstico, consideramos seriamente lo de tener hijos. Antes de eso, solo nos importaban nuestras carreras; y hacer todo lo que teníamos pendiente profesionalmente antes de sentar cabeza, y formar una familia. Pero todos esos planes se fueron al garete cuando le diagnosticaron un cáncer de ovarios. Solo queríamos estar juntos.


      Se quedó callado durante unos instantes, en los que luché por encontrar una respuesta adecuada. No podía llegar a imaginarme cómo había sido vivir tal tragedia.


      —Tú eres la primera persona que de verdad me ha importado desde entonces —dijo finalmente—. Y espero que te des cuenta de que no eres solo una especie de reemplazo. No te haces a la idea de lo feliz que soy contigo. Me alegro de que Gretchen, se lleve bien con Ella. Y me disculpo de nuevo si pensabas que te estaba presionando. No puedo expresar lo contento que estoy de que me dejaras conocerla.


      Le sonreí, sacudiendo la cabeza.


      —Yo también estoy contenta —logré balbucear. Luego nos quedamos en silencio unos segundos —. ¿Podemos volver ya al hotel?


      —Claro, vamos —coincidió Caden.


      Entramos de nuevo al coche y nos dirigimos al hotel, con las manos entrelazadas.
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      Acaricié la mejilla de Grace con la punta de los dedos, durante todo el trayecto de vuelta.


      —Oye, dormilona. Ya hemos llegado.


      Grace se despertó sobresaltada, mirando a su alrededor con perplejidad. Finalmente cuando supo dónde estaba, me dedicó la mejor de sus somnolientas sonrisas.


      —Estamos en casa—suspiró. Había dormido la mayor parte del camino desde el aeropuerto.


      —Eso es, tu hija está al otro lado de la puerta esperándote —.


      Permanecí en silencio por un largo rato, después de ese cruce de palabras. Su hogar, no era el mío; y viceversa. Por un lado, me hubiera gustado decir algo al respecto, pero por otro, sabía que no era el momento.


      —¿Tienes que trabajar mañana? —preguntó Grace, medio en broma—. ¿O será uno de esos días excepcionales, que tienes libres?


      —De hecho, mañana me gustaría llevarte a un sitio, si te parece bien —anuncié.


      No estaba seguro de cómo iba a reaccionar a mi propuesta. Ya había dejado que conociera a Ella, justo antes de que nos marcháramos a Chicago, y no quería que se sintiera presionada de nuevo a involucrarla conmigo. Aunque durante el viaje, me había pedido varias veces que hablara con su hija por FaceTime. Ese detalle, significaba algo.


      Al día siguiente, necesitaba desconectar un poco del trabajo, habían sido unos días intensos. Y ya que iba a dejar de lado el trabajo, quería pasar el día con Grace y su hija.


      Parecía algo escéptica, podía notar que tenía una pregunta en la punta de la lengua que, finalmente, pasó por alto.


      —De acuerdo —respondió—. Iremos a donde quieras.


      —Nos vemos mañana entonces —le prometí, observando detenidamente cómo se bajaba del coche y se dirigía a su casa.


      Quería seguirla, pero sabía que no era el momento oportuno para hacer algo así. Tenía que archivar unos documentos antes de nada, para poder tomarme unos días libres. Así que le pedí al chófer, que me llevara a la oficina.


      —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Brandon, preocupado.


      —En realidad, muy bien —suspiré.


      Brandon levantó una ceja.


      —No pareces muy contento…


       Sacudí la cabeza.


      —Ha ido bastante mejor de lo que esperaba —le dije—. Solo estoy cansado. No sé muy bien cómo, pero creo que hemos logrado solucionar los asuntos. Hemos recuperado a todos los clientes, y conseguido algunos nuevos.


      Brandon me miró sorprendido.


      —¿Todos?


      —Deberías haber estado ahí con nosotros, para ver cómo Grace les convenció… —le dije, sonriendo—. Hizo un trabajo fantástico. Ni yo lo hubiera podido hacer.


      Sabía que podía notar el orgullo en mi voz cuando hablaba de ella.


      Como era de esperar, mi amigo me respondió con una sonrisa.


      —Así que las cosas a nivel personal entre tú y Grace, también han ido bastante bien, ¿no?


      —¿Tan evidente es? —Me reí.


      Se encogió de hombros.


      —Por tu cara… —dijo—. Ví lo afectado que estabas, cuando decidiste cancelar esos acuerdos. De eso a esto hay un trecho…


      —Bueno, las cosas están yendo bien —dije—. De hecho, creo que voy a tomarme el día libre mañana, para pasarlo con Grace y su hija.


      —¿Con las dos? —preguntó Brandon.


      —Con Grace y Ella, sí. —Hice una pausa—. Estaba pensando en llevarlas a Disney, pero no sé si será demasiado.


      —Suena a un día perfecto —opinó Brandon, sonriéndome. Podía notar que estaba genuinamente feliz por mí. Lo apreciaba. Me quitó los archivos de las manos—. ¿Por qué no me dejas que organice todo esto? Has tenido un fin de semana largo, y hay más probabilidades de que yo no eche a perder el sistema de clasificación de Grace. Además, tienes que planear la excursión…


      —No voy a dejar que mi relación con Grace, afecte a la empresa nunca más —solté, sin estar seguro de si estaba protestando porque me hubiese arrebatado los archivos, o tratando de convencerme a mí mismo —. No volverá a pasar.


      Brandon resopló.


      —No estaba preocupado —me dijo. Realmente no parecía estarlo. Me dio unas palmadas en el hombro—. Estoy feliz por ti, hombre. Uno de estos días, tenemos que ir a jugar una ronda de golf, para que puedas contarme todo sobre ella.


      —Me encantaría —coincidí.


      ¿Era posible que, de alguna manera, todas las piezas de mi vida estuvieran finalmente volviendo a su sitio? Después de la muerte de Hayley, sentí que me había roto en un millón de pedazos de tristeza. Y ahora, por fin, me sentía completo de nuevo.


      Después de charlar un rato con Brandon, me marché a casa para planificar la salida a Disney del día siguiente.
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      Estábamos terminando de desayunar, cuando sonó el timbre. Caden había insinuado que tenía planes para hoy, y yo había accedido. Sin embargo, la verdad era que, ahora que estaba en casa, lo único que me apetecía hacer todo el día, era acurrucarme en el sofá y estar con Ella.


      —Eh, Ella, ¿por qué no subes, y decides la ropa que quieres usar hoy? —le sugerí.


      No es que quisiera esconderla de Caden; es solo que no me gustaba que estuviese cerca cuando teníamos conversaciones de adultos, como la que estábamos a punto de tener.


      Fue difícil no devolverle la sonrisa cuando abrí la puerta. Se inclinó para besarme, moviéndose lo suficientemente despacio como para que pudiera retroceder si quería. Sin embargo, me descubrí poniéndome de puntillas e inclinándome hacia él para devolverle el beso. Tras compartir la cama todas esas noches en Chicago, había sentido un vacío enorme al irme a dormir sola de vuelta en Florida. Había pensado en llamarle, pero, ¿qué iba a decirle? ¿«Habla conmigo hasta que me me quede dormida»?


      Suspiré.


      —Mira, sé que te apetece que pasemos tiempo juntos, pero realmente quiero pasar todo el día con Ella, para compensar mi ausencia. No quiero irme otra vez de excursión y dejarla de nuevo con Gretchen. Estoy segura de que a Gretchen, no le molestaría, pero realmente quiero estar aquí.


      Caden sacudió la cabeza.


      —Lo siento, pensé que me había explicado mejor. Ayer me refería a pasar el día los tres juntos. Me gustaría pasar el día con Ella también, si te parece bien, claro. —Hizo una pausa, mostrándose repentinamente nervioso. Bajó el tono de su voz—. Sé que todavía te preocupa que Ella se encariñe conmigo, y que se ponga triste si las cosas no funcionan, pero estoy aquí. No me iré a ningún lado. Me gustaría pasar el día con las dos, siempre y cuando a ti te parezca bien; pero de lo contrario, lo respetaré. Solo tienes que decírmelo.


      Lo miré fijamente. Su expresión reflejaba sinceridad. Lo decía de verdad. No se iría a ningún lado.


      Siempre había pensado que ese nivel de compromiso, me agobiaría. Que me haría salir espantada. Si dejábamos entrar a Caden en nuestras vidas ahora, no habría vuelta atrás. Y eso, traería consecuencias. La pequeña burbuja que había construido alrededor de Nadine, Ella y yo desaparecería.


      Aunque quizás era el momento de que esa burbuja se expandiese. Ella no solo necesitaba a su madre y a su tía en su vida. Necesitaba una abuela como Gretchen. Y quizás, solo quizás, también necesitaba una figura paterna como la de Caden.


      Asentí lentamente.


      —Vamos —dije, sonriéndole.


      Me devolvió la sonrisa.


      —Estupendo —respondió, y se llevó una mano al corazón—. Realmente me preocupaba que dijeras que no y que me viera obligado a pasar todo el día solo en D-I-S-N-E-Y.


      Mis ojos se ensancharon.


      —¿De verdad? ¿Ese era el plan?


      —Si te parece bien, sí —confirmó Caden.


      Moví la cabeza, sonriendo.


      —A Ella le encantará —le dije, sintiendo cómo la emoción también me inundaba—. Pero tendrás que hacerle fotos con todas las princesas…


      —Imaginaba que me tocaría hacer algo así. Está todo pensado —admitió Caden, riendo—. No te preocupes: tengo suficiente espacio en el teléfono para hacernos todas las fotos que quiera.


      —Déjame subir y vestir a Ella —dije, dándome cuenta repentinamente de que seguíamos en la entrada. Di un paso atrás, para dejarlo entrar, guiándolo hacia el comedor—. Pasa y ponte cómodo. No tardaremos mucho.


      —No hay prisa —me prometió Caden, dándome otro beso rápido antes de subir las escaleras para inspeccionar la ropa que había escogido Ella.


      Cambiamos algunas partes de su atuendo, para que estuviera guapa en las fotos, aunque no le dije nada de a dónde iríamos.


      —¿Quién ha venido? —preguntó Ella, con curiosidad, mientras la ayudaba a ponerse la camisa.


      —¿Por qué no bajas, y lo averiguas tu misma? —repliqué.


      Se encogió de hombros, y se dirigió hacia las escaleras. Su rostro se iluminó, cuando vio a Caden. Acto seguido se le tiró a los brazos para darle un gran abrazo.


      —Hola Caden —le saludó.


      —Había pensado que hoy podríamos hacer algo divertido mami, tú y yo —dijo Caden, arrodillándose para estar al nivel de Ella—. ¿Qué te parece?


      Ella ladeó la cabeza.


      —¿Cómo un picnic?


      —Frío, frío. Pero es una estupenda idea para otro día, me encantan los picnics —dijo Caden—. Hoy iremos a un sitio sorpresa. ¿Te gustan las sorpresas?


      Ella asintió enérgicamente.


      —Vale —dijo Caden, chocándole los cinco, y luego guiándola hasta el coche.


      Llegamos a Disney al poco rato. Ella comenzó a aplaudir, en cuanto nos bajamos del coche y se dio cuenta de dónde estábamos.


      —¡Disney, Disney, Disney! —chilló, brincando sin parar.


      Le dio a Caden otro gran abrazo, y después le cogió de la mano, jalando de él por el aparcamiento mientras Caden no dejaba de reírse. Justo en ese instante cuando me miró de reojo, mi corazón de derritió.


      Era toda una figura paterna, sin lugar a dudas. Esperaba que Caden se sintiera de la misma forma. Aunque seguramente, el haber traído a Ella hasta aquí, era buena señal, ¿no?


      Mientras caminábamos por cada rincón del parque, pude darme cuenta de que se estaba divirtiendo. Nos hizo fotos a la niña y a mí, en los mejores sitios, incluyendo el momento en el que Ella sonrió adorablemente junto a Minnie Mouse con toda la cara llena de helado.


      —Creo que será una de mis fotos favoritas —dije, mirando la instantánea de Caden de reojo.


      —Me aseguraré de imprimirla para que la tengas—aseguró.


      —No tienes por qué hacerlo, con enviármela por correo es suficiente —dije.


      Pero por la forma en que Caden me sonreía, sabía que se encargaría de entregármela enmarcada. Y para ser sincera, ya estaba pensando en qué parte de la casa colgaría la foto.


      —¿Quieren que les haga una foto de toda la familia? —le preguntó una mujer a Caden—. ¿Una de los tres juntos?


      Sentí cómo me atravesaba una punzada de felicidad en el pecho, ante el hecho de que pareciéramos una familia.


      —Sí, por favor —respondí, antes de que Caden la corrigiera, y le aclarara que no éramos una familia.


      —¿Me coges en brazos? —le preguntó Ella a Caden.


      —Claro preciosa —dijo, elevándola y subiéndola con facilidad sobre sus hombros. Me incliné, colocando un brazo a su alrededor, y todos sonreímos para la cámara—. Ahora una con cara graciosa —ordenó Caden, y todos empezamos a hacer tonterías.


      Los tres nos reímos cuando recuperó su teléfono, y nos enseñó las fotografías.


      —Vale, esta sí que es mi foto favorita —afirmé.


       Caden se inclinó para besarme. Fue un beso rápido, pero provocó un: «¡Qué asco!» por parte de Ella que nos hizo reír a los dos.


      —Creo que aún nos quedan algunas atracciones en las que montarnos, y algunas princesas que ver —dijo Caden—. Vamos.


      Marchó con Ella, quien seguía sobre sus hombros, y no pude evitar pensar que todo aquello que había temido durante tanto tiempo, ahora ya no parecía tan aterrador.


      No podía imaginarme con nadie más. Además, Caden era un buen hombre. Él nunca se iría y nos dejaría abandonadas, sufriendo por él.


      «No, nunca», pensé. No tenía la certeza total de que pudiese confiar en ese pensamiento, pero estaba convencida de que quería saber hasta dónde me llevaba. Ella se lo merecía. Yo me lo merecía. Merecía estar con un hombre que me hiciera feliz; un hombre que fuera inteligente, listo y sexy. Un hombre que quisiera consentirnos a Ella y a mí. Ambas nos lo merecíamos.


      No podía esperar para contarle todos los detalles a Nadine. Sabía que se alegraría por mí.


      Caden se dio la vuelta levantando una ceja.


      —¿Vienes? —me preguntó, me había quedado perdida en mis pensamientos.


      —Vamos, mami, tenemos que buscar a las princesas —dijo Ella.


      Sonreí y sacudí la cabeza.


      —Vamos, vamos —repliqué, apurándome para alcanzarlos—. A ver: ¿dónde están esas princesas?
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      Tras tres días en Boston, el viernes regresé a la oficina con un sentimiento de extrema satisfacción. Los contratos eran tan buenos, como los de Chicago o Portland, y además había logrado generar buenas ganancias para la empresa. Estaba seguro de que había plantado la semilla para futuros contratos.


      La próxima vez, Grace tendría que venir a ayudarme a cerrar esos acuerdos.


      Hablando de Grace: cuando entré en la oficina, se giró hacia mí mientras su rostro se iluminaba.


      —Ya estás aquí —dijo, dándome un gran abrazo sin preocuparse por los documentos que llevaba en las manos. Luego se puso de puntillas para besarme—. ¿Cómo ha ido?


      —Bien —dije, maniobrando hacia mi escritorio para poder soltar los archivos. Le di un abrazo aún más grande, y a continuación la besé de nuevo.


      —¿Te quedas aquí el resto del día, o te vas ya para casa? —preguntó Grace.


      Arrugué la nariz.


      —Estoy seguro de que hay una pila de cosas que hacer antes de irme; pero, sinceramente, necesito una ducha.


      Grace se rio.


      —Me parece bien. Venga, vete. No creo que sea tan complicado como para que no pueda encargarme.


      —Amén. Oye, me mucho alegro de verte bonita.


      Grace sonrió.


      —Yo también me alegro de verte. ¿Te apetece ir a cenar a algún sitio esta noche?


      —Que bien que estés libre —dije—. De hecho, ya tengo una cosa pensada … Tengo algo para ti.


      —Oh, ¿un recuerdo de Boston? ¿Me has comprado los Red Sox? —preguntó Grace burlonamente.


      Me reí.


      —De haber sabido que eso era lo que querías, hubiera intentado hacer algo al respecto… —bromeé—. No, no es nada de eso. Tendrás que esperar y descubrirlo por ti misma; y no te olvides de traer a Ella, y a Nadine.


      —Cuánto misterio…—dijo Grace levantando una ceja—. Allí estaremos. Solo dime cuándo y dónde.


      Tenía que ser sincero: me preocupaba un poco el desenlace de la velada. Tenía una sorpresa para Grace; una que había estado preparando toda la semana, pero no estaba seguro de cuál sería su reacción. Especialmente porque Ella, estaba involucrada en al sorpresa. Al mismo tiempo, tenía el presentimiento de que iba a ser un momento importante para todos; simplemente, necesitaba que sucediera.


      Cuando llegué al restaurante por la noche, la madre de Grace ya había llegado. Me senté a su lado, y al hacerlo, me percaté de lo nerviosa que estaba.


      —Todo va a salir bien —le aseguré.


      Marybeth levantó la mirada hacia mí.


      —¿Le has dicho a Grace, el motivo de la reunión? —dijo fríamente.


      —Por supuesto que no —respondí—. Como le comenté, creo que es mejor que todo sea una sorpresa.


      —Eso es porque sabes tan bien como yo que, si Grace supiera de mi presencia, no vendría —replicó Marybeth, encogiéndose de hombros—. Si ella no quiere verme, entonces no tiene por qué hacerlo.


      Pero sabía que las dos deseaban reconciliarse. Grace no me hubiera llevado a ese edificio en Chicago, si no significase algo para ella; y Marybeth, tampoco hubiera aceptado volar hasta Florida, si Grace tampoco fuese importante para ella. Sabía que se había equivocado con sus hijas, y que quería volver a formar parte de sus vidas. Además Grace, Nadine y Ella también la necesitaban.


      Quizás mi opinión estaba condicionada porque yo había perdido a toda mi familia, y para mí, era impensable alejarme por completo; no mientras siguieran con vida. Aunque sabía que cada familia es un mundo, estaba convencido de que este paso sería positivo para todos. Gretchen podía ejercer el rol de abuela en la vida de Ella, a fin de cuentas, la que debería estar horneando galletas con su nieta era Marybeth, su verdadera abuela; al menos de vez en cuando.


      —Las echo de menos, ¿sabes? —murmuró Marybeth—. Me asusté mucho cuando descubrí que estaba embarazada, eso es todo. Dije algunas cosas que no debí haber dicho. —Sacudió la cabeza—. Fui una madre horrible.


      —Imposible —dije—. Ha criado a Grace, y ella es una mujer maravillosa. Es inteligente, hace un trabajo increíble en la oficina, y le da muchísimo amor a Ella. No sería capaz de hacer todo eso, si no la hubiera criado bien.


      Marybeth se encogió de hombros. Si algo había sacado en claro de nuestras conversaciones en Boston era que, cuando se quedaba callada, normalmente estaba reflexionando sobre mis palabras, y tarde o temprano, acababa cediendo de una manera u otra.


      —Todo va a salir bien—le prometí a Marybeth, esperando poder cumplir con mi promesa. Si habíamos podido recuperar a nuestros clientes en Chicago, estaba seguro de que lograríamos que la relación de Grace y su madre funcionara.


      Cuando las tres entraron al restaurante, me puse de pie para llamarlas. Grace se dirigió hacia la mesa con Ella caminando a su lado, al nivel de sus caderas. Pero cuando estaba a un par de mesas de distancia, se quedó congelada. Su rostro mostró sorpresa, y luego, pude ver un sentimiento de traición en sus ojos. Al instante de reconocer a su madre, se dio la vuelta para marcharse, así que me apresuré a detenerla.


      —Grace, espera —dije, alcanzándola y bloqueando la salida por un momento—. Mira, sé que estás molesta, pero deberías por lo menos, escuchar lo que tiene que decirte.


      La cara de Grace se crispó.


      —Por supuesto que estoy molesta. ¿En qué cojones estabas pensando? ¿Por qué me has hecho algo así?


      —Porque creo que las dos necesitan tener una conversación y arreglar las cosas. La echas de menos. Y tu madre también te echa de menos a ti —le supliqué—. Solo escúchala.


      —Cuando estábamos en Chicago, te dije que no quería hablar con ella. No sé cómo cojones la has encontrado, pero sigo manteniendo mi palabra.


      —Grace —supliqué, mientras ella trataba de pasar por mi lado, para llegar a la salida.


      —No —interrumpió—. No voy a hacer esto. Nadine, puedes quedarte si quieres, pero yo me voy de aquí, y Ella también. Esto ha sido un error. —Dicho esto, salió del restaurante.


      Nadine me dirigió una mirada de cierta comprensión, luego miró una última vez en dirección a su madre, antes de seguir a su hermana fuera del restaurante.


      Mis hombros se desplomaron en señal de derrota.


      De repente, un sentimiento de pánico me envolvió. ¿Qué pasaría si esto también arruinaba mi relación con Grace? ¿Qué pasaría si pensaba que estaba tratando de presionarla de nuevo? No había reflexionado sobre todas las consecuencias. Había dado por hecho que, ella querría reencontrarse con su madre, que querría escuchar sus disculpas. ¿Y si no lográbamos superar esta crisis?


      A mi lado, Marybeth suspiró con fuerza.


      —Has hecho lo correcto —dijo, mirando hacia la puerta en dirección a sus hijas y a su nieta, que ya se habían marchado. Se rio amargamente—. Al menos he podido verlas por última vez. Ella está mayor…


      Podía escuchar en su voz las lágrimas contenidas, y supe que la reacción de Grace había sido como una puñalada en las entrañas. Sus hijas no iban a permitirle estar en sus vidas. La había ilusionado al traerla a Florida, para que todo terminara de esta manera. Sin mencionar que también había herido a Grace y a Nadine…


      Marybeth me dijo que había hecho lo correcto. Pero mientras permanecía ahí, observando la puerta del restaurante, no paraba de preguntarme si realmente tenía razón. No sabía si seguía siendo verdad. Parecía que lo único que había hecho, era hacer daño a todas las personas involucradas.


      De repente, Marybeth irguió los hombros.


      —No —dijo rápidamente y de forma firme girándose hacia mí—. Necesito que me lleves a casa de Grace. No voy a dejar escapar esta oportunidad. No esta vez.


      Recordé a Grace comentándome que había heredado la testarudez de su madre. Podía ver cada fibra de esa testarudez reluciendo en ese instante. Medité mis opciones. Nuestra relación podía haberse arruinado… ¿Por qué no iba a ayudarla entonces? No tenía nada que perder, y quizás ocurría un milagro, y Grace decidía escucharla, y se reconciliaban.


      Todo valdría la pena si ella dejaba de ser tan tozuda, y permitía que su madre regresara a su vida. Incluso aunque Grace no quisiera verme de nuevo, valdría la pena.


      —Vale, vamos —suspiré, dirigiéndome hacia la puerta.
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      Mis dedos repiqueteaban furiosamente contra mi rodilla, mientras Nadine conducía de vuelta a casa.


      —No me lo puedo creer —murmuré entre dientes—. ¿Por qué cojones la ha traído hasta aquí?


      Sabía que tenía que calmarme. Ella estaba empezando a mostrarse agitada al verme en ese estado. No le gustaba verme tan enfadada. Pero sin importar cuántas veces respirara profundo, no podía deshacerme de la ira que me inundaba en ese momento.


      Ya ni siquiera estaba segura de con quién estaba enfadada. ¿Con mamá, por sacarme de su vida, y luego decidir que tenía algún derecho a venir aquí, y disculparse con nosotras? ¿Con Caden, por haberla localizado, y traído a Florida? ¿O conmigo misma, por negarme obstinadamente a escucharla a pesar de que había otras personas implicadas?


      Nadine nunca se reconciliaría con ella hasta que yo lo hiciera. Ella nunca conocería a su abuela, su abuela real, si nunca le dejaba. Estaba siendo injusta con ellas, al negarme a sentarme en una mesa y escuchar a mi madre. Me había quedado tan bloqueada al verla sentada con Caden… Como si ella perteneciera a nuestras vidas de nuevo.


      Todavía estaba procesando lo que había pasado por mi cabeza cuando estábamos en Chicago y llevé a Caden a ver la casa en la que había crecido. En mi mente, aún seguían revoloteando los pensamientos que habían estado dando vueltas durante años en mi cabeza. Quizás mi madre había hecho lo que hizo, por alguna razón de peso. Quizás solo estaba asustada.


      Podía justificar todas sus acciones, pero no sabía por qué, eso aún me enfurecía más.


      —No estás enfadada con Caden, ¿verdad? —murmuró Nadine.


      —¡Por supuesto que estoy enfadada con él! —estallé—. ¿Por qué no lo iba a estar?


      Nadine guardó silencio por un segundo.


      —Puedo entender por qué pensó que estaba haciendo lo correcto —dijo—. Por todo lo que me has dicho, no creo que lo haya hecho con mala intención.


      —Lo sé —dije entre dientes.


      —De todos modos, todo lo que estoy intentando decir es que nunca te había visto tan feliz como lo has sido desde que estás con él —agregó Nadine en voz baja—. Odiaría que tirases todo por la borda, solo por esto. Sé que no estás exactamente contenta con lo que ha hecho, pero seguramente tenía sus razones. Y son esas, muchas de las mismas razones por las que lo amas.


      Permanecí en silencio, no tenía nada constructivo que decir. Finalmente, suspiré.


      —Trataré de no enfadarme demasiado con él —concedí, sin saber por qué se lo estaba prometiendo.


      Sin embargo, con esas simples palabras, sentí que la ira comenzaba a desaparecer. Quizás debería haberle dado una oportunidad a mi madre para que explicara sus razones. Ahora, quizá ya era demasiado tarde. Probablemente, ya estaba de camino al aeropuerto.


      La culpa comenzó a carcomerme.


      —¿Crees que debería haberla dejado hablar, para convencernos de volver a nuestras vidas? —le pregunté a Nadine.


      Mi hermana se encogió de hombros.


      —Yo también estoy enfadada con ella. Pero, a fin de cuentas, es nuestra madre. ¿Te imaginas lo sola que ha tenido que estar todo este tiempo? —Hizo una pausa—. Además, ella siempre nos enseñó a perdonar. Sé que la mayoría de esas cosas religiosas no se nos quedaron grabadas, pero siento que, en este caso, quizás el perdón sea el camino correcto. Ella solo hizo las cosas, lo mejor que pudo.


      —No me estás haciendo sentir mejor —me quejé.


      Llegamos a casa, y salimos del coche.


      —¿Quieres quedarte a cenar con nosotras? Como al final no hemos cenado nada en el restaurante…


      —Sería genial —respondió Nadine—. La verdad es que fue un alivio cuando me invitaron a cenar fuera, porque no tengo nada en mi casa. No he tenido tiempo ni para ir de compras.


      Me reí, y sacudí la cabeza.


      —¿Sabías que ahora existen unas empresas que te permiten hacer la compra por internet o que incluso cocinan y te preparan tu pedido para que lo recojas? Y aún hay más: ¡puedes hacer que hasta te lo envíen directamente a casa!


      —Soy una pobre estudiante de enfermería —bromeó Nadine—. De todos modos, eso supondría dedicar tiempo a conectarme y a hacer clic en miles de cosas que no me interesen hasta que encuentre algo decente.


      —Bueno —dije con una sonrisa—. Veamos qué tengo en la cocina. Será mejor que nada…


      Estaba empezando a sacar los ingredientes cuando llamaron al timbre. Miré a Nadine. ¿Era posible…? Sin duda, Caden había venido directamente a disculparse. La pregunta era: ¿estaría mamá con él, o no? ¿Podía perdonar a Caden por lo que nos había hecho?


      —Es tu casa, no voy a abrir —dijo Nadine cuando me notó dubitativa.


      Puse los ojos en blanco, y me dirigí hacia la puerta. No fue una gran sorpresa ver a mamá de pie en el porche. Si tenía algo que decir, podía hacerlo. No iba a cerrarle la puerta en las narices, pero tampoco iba a invitarla a entrar. Al menos no en ese momento.


      —Oh, Gracie… —suspiró. De repente, me parecía diez años mayor—. Cometí un gran error. No fui la madre que debería haber sido. —Hizo una pausa, sacudiendo la cabeza—. Nunca dejé de quererte. Estaba tan asustada, cuando me dijiste que estabas embarazada… Recordé cómo fue todo cuando tu padre nos dejó y… no sentí que tuviera otra opción que ponerme seria contigo. No sabía qué hacer. Todo fue muy difícil para mí y no quería esa vida para ti.


      —Pero esa no ha acabado siendo mi vida, mamá —dije, señalando a mi alrededor.


      No vivía en un apartamento estrecho, como en el que habíamos crecido. Tenía una casa, y tenía buenos ingresos en el trabajo; y hasta podía tomarme ratos libres, para estar con Ella.


      —Nunca te quedaste para ver si iba por el mismo camino, o no. Me criaste para ser mejor que eso. Debiste de haberlo tenido presente.


      —Sí, tienes razón —respondió ella con lágrimas en los ojos—. Simplemente, estaba tan asustada por ti que reaccioné irracionalmente…


      —No tenías que apartar a Nadine de tu vida también —le respondí—. No hizo nada malo.


      —Claro que no —dijo mamá con tristeza—. La verdad es que, cada vez que hablaba con ella, pensaba en todas las cosas horribles que te había dicho. Me sentía como un monstruo. Sabía que su opinión sobre mí había cambiado tanto… Y no pude soportarlo. —Tragó con fuerza—. Tuve que mudarme. Ni siquiera pude quedarme en Chicago. Aunque trasladarme a Boston, no me hizo dejar de pensar en ti. No dejaba de preguntarme si, algún día, volveríamos a encontrarnos. Sabía perfectamente, que había cometido un error muy grande.


      —Pero nunca intentaste ponerte en contacto conmigo para decírmelo —señalé—. Tenías mis datos. Sabías dónde encontrarme.


      —No pensé que fueras a escucharme —dijo mi madre—. Después de todo, había pasado demasiado tiempo. Sabía que nunca me perdonarías. —Bajó la mirada al suelo—. ¿Cómo está Ella? Es preciosa…


      —Lo es —le dije. No estaba segura de estar lista para hablar de Ella con mi madre. Todavía estaba intentando procesar todo lo que me acababa de decir.


      Ella, afortunadamente, pareció darse cuenta de eso.


      —Sé que no tengo derecho a decir esto, pero estoy orgullosa de ti. Caden es un buen hombre, y te quiere con locura.—Se aclaró la garganta—. No pensé que fueras a querer verme, pero él siguió insistiendo hasta que al final cedí, y decidí que, por lo menos, lo iba a intentar.


      Suspiré.


      —¿Dónde está Caden, por cierto? —pregunté, mirando hacia la calzada para ver si estaba esperando en el coche, o en algún otro lugar para darnos espacio. No podía verlo por ningún lado.


      —Pensó que no querrías verlo —respondió—. Se fue justo después de dejarme aquí. Dijo que ya se había entrometido bastante, y que no quería que sintieras que te estaba presionando. Pero no te preocupes, cogeré un taxi hasta el aeropuerto.


      —No tienes por qué hacer eso —suspiré, retrocediendo al fin para dejarla entrar.


      Casi cinco años de frustración, tristeza, ira y cientos más de emociones, no se podían disipar tras una simple conversación en el porche. Pero, a fin de cuentas, Nadine tenía razón: era nuestra madre. Además, me ayudó bastante, poder entender sus razones para negarse a hablar conmigo. No estaba de acuerdo con su decisión, pero al menos podía entender su razonamiento.


      —Estábamos a punto de preparar la cena —dije—. ¿Te quedas a cenar con nosotras?


      —Lo que me gustaría, y sé que no tengo derecho a preguntar esto, es que me hicieras un favor —dijo mamá.


      Enarqué una ceja.


      —¿Qué tipo de favor?


      —Tienes que arreglar las cosas con ese hombre —suplicó—. Le ha costado mucho traerme hasta aquí, y la única razón por la que lo ha hecho, es porque pensó que te haría bien. No sé lo que le dijiste para que tuviera esa impresión, pero realmente pensaba que necesitabas de verdad hablar conmigo. No hubiera venido por ningún otro motivo. —Hizo una pausa—. No tires todo ese amor por la borda, por culpa de tu vieja y tonta madre. Ese hombre vale la pena.


      Fruncí el ceño. Nadine me había dicho más o menos lo mismo. En parte, seguía enfadada con Caden en este momento, y no estaba segura de que realmente quisiera verlo. Pero podía imaginármelo sentado solo en su casa, mirando fijamente a la pared, pensando que me había perdido. Y no podía dejarlo así.


      Suspiré y me dirigí a la cocina.


      —Nadine, ¿te importaría preparar la cena? —le pregunté a mi hermana—. Tengo que hacer una cosa.


      —No hay problema —dijo Nadine.


      Ella estaba mirando a mamá con interés. Me arrodillé a su lado.


      —Ella, esta es tu abuela —le susurré—. Mi mami.


      Los ojos de Ella, se abrieron cuando mi madre se arrodilló a nuestro lado.


      —Es un placer conocerte al fin, Ella —dijo, con lágrimas en los ojos de nuevo—. Puedes llamarme abuelita, si quieres.


      —¿Quieres jugar, abuelita? —preguntó Ella tímidamente.


      Mamá se rio.


      —Claro que quiero, cariño. ¿Dónde están tus juguetes?


      Las dejé a las tres, en la cocina, y me dirigí hacia el coche. Por un momento, me quedé inmóvil, preguntándome si estaba haciendo lo correcto. Había tantas emociones recorriendo mi cuerpo en ese momento… aunque la única persona que era capaz de hacerme sentir tranquila y centrada, era la que iba a ver ahora mismo.


      Sonreí un poco ante la perspectiva de mis pensamientos, y me subí al vehículo dirección a mi hombre.
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      Después de dejar a Marybeth en casa de Grace, me fui directamente a casa. Aún no estaba seguro de estar haciendo lo correcto, y no podía evitar sentirme culpable por la forma en la que había interferido en un asunto familiar de Grace. Debí haberlo pensarlo dos veces antes de ir a buscar a su madre, y traerla hasta Florida sin avisar. Por lo menos, debí haberle dado a Grace alguna pista sobre lo que le esperaba. Le correspondía a ella decidir, si realmente quería ver a su madre.


      Me preocupaba que pudiera tomar una decisión equivocada por tantos años de rencor. Lo que había hecho, a pesar de mis buenas intenciones, no era justo. Lo reconocía.


      ¿Me volvería a dirigir la palabra alguna día?


      Cuando llegué a casa, cerré la puerta y me recosté sobre el sofá por un instante. Podía recordar la vez en que había traído a Grace: cómo la había presionado contra la puerta mientras la besaba. Tal vez, no volvería a verle, y solo de pensarlo, una sensación de vacío me inundaba.


      Caminé hacia la cocina. Necesitaba comer algo, ya que no habíamos probado bocado en el restaurante. Otro error: no debí haber organizado el reencuentro en público. No sé cuál hubiese sido el lugar indicado, pero definitivamente no era en un restaurante, montando una escena digna de telenovela a disposición del resto de comensales.


      Pensaba que llevar a Marybeth a casa de Grace no sería buena idea. Creí que un sitio neutral, sería un mejor punto de encuentro… y al final, había terminado en su casa. Otro error.


      Había cometido una larga cadena de errores. Me senté en una de las sillas de la cocina, hundiendo la cabeza entre mis manos. ¿Qué había hecho? Ni siquiera lo sabía. En realidad, sí lo sabía. Que Grace fuese tan protectora con Ella, y quisiera ser el centro del universo de su hija, tenía que ver con el muro que existía entre ella y su propia madre. Por no mencionar, lo afligida que estaba cuando estuvimos en Chicago, y me llevó a ver el edificio donde había crecido.


      Solo trataba de mejorar las cosas; de darles un cierre, como mínimo. En lugar de eso, es posible que hubiera reabierto viejas heridas, y que hubiera perdido a Grace en el proceso.


      Llamaron a la puerta. Suspiré y me puse de pie, preguntándome quién demonios sería. Era imposible que fuera Grace, ¿verdad? Quizás venía a armar un escándalo por llevar a Marybeth a su casa. No quería discutir, pero si era ella la que estaba al otro lado de la puerta, por lo menos tenía que escuchar lo que había venido a decir.


      Abrí la puerta, y era Grace. Las disculpas empezaron a salir de mi boca, antes de que ella pudiera articular palabra.


      —Lo siento mucho. Sé que no debí haber interferido. Es tu vida, y si hubieras querido hablar con tu madre, lo hubieras hecho a tu manera. No debí traerla, y definitivamente no debí hacerte una emboscada. Creía que sería algo bueno para ti… eso es todo. No la hubiera traído, si no tuviera claro que ella quería arreglar las cosas contigo y disculparse.


      Grace me agarró de la camisa con ambas manos, y me dio un beso apasionado. Me quedé embobado mirándola fijamente. Pensaba que estaría enfadada conmigo, pero su reacción me transmitía lo contrario.


      —Sé que solo estabas tratando de ayudar —dijo—. Hiciste lo correcto. He venido a darte las gracias. —Se frotó la nuca—. Sabes que a veces puedo ser terca. Esta reunión, tenía que haber ocurrido hace tiempo. Necesitábamos esto. —Miró tímidamente al suelo—. Te necesitaba para darme cuenta de lo idiota que fui. No solo la estaba alejando de mí, la estaba alejando de Nadine y de Ella, y eso no es justo.


      —Tenías tus razones —dije, encogiéndome de hombros. Hice una pausa—. ¿Sigues enfadada conmigo?


      Grace sacudió la cabeza.


      —Sinceramente, estaba muy enfadada contigo cuando me fui del restaurante. Pero creo que solo tenía miedo, la verdad. No quería darle a mi madre la oportunidad de volver a hacerme daño. No sabía si podría aguantarlo. —Permaneció callada por unos segundos—. Pero sé que tenías razón. Necesitaba hablar con ella. Lo estaba necesitando desde hacía mucho tiempo.


      —¿Por qué nunca intentaste hablar con Marybeth antes? —pregunté con curiosidad—. Quiero decir, entiendo que tenías miedo de volver a salir herida, pero no creo que algo así fuese a detenerte… —Me ruboricé tan pronto como lo dije, esperando que no se lo tomara a mal—. Simplemente no puedo imaginar algo que tenga la capacidad de detenerte.


      Grace se rió.


      —Te sorprenderías —dijo, aunque sabía que estaba tratando de pensar una respuesta a mi pregunta—. Creo que gran parte, se debe a que simplemente seguía esperando que fuese ella quien se acercara primero. Pensé que lo superaría, y que se daría cuenta de que realmente quería estar en nuestras vidas. Pero nunca lo hizo, así que llegué a la conclusión de que ponerme en contacto con ella, no serviría para nada.


      —Tiene sentido —contesté tranquilamente dedicándole una sonrisa—. ¿No te alegras de que no llamásemos a esa puerta en Chicago? Ya no vive ahí; no sé si te lo ha dicho.


      —Sí, mencionó algo sobre Boston. ¿Por eso decidiste de repente hacer negocios allí? —preguntó Grace.


      —En parte, sí —admití—. Creo que será un buen mercado para expandirnos, pero sí, parte del motivo es que sabía dónde estaba tu madre, y quería reunirme con ella.


      —No puedo creer que te las arreglaras para planificar un encuentro así, sin mi ayuda —dijo Grace, burlona—. De hecho, estoy impresionada. No solo por eso, sino porque conseguiste cerrar un acuerdo.


      —¿Eso significa que todo ha salido bien? —inquirí con cautela.


      Quizás solo se refería al hecho de que hubiese logrado que Marybeth viniera a Florida; pero quería pensar que había algo más. Si hubiera dejado a Marybeth en casa de Grace y ellas no se habían reconciliado, Grace estaría molesta conmigo ahora mismo o, en caso contrario, con su madre. Y no parecía ninguna de las dos cosas.


      ¿Había alguna posibilidad de que, en cierto modo, mi plan hubiera funcionado?


      —Sí, creo que sí —respondió Grace, sonriéndome—. Dejé a mi madre en casa haciendo la cena con Nadine y Ella. —Movió la cabeza—. Son muchos años que no vamos a poder recuperar, eso está claro… Nada volverá a ser lo mismo, pero quiero darle la oportunidad de corregirlo. Quiero darle la oportunidad de conocer a su nieta y que su nieta conozca a su abuela.


      —Creo que has hecho lo correcto preciosa —le dije seriamente—. Me alegra que todo haya salido bien. —Me detuve—. ¿Crees que deberíamos ir a cenar con ellas?


      Grace se rio y sacudió la cabeza.


      —Sin ánimo de ofender: aún no estoy lista para cenar contigo, y con mi madre al mismo tiempo. No hasta que sepa qué somos el uno para el otro. Quiero decir, odio esta clase de conversaciones, pero creo que hemos evitado el tema durante mucho tiempo… Ya conoces a Ella, y parece que también a mi madre. Sigues siendo mi jefe, pero ¿eres mi novio? ¿O qué es lo que somos?


      Me reí y la acerqué a mí.


      —Todo lo que sé es que te quiero —le dije. Esas palabras fluyeron con total naturalidad.


      Grace se paralizó por un momento; parecía sorprendida, y me pregunté si había metido la pata de nuevo, al decir eso. Era consciente de lo que significaba para Grace, y de que tenía sentimientos hacia mí. Si no, no hubiera venido a mi casa; no después del numerito que le había montado. Pero no era el momento. Podía imaginarme lo que estaba pasando por su cabeza después de todo lo que había ocurrido hoy. Y ahí estaba yo, complicando aún más las cosas.


      Entonces, Grace me besó otra vez, de forma ardiente. El beso quemaba tanto como el peso de las emociones con las que cargaba. Abrió su boca, dándome acceso total a su lengua e inclinando la cabeza hacia un lado para profundizar en el beso. Sus brazos, se envolvieron en torno a mi cintura, haciendo que sus curvas se adhirieran a mi cuerpo.


      Me aparté para sonreírle, y ella persiguió mis labios de nuevo.


      —Esta vez quiero hacerlo bien —dije con voz ronca.


      La cogí en brazos, y la llevé a mi cuarto. No era la primera vez que teníamos sexo en una cama, pero todavía no lo habíamos hecho en la de mi casa. La última vez, habíamos tenido tanta prisa que no habíamos pasado de la entrada. Esta vez, quería tomarme mi tiempo.


      Al llegar a la habitación, y comencé a desvestirla lentamente, saboreando cada centímetro de su piel. La besé de nuevo, esta vez suavemente, y luego la empujé despacio hacia la cama, tras dejarla totalmente desnuda.


      Ella fijó sus ojos en mí mientras me quitaba la ropa, y por un momento, pensé que eyacularía solo por la mirada de lujuria que dirigía sobre mi cuerpo. Me di unas palmadas para despejarme, y ella resopló impaciente.


      —Ven aquí —exigió.


      Con una risa, me hundí con ella entre las sábanas.
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      Esto no era exactamente lo que tenía pensado, al venir a casa de Caden. Creía que el problema sería más difícil de arreglar. Que estaría molesto por haberme negado radicalmente, a sentarme a hablar con mi madre. Aunque por lo que parecía, se había ido porque temía que estuviera enfadada con él.


      No: las cosas eran más sencillas de lo que pensaba. Debí habérmelo imaginado.


      Lo que si que no esperaba, es que Caden me confesara que me quería. Cuanto más vueltas le daba, más me daba cuenta de que, de que yo también le quería. Simplemente, no se lo había dicho nunca, porque no creía que estuviésemos en ese punto de la relación, en el que podíamos decir esas cosas en voz alta.


      Reconozco que me halagó oír esas palabras. Me llenó de un primitivo deseo de hacerlo mío ahí mismo, y no podía detenerme a lanzarme a sus brazos. No sabría describir la emoción que se extendió por todo mi cuerpo, cuando me dijo que quería hacerlo bien, y me cogió en brazos. Era como una desesperación juguetona. Nada podía salir mal, de eso estaba segura. Ver esa ternura en sus ojos, y la forma tan delicada en la que me desvestía, como si saboreara cada centímetro de mi cuerpo desnudo, hacía que me sintiera deseada, bonita, enamorada, y sin aliento.


      Tenía enfrente a un hombre, que lo haría todo por mí; que buscaría a mi madre solo para sanar una vieja herida que no tenía nada que ver con él. Un hombre que sería el padre perfecto para mi pequeña. Un hombre que me amaba. Un hombre al que amaba.


      Caden se quitó la ropa, y se metió en la cama conmigo, con una promesa en los ojos, de que me iba a tratar como una reina. Lo que probablemente había querido decir, era que iba a provocarme como nunca; poco a poco, empezaba a entender que estaba dispuesto a darme un placer cada vez más intenso, hasta llegar al éxtasis absoluto.


      Ahora era yo quien recibiría todo lo que Caden quisiera darme. Él me amaba, y yo a él.


      Deslicé mis dedos por su cuerpo, acercándolo más, mientras me besaba el cuello, mordisqueando levemente mi piel. Jadeé, inclinando la cabeza hacia atrás, y sacudía mi cuerpo contra el suyo. Podía sentir su miembro empujando mi clítoris con insistencia. No podía dejar de rozarme contra él. Caden sonrió contra mi piel, y colocando una de sus manos en mis muslos; sus determinados dedos encontraron mi suave entrada a la velocidad de la luz.


      Todavía me preguntaba cómo había pasado todo tan rápido. ¿Cuánto tiempo llevaba trabajando para él? No habían pasado ni dos meses. Sin embargo, en ese tiempo pasé de no querer relacionarme con nadie más que con Nadine y Ella, a entregarme a Caden. Y ahora, a dejar que mi madre volviera a mi vida. Me había enamorado completamente, y sólo de pensar en poder perderlo, un escalofrío me recorría el cuerpo.


      Caden descendió sobre mi cuerpo con su lengua saboreando cada rincón, rozando mi sensible clítoris mientras sus dedos seguían llenándome de placer. No podía evitar retorcerme bajo su boca; mis caderas daban pequeñas sacudidas de necesidad que parecían hasta divertirle. La lujuria se reunía cálidamente en mi estómago, y estaba segura de que llegaría al orgasmo en el instante en el que me penetrara, si es que no lo hacía antes.


      Me estremecí solo de pensar en la idea de que me penetrara. Sabía por nuestros encuentros previos, que encajábamos a la perfección. Parecía que estuviera esculpido para estar dentro de mí: abriéndome, estirándome, haciéndome jadear mientras exploraba el final de mi cueva.


      Por ahora eran sus dedos los que acariciaban el interior de mis paredes a un ritmo irregular, haciéndome temblar con cada descarga de nuevas sensaciones. Nunca sentía lo mismo, teniendo sexo con él, y me daba la seguridad de que jamás me iba a aburrir.


      En especial por la forma en la que me miraba: sus ojos eran oscuros pozos de deseo, como si jamás hubiera visto nada, o a nadie, tan fascinante en su vida. Solo con eso podría conseguir llegar al clímax, el resto de la eternidad.


      Retiró sus dedos de mi interior, dejándome anhelante. Me encontré temblando expectante, mientras él subía por mi cuerpo dejando un rastro de besos por el camino. Finalmente alcanzó mis labios, besándome frenética y posesivamente. Por otro lado, en lo único en que podía concentrarme era en la sólida curvatura de su miembro, que hacía presión contra mi abdomen. Me moví, metiendo una de mis manos entre nosotros, tratando de guiarlo a mi vagina, aunque ese no era el ángulo no correcto.


      Me quejé en silencio y Caden se rio, extendiendo para buscar la postura correcta. No me quitaba sus ojos de encima, mientras se deslizaba en mí, centímetro a centímetro. Intenté apresurarlo, enterrando los tobillos en la parte baja de su espalda; pero no me dejaba empujarlo. Hoy el ritmo lo marcaba él.


      Y me parecía genial.


      Me gustaba su personalidad de jefe; parecía saber exactamente lo que necesitaba en cualquier momento; cambiaba las cosas constantemente para hacer que le deseara aún más; el modo en el que controlaba el ritmo, tanto lento, rápido o intermedio.


      Dios, lo adoraba. Estaba absoluta y perdidamente enamorada de él.


      Empezó a embestirme, torciendo las caderas de un lado a otro, para que la cabeza de su pene se deslizara lentamente por las paredes de mi vagina cada vez que volvía a entrar. Podía sentir cada centímetro de su miembro en cada una de las embestidas. No pude evitar gemir su nombre del placer que sentía. Me sonrió, pero su sonrisa parecía tensa. Me di cuenta de que estaba cerca del alcanzar su orgasmo.


      Deslicé mis uñas por su espalda mientras mordisqueaba mis pechos. Él gruñía y echaba la cabeza hacia atrás, empujando una y otra vez. Mi cuerpo se puso firme; cada músculo se apretó arrancándole un intenso orgasmo. Podía sentir sus latidos dentro de mí, su pene estremeciéndose salvajemente, llevándome al límite.


      Enredé las manos en las sábanas, los dedos de los pies se doblaron como nunca antes lo habían hecho, y todo mi cuerpo se tensó sin piedad, por un último momento de placer antes de estallar. Fue entonces, cuando gemí su nombre una vez más mientras me desplomaba de nuevo sobre la cama, todavía temblando por la fuerza del clímax.


      Estuve tumbada durante mucho tiempo hasta que pude tener de nuevo el control de mi respiración. Caden sonaba exhausto. Dejó salir una risa calmada, me giré para mirarlo, colocando la cabeza sobre su pecho. Me envolvió con sus brazos.


      —¿Vamos a hacer esto cada vez que te diga que te quiero? —bromeó.


      Me reí.


      —Quizás sí. A menos que me lo digas en momentos inapropiados… Como en el trabajo, jefe.


      —Ya lo hicimos en la oficina una vez —dijo Caden, restándole importancia—. ¿Quién nos va a despedir si repetimos?


      Sonreí mientras deslizaba los dedos por su abdomen. Observé la forma en que temblaba y cómo se le ponía la piel de gallina.


      —¿Lo dices en serio? —pregunté, incapaz de detenerme. Odiaba admitirlo, pero todavía había una parte de mí que temía desinhibirse por completo en público. ¿Qué pasaría si se hartaba de mí? Sería un drama. Y una situación bastante difícil de manejar.


      Los brazos de Caden se estrecharon a mi alrededor.


      —Claro que lo digo en serio —dijo calmada y firmemente.


      —Vale —suspiré, y la última gota de tensión salió de mi cuerpo—. Yo también te quiero.


      Fue más fácil decirlo de lo que esperaba. Otra señal de lo natural que era comprometerme con alguien como él. Le eché un vistazo justo a tiempo para ver la amplia sonrisa que se había dibujado en su rostro.


      —Me alegro —repitió mientras me besaba suavemente el cabello.


      Suspiré.


      —Probablemente debería marcharme pronto.


      Caden se quejó.


      —¿Es necesario?


      —Creo que a Nadine le toca ir al hospital mañana temprano —dije, disculpándome—. Y no me siento preparada para que Ella esté sola en casa con mi madre. —Me reí, sacudiendo la cabeza—. Es bastante tonto. Al fin y al cabo, ella nos cuidó muy bien a Nadine y a mí, cuando teníamos esa edad. Si hoy estoy viva es una prueba bastante sólida de su capacidad de cuidar de alguien, Ella no debería tener ningún problema con su abuela. Además, podría llamarme si pasa algo… Sabe dónde estoy. —Me quedé en silencio, preguntándome si quizá era malo no querer dejarlas solas. ¿Estaba actuando con cierto rencor?


      La verdad es que quería quedarme con Caden. Ya me estaba entrando hasta sueño, de lo cómoda y satisfecha que me sentía. Y muy amada. Era una mezcla embriagante, y no una de la que me quisiera desprender en ese instante.


      Él asintió.


      —No, tiene sentido —dijo—. Imagino que, probablemente necesitarás algo de tiempo hasta volver a confiar en tu madre. Quizás algunas de esas cosas parezcan algo irracionales, pero no es algo que puedas evitar.


      —Me alegra que lo entiendas —suspiré. Me obligué a levantarme—. Pero, ¿quizá Gretchen podría cuidar a Ella mañana por la noche? Como te fuiste de viaje, no hemos pasado mucho tiempo juntos esta semana… Aunque no sé hasta cuándo se quedará mi madre.


      —Dijo que no se quedaría mucho tiempo —respondió Caden—. Tiene que volver al trabajo.


      Asentí.


      —Hablaré con ella. Creo que sería algo extraño hacer que Gretchen venga mañana, si mi madre está en casa.


      Caden se sentó, me besó el hombro y deslizó sus dedos por mi espalda, haciendo que me estremeciera de nuevo, mientras mi cuerpo trataba de decidir si ya estaba listo para otra ronda. Me reí y lo aparté.


      —Tengo que irme a casa —dije.


      —Lo sé —suspiró Caden, volviendo a tumbarse en la cama—. Me gustaría verte mañana por la noche, pero lo entenderé si no puedes. Aún tenemos algo de tiempo antes de mi próximo viaje. Encontraremos un hueco. Te lo prometo.


      —Vale —coincidí, inclinándome para darle un último beso—. Te quiero —dije tímidamente; la novedad de decirlo en voz alta todavía me hacía sentir algo tensa.


      Caden me sonrió.


      —Y yo. ¡Ahora vístete antes de que te meta en la cama, y no te deje escapar!
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      Miré orgulloso a mi alrededor en la fiesta, feliz de ver que todo había salido según lo planeado. De hecho, mejor que lo planeado, si era sincero conmigo mismo. Cuando sugerí preparar una cena de navidad, no esperaba que de verdad transformaran una sala de fiestas de Florida, en un precioso escenario invernal lleno de fantasía. Gran parte de los preparativos se habían hecho según las especificaciones de Grace. Podía ver sus pequeños detalles por todas partes.


      También había decorado nuestra casa con motivos navideños. Al principio parecía algo excesivo, pero cuando vi cómo se encendían los ojos de Ella, supe que Grace había hecho un trabajo perfecto.


      Todavía seguía sin creer lo fácil que había sido la mudanza. Me trasladé a su casa, ya que era más grande que la mía. Había espacio de sobra para Ella, y (quizás, y solo quizás) para otro niño. Habíamos hablado sobre el tema un par de veces, pero nada muy serio. Grace había bromeado asegurando que, ahora que su madre había vuelto a su vida, lo último que necesitaba era tener otro niño fuera del matrimonio, así que dejamos el tema aparcado.


      Pero pronto, iba a dejar de ser un problema.


      Por ahora, estaba contento viendo cómo mis empleados disfrutaban de la fiesta navideña anual. Estaba preparado para dar un pequeño discurso. No sería nada fuera de lo común, aunque esta vez tenía grandes noticias que dar. Tras el cierre de un nuevo acuerdo, nos habíamos convertido en una de las empresas inmobiliarias más grandes del país. Con Brandon, ya estábamos planeando la expansión de la empresa a nivel internacional.


      Había algo que todavía me hacía sentir inseguro respecto de todos esos viajes, sobre todo si Grace y yo, queríamos empezar a pensar en tener un hijo. No podía imaginarme cómo sería viajar por todo el mundo, con Grace a mi lado. Y con Ella, claro… cuando no estuviera en el colegio. No veía el inconveniente si se perdía los primeros días en preescolar. El curso empezaba en otoño. Cuando le mencioné la posibilidad de que viniera con nosotros a alguno de los viajes a Boston, la pequeña montó un berrinche, y dijo que no quería perderse sus clases.


      Era una chica inteligente, igual que su madre.


      Hablando de Grace: mis ojos se pasearon por la fiesta, buscándola. Ella conocía a todos los empleados, incluso mejor que yo. Se había puesto la meta de conocer a cada uno, sin importar el departamento al que pertenecieran. Dijo que eso le facilitaba las cosas para organizar la empresa, y hacer que funcionara a la perfección. Me preguntaba si lo que en realidad estaba haciendo, era asegurarse de no acabar vieja, sola y amargada como su madre.


      Todos parecían amarla. Nuestra relación ahora era pública, y nadie en la empresa lo veía con malos ojos.


      No había más complicaciones entre nosotros: las habíamos superado a todas.


      Sonreí mientras me dirigía al escenario para pedir la atención de los invitados. La sala enmudeció inmediatamente, mientras todos se daban la vuelta para escuchar mis palabras.


      —Bueno, hemos sobrevivido a otro año de trabajo duro —dije, y hubo algunas ovaciones y risas mientras sonreía—. Creo que, tras todo lo que ha pasado, «sobrevivir» no es la palabra correcta. ¡Hemos arrasado!


      Más ovaciones. Esperé a que la sala volviese a estar en silencio antes de continuar.


      —Estoy seguro de que todos saben que nuestros números han mejorado este año. Mucho —dije—. Esto se debe parcialmente a nuestra expansión. Ahora nos movemos en las grandes ligas, y estamos en muchos mercados. La Inmobiliaria Bridger, ya no opera solo en Florida, sino que se va camino a convertirse en una compañía internacional. Y nada de esto, sería posible sin el duro trabajo de todos ustedes.


      Paseé la mirada entre la multitud.


      »Quiero decirles lo mucho que aprecio todo el esfuerzo realizado durante este año, y en los anteriores. Ni esta empresa, ni yo, estaríamos donde estamos, si no fuese por toda la pasión, dedicación y…


      Ella me interrumpió subiendo al escenario y corriendo hacia mí. Se apoyó en mi pierna, y tuve que sonreír mientras me agachaba para cogerla en brazos y colocarla en mi cadera. Encontré a Grace a un lado, un poco apenada por las travesuras de su hija. Aunque a mí no me importaba en lo más mínimo.


      Grace y Ella eran, en gran parte, responsables del éxito de este año en la empresa. Todavía me despertaba algunas mañanas sintiéndome asombrado por la mujer que tenía al lado.


      —Y ahora, ¿qué? —continué, volviendo la vista hacia la multitud en general—. Bueno, todavía no lo hemos decidido. Hay un mundo enorme esperándonos ahí afuera, y muchos acuerdos que cerrar. —Más risas de la multitud—. Aunque tener por seguro que, pase lo que pase, los mantendré informados. Como muchos ya saben, hemos empezado a contratar más personal, tanto en las oficinas que tenemos repartidas por todo el país, como aquí, en Florida. Habrá muchas caras nuevas en los próximos meses.


      Hice una pausa.


      »Confío en que serán bienvenidos, como siempre ha sucedido con cada empleado nuevo desde que empecé a trabajar como director de Bridger. Somos una gran familia, y a pesar del crecimiento exponencial, tenemos que mantener los mismos valores e ideales de siempre.


      »Bien: uno de esos valores es la lealtad. Y para agradecerles la lealtad y dedicación, la próxima semana recibirán una paga extra por Navidad en vuestras cuentas bancarias. Les aviso para que no crean que les hemos pagado por error. —Dediqué a todos una sonrisa.


      »En fin, no quiero aburrirlos más, así que ahora, disfrutemo todos juntos de la fiesta. Pasarlo bien y, nuevamente, gracias por otro maravilloso año —Me bajé del escenario, con Ella todavía descansando en mi pecho, en medio de un estruendoso aplauso.


      —Papi, eres como una estrella de rock —dijo Ella, risueña.


      Su vocabulario había mejorado bastante en los últimos seis meses, desde que había empezado las clases de preescolar.


      Me paralicé por un minuto. No sabía qué decir. ¿Cómo le iba a explicar a una niña de cuatro años que solo porque vivía con ella y su mamá, no era su «papi»? En parte estaba conmovido porque me hubiera llamado de ese modo.


      Decidí que se lo contaría a Grace, antes de decirle algo a Ella. Quizá Grace querría ocuparse de explicárselo. O tal vez le pareciera bien, que su hija me llamase «papi». Una parte de mí, quería que así fuera.


      —Buen trabajo allá arriba —dijo Brandon, mientras me daba unas palmadas en el hombro.


      Arrugué la nariz.


      —¿No he hablado demasiado? Creo que me he alargado más de la cuenta.


      —No hubieras durado tanto, si cierta traviesa no te hubiese interrumpido en medio de tu discurso —dijo Grace mientras venía hacia nosotros. Miró a Ella, y sacudió la cabeza—. ¿En qué estabas pensando hija? —La regañó.


      Decidí no hacer ningún comentario.


      Habíamos hablado sobre Ella y la crianza. Grace parecía dar por sentado que, yo asumiría cierto rol como su pareja una vez que viviéramos juntos.


      Si Grace estaba regañando a Ella, no iba a entrometerme y a socavarla por decirle que en realidad, no me había importado en absoluto la interrupción. Asumí que, probablemente, tuviese razón al regañar a la niña. Pero definitivamente mi discurso no hubiera sido tan adorable, sin la pequeña en el escenario.


      Dudaba que Ella se hubiera subido al escenario por alguien más que no fuera su madre o yo. O Gretchen, quien acababa de aparecer a nuestro lado, meneando la cabeza hacia la niña.


      Ella se acurrucó contra mí.


      —Solo quería abrazar a papi. Hoy casi no lo he visto y le he echado de menos.


      Traté de no hacer ninguna mueca, mientras la niña sacaba de nuevo el tema del «papi», enfrente de todos. Grace parecía sorprendida, y luego sorprendentemente feliz. En cuanto a Gretchen y Brandon, me daba la impresión de que se estaban intentando aguantar la risa.


      Brandon se aclaró la garganta.


      —En fin, creo que ha sido un buen discurso. Con la extensión perfecta. —Hizo una pausa—. Y una vez más, estoy feliz de que decidieras darle una oportunidad a los viajes de negocios.


      —Me alegra que lo sugirieras —le dije—. Ha sido un movimiento muy bueno para la empresa. No todos lo saben fuera de la compañía, pero tenemos mucho que agradecerte.


      Brandon se encogió de hombros. Parecía incómodo.


      —Solo hago mi trabajo —dijo, aunque todos sabíamos que se estaba saliendo de sus obligaciones laborales cuando preparó el plan; y trabajando incansablemente.


      —Ha sido un buen año —dije, mirando a Grace.


      Brandon se rió.


      —Creo que la única cosa que me hace más feliz que el devenir de la empresa, es verte tan feliz con esta preciosa familia que han formado juntos.


      —Venga, ahora no te pongas sentimental… —bromeé. Pero me hizo sonreír—. Estoy bastante feliz, ahí te doy la razón. —Me detuve—. De hecho, Grace, hay algo de lo que quería hablar contigo, ¿tienes un minuto? Aunque no aquí; hay mucho ruido, y no quiero que nos interrumpan.


      Grace parecía preocupada.


      —Claro. Gretchen, ¿puedes vigilar a Ella un minuto?


      —No, está bien —dije, meneando la cabeza—. Ella puede venir con nosotros.


      Quería que Ella estuviera presente.


      —Vale —dijo Grace lentamente. Luego miró a Brandon y a Gretchen—. Nos vemos ahora.


      Sabía que la estaba confundiendo, pero ya no podía esperar más, quería hacerlo.


      La llevé fuera del salón de la fiesta, hacia el ascensor.


      —¿A dónde vamos? —preguntó Grace.


      —Ya lo verás. No vayas tan rápido —le dije.


      —Sí, mami, no corras —repitió Ella con una risita.


      El ascensor sonó y los tres entramos.
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      No recordaba haber estado tan feliz en toda mi vida. A mi parte insegura, le preocupaba que algo fuera mal. Toda la fiesta había salido a la perfección. De algún modo, por algún lado tenía que pasar algo negativo, todo era demasiado perfecto para ser real. Aunque ese lado negativo, todavía no había aparecido, y comenzaba a confiar en que quizás, de alguna forma, todo estuviese destinado a ser así de perfecto.


      Cuando fui a trabajar para Caden por primera vez, nunca me hubiera imaginado que llegaríamos a esta situación, en menos de un año. No solo había aceptado un puesto fijo en su empresa (aún tenía un horario flexible, y con Ella en preescolar, todo era mucho más fácil), sino que Caden y yo, nos habíamos enamorado y se había mudado a vivir con nosotras. Con mi madre hablábamos frecuentemente, y esperaba visitarnos cuando la alocada temporada de turismo pasara, y pudiera pedir unos días libres en el trabajo. Ella y yo, teníamos muchas ganas de verla de nuevo.


      Obviamente, había pequeños detalles de convivencia. Teníamos nuestras manías, y vivir juntos con Caden conllevaba pequeñas discusiones por cosas que, en realidad, no importaban a la larga. Lo bueno era que vivir juntos, también significaba compartir la cama cada noche, y una norma que habíamos acordado antes de que se mudara, es que nunca nos iríamos a dormir enfadados.


      Ya habían pasado seis meses, y no sé cómo, Caden se las ingeniaba para que siguiera teniendo esa sensación de que nunca podría cansarme de nuestra relación. Lo veía todos los días, y seguíamos viajando juntos cada cierto tiempo. Ya no podía imaginarme la vida sin él.


      Aun así, ambos decidimos tomarnos las cosas con calma. O con tanta calma, como fuese posible. Vagamente habíamos hablado del futuro, y aunque sabía que ambos pensábamos en la posibilidad de darle a Ella un hermanito o hermanita, todavía no habíamos planificado nada.


      Habíamos bromeando varias veces sobre tener que casarnos antes de tener un hijo, para que mi madre no desapareciera de nuevo. Pero, todavía no habíamos hablado de matrimonio seriamente.


      Me quedé observando mientras Caden subía al escenario para hablar sobre el progreso de la empresa a lo largo del año. En lugar de repasar un montón de números, se centró en dar las gracias a todos, por el trabajo realizado. Sabía que esa era, en gran parte, la razón por la que la gente le era tan leal. Nunca había tenido reparos a la hora de elogiar y agradecer el trabajo ajeno. Trataba a sus empleados como se merecían, y todos apreciaban trabajar en un ambiente así. No solo eran sus hormiguitas trabajadoras. Eran parte de algo grande. Caden había creado una especie de familia.


      Me había propuesto conocer a todos los trabajadores de la empresa. Tras tantos años trabajando de forma independiente yendo de compañía en compañía, era bueno caminar por los pasillos y reconocer a la gente, o que me saludaran cuando entraba por las mañanas. Trabajando en la inmobiliaria, me di cuenta de que realmente me gustaba trabajar para una empresa a largo plazo.


      Tenía claro que era porque Bridger no era cualquier empresa. Había varias razones por las que finalmente me había asentado en un cargo permanente, cuando en el pasado había rechazado cualquier opción parecida.


      Caden tenía mucho que ver con eso, y no solo porque tuviéramos una relación personal. Me gustaba la forma en que dirigía la empresa. Era una, de las muchas cosas, que me encantaban de él.


      Me tapé la cara con las manos, avergonzada, cuando vi que Ella corría hacia el escenario en medio de su discurso. Había estado jugando con los niños de otros trabajadores. La estaba vigilando a medias, confiaba en que no saliera de la sala, ni hiciera mucho ruido. Era una niña buena. La gente de la empresa, ya la conocía. Si hacía algo malo, me lo dirían al momento.


      Estaba claro que había sido un error, dejarla corretear a su aire. Caden se lo tomó con calma, cogiéndola en brazos, y apoyándola contra su pecho, como si ese fuera su lugar, como si ni siquiera fuese nada imprevisto. Era tan bueno con ella que, cada vez que los veía juntos, se me llenaba el corazón de amor. Ella siempre había sido mi tesoro, pero no dudaba que, cuanto más tiempo pasara Caden con nosotros, más se iba a convertir en la niñita de papá.


      Por primera vez en mi vida, me di cuenta de que realmente no me importaba compartir su amor con alguien más. Ella era tan expresiva, que no daba la sensación de que estuviese compartiéndola con otra persona. Se encargaba de que supiera lo mucho que me quería. Simplemente también amaba a Caden.


      Me quedé parada, al escuchar cómo lo llamaba papi enfrente de todos, pero no era la primera vez que se le escapaba. En realidad, ya había pasado hacía un par de semanas.


      —¡Nos he dibujado en Disney! —dijo Ella con orgullo cuando la recogí en el colegio. Hemos hablado sobre nuestro mejor día. Mira, mira: somos tú y yo, y el castillo, y las princesas, y aquí está papi. Digo, Caden. —Ella me miró, ladeando la cabeza como si estuviera confundida—. ¿Caden es mi papi?


      Yo la cogí en brazos, teniendo cuidado con el dibujo, y la saqué del coche.


      —Caden no es realmente tu papi, como yo soy tu mami y como la abuelita es tu abuela — dije, tratando de pensar en cómo explicárselo.


      Apenas había cumplido cuatro años; no es que pudiera detallarle cómo funciona la concepción.


      Ella asintió.


      —Y tampoco es como la tía Naynay —asumió—.


      
        	Pero…¿Puedo llamarlo papi? Porque vive con nosotros, y le da besos a mi mami.

      


      Aquello me hizo sonreír. Me preguntaba qué pensaría Caden si la escuchaba llamarlo papi. Esperaba que no le hiciera sentir fuera de lugar y que le gustara.


      Antes, me hubiera preocupado de que ella se encariñara demasiado con él. Todavía existía la posibilidad de que las cosas no funcionaran entre nosotros, pero esa oportunidad parecía cada vez más y más improbable.


      —Creo que a Caden, le gustaría mucho que lo llamaras papi —le dije a Ella, y ella asintió; luego preguntó si podíamos cenar helado.


      Caden nos guió fuera de la fiesta hacia el ascensor. Estaba algo confundida y nerviosa, pero confiaba en que sabía lo que estaba haciendo.


      —Como seguramente sabrás, eres gran parte del éxito que Bridger ha tenido este año —comentó.


      Levanté una ceja.


      —¿Esto va sobre mi paga extra? —dije, entretenida—. ¿Me has comprado un coche, y has hecho que lo lleven en helicóptero hasta el tejado?


      Caden se rio y negó con la cabeza.


      —Tranquilízate por un minuto, y déjame hablar. Las dos son muy especiales para mí. Después de Hayley, nunca pensé que podría volver a ser tan feliz. Pensé que estaría solo el resto de mi vida. Entonces llegaste tú, y me hiciste darme cuenta de que podía volver a amar.


      Se detuvo para aclararse la garganta de la emoción.


      »No solo has hecho maravillas por la empresa. Sino que con tu trabajo, me has ayudado a relajarme y poder llevar la compañía con serenidad. Me has hecho reír, y me has hecho enamorarme de nuevo. Solo quiero asegurarme de que las dos sepan lo mucho que las quiero.


      —Ay, Caden —respondí, sacudiendo la cabeza—. Nosotras también te queremos. Pero eso, ya lo sabes.


      —Sé que lo saben —dijo Caden, mientras el ascensor sonaba. La puerta se abrió dándonos paso a la terraza.


      Había pétalos en el suelo que conducían a una mesa privada solo para los tres. Podía oír las olas del mar rompiendo al fondo, y aunque estábamos en diciembre, el tiempo seguía siendo lo suficientemente cálido para cenar en la azotea.


      —Quería hacer algo especial para mis chicas —explicó—. Pensé que podríamos cenar aquí arriba. Los tres solos.


      Sacudí la cabeza asombrada, contemplando las velas que centelleaban en la mesa, y la luna que lo iluminaba todo.


      —Caden, es precioso —le dije.


      Caden sonrió y puso a Ella en su sitio con delicadeza.


      —Hay algo más —añadió, tomando mi mano. De repente, estaba de rodillas frente a mí—. Ella me pidió, durante ese primer viaje que hicimos juntos, que te cuidara. ¿Verdad, Ella? —Ella asintió seriamente—. Lo he hecho lo mejor que he podido, y espero haberlo logrado.


      —¡Sí! —dijo Ella, radiante—. Haces muy feliz a mi mami.


      —Eso es lo único que quiero —agregó Caden, sonriendo. Levantó la mirada hacia mí. Yo solo podía intentar contener las lágrimas, pues estaba segura de a dónde iba a llevar esa postura —. Tu mami me ha hecho muy feliz también. De hecho, ya no puedo imaginar mi vida, sin vosotras. Así que…Grace, ¿quieres casarte conmigo?


      Sacó un anillo de alguna parte, y lo sostuvo frente a mí. Brillaba como la luz de las velas y las estrellas que cubrían el cielo.


      —Sí quiero —dije de inmediato.


      Jamás había estado tan segura de algo en mi vida.


      Caden sonrió y se levantó, deslizando el anillo por mi dedo, y luego se acercó para besarme.


      —¿Esto significa que ya podemos empezar a hablar de bebés? —murmuró—. Después de la boda, por supuesto.


      Me reí y lo aparté de forma juguetona.


      —Sí —dije de nuevo, esta vez con una voz más suave.


      Ella aplaudió, abrazando nuestras piernas. Cualquiera que nos viera desde fuera, creería en ese momento, que éramos la familia más feliz del mundo. Porque, por fin, realmente lo éramos.
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      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.


      


      Para cualquier pregunta o inquietud, por favor contáctame en: spanish@anniejrose.com
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